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L A V I D A 
D E L A RA N T A M A D R E 
T E R E S A DE JESÚS 
CAPÍTULO X X X I I I . 
PllOCEDE EN LA MESMA MATERIA DE LA FUNDACION DBI 
«'•I.ORIOSO SAN JOSEF. DlCE COMO LB MANDARON Q t l í 
NO ENTENDIESE EN EM.A, Y El, TIEMPO QUE LO DEJÓ, 
Y ALfiTINOS TRABAJOS QUE TUVO, Y COMO LA CONSO-
LARA E N ELLOS E L S E Ñ O I Í . 
1- Pues estando los negocios en eslo 
estado y tan al punto de acabarse, que otro 
(lia se habían de hacer las escrituras . fue 
cuando el padre provincial nuestro mudó 
parecer, creo fue movido por ordenac ión 
divina según después ha parecido; porque 
como las oraciones eran tantas, iba el Se-
"or perficionando la obra y ordenando que 
se hiciese de otra suerte. Como 61 no lo 
quiso admit ir , luego mi confesor rae m a n d ó 
no entendiese mas en ello: con que sabe el 
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Señor los grandes trabajos y aíl icciones qü(i 
hasta traerlo á aquel estado me habia cos-
tado. Como se dejó y quedó a n s í , confir-
móse mas ser lodo disbarale de mujeres, y 
á crecer la m u r m u r a c i ó n sobre mí con ha-
berlo mandado hasta entonces mi p rov in -
cial . Estaba muy malquista en todo mi 
monasterio, porque quer ía hacer monaste-
rio mas encerrado: decían que las afrenta-
ba, que allí podía t ambién servir á Dios, 
pues habia otras mejores que yo , que no 
tenia amor á la casa, que mejor era procu-
rar renta para ella que para otra parte. Unas 
decian que me echasen en la cárce l , otras 
(bien pocas) tornaban algo por mi : yo bien 
veía que en muchas cosas tenían razón, y 
algunas veces dábales descuento, aunque 
como no había de decir lo principal que era 
m a n d á r m e l o el Señor , no sabia q u é hacer 
y ansí callaba. Otras hac íame Dios muy 
gran merced, que todo esto no me daba i n -
quietud, sino con tanta facilidad y conten-
to lo dejé, como sí no me hubiera costado 
nada, y esto no lo podía nadie creer (ni aun 
las mesmas personas de oración que rae 
trataban ) sino que pensaban estaba muy 
penada y corrida; y aun mi mesmo confe-
sor no lo acababa de creer. Yo como me 
parecía que había hecho todo lo que había 
podido, parecíame no era mas obligada para 
'o que me hábia mandado el Señor , y que-
'••ihame en la casa que yo estaba muy con-
genia y á mi placer: aunque j a m á s podia 
^ejar de creer que liabia de hacerse; yo no 
'tabia ya medio, ni sabia cómo ni c u á n d o , 
mas teníalo muy cierto. 
2. Lo que mucho me fatigó, fue una vez 
•lúe mi confesor, como si yo hubiera hecho 
cosa contra su voluntad ( t a m b i é n debia el 
Señor querer que de aquella parle que mas 
me había de doler, no me dejase de venir 
trabajo; y ansí en esta mul t i lud de perse-
euciones, que á mí rae parecía hab ía de 
Venirme dél el consuelo) me escr ibió , que 
ya ver ía que era lodo sueño en lo que ha-
bía sucedido, que me enmendase de ahi 
adelante en no querer salir con nada, ni 
hablar mas en ello, pues veía el escándalo 
que había sucedido; y otras cosas todas para 
dar pena. Esto rae la díó raayor que lodo 
junto, parec iéndome sí liabia sido yo oca-
sión y tenido culpa en que se ofendiese; y 
fine sí estas visiones eran ilusiones, que 
toda la oración que tenia era e n g a ñ o , y que 
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yo andaba muy e n g a ñ a d a y perdida. Apre-
lórae esto en tanto extremo, que estaba toda 
turbada y con g rand í s ima aflicción: mas e! 
Señor ( que nunca rae faltó en todos estos 
trabajos que he contado , hartas veces me 
consolaba y esforzaba, que no hay para q u é 
lo decir aquí ) me dijo entonces que no me 
fatigase, que yo habia mucho servido á Dios 
y no ofendídole en aquel negocio: que h i -
ciese lo que me mandaba el confesor en 
callar por entonces, hasta que fuese tiempo 
de tornar á ello. Q u e d é tan consolada y 
contenta, que me parecia todo nada la per-
secución que habia sobre m i . 
;í. Aquí me enseñó el Señor el g r a n d í -
simo bien que es pasar trabajos y persecu-
ciones por él; porque fue tanto el acrecen-
tamiento que v i en mi alma de amor de 
Dios, y otras muchas cosas que yo me es-
pantaba; y esto me hace no poder dejar de 
desear trabajos, y las otras personas pen-
saban que estaba muy corr ida : y sí estu-
v ie ra , si el Señor no me favoreciera en 
tanto extremo con merced tan grande. En-
tonces me comenzaron mas grandes los ím-
petus de amor de Dios que tengo dicho, y 
mayores arrobamientos, aunque yo callaba, 
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y no decia á nadie estas ganancias. El sali-
do varón dominico, no dejaba de tener por 
lan cierto como yo, qué se habia de hacer: 
y como yo no queria entender en ello por 
no ir contra la obediencia de mi confesor, 
negociábalo él con mi compañera , y cscr i -
hian á Roma y daban trazas. T a m b i é n co-
nienzó aquí el demonio de una persona en 
0tra á procurar se entendiese, que habia yo 
visto alguna revelación en este negocio, é 
'ban á mí con mucho miedo á decirme que 
andaban los tiempos recios, y que podr ía 
ser me levantasen algo y fuesen á los i n -
quisidores. Á mí me cayó esto en gracia, y 
me hizo reir (porque en este caso j amás yo 
lenií, que sabia bien de mi que en cosa de 
'a fe contra la menor ceremonia de la Igle-
sia, que alguien viese yo iba por ella ó por 
cualquier verdad de la sagrada Escritura, 
me pornia yo á morir mi l muertes) y dije, 
fjue deso no temiesen, que harto mal seria 
Para mi alma si en ella hubiese cosa que 
fuese de suerte, que yo temiese la Inquis i -
ción; que si pensase habia para q u é yo me 
la i r ia á buscar, y que si era levantado, que 
ol Señor me l ibrar ía y q u e d a r í a con ganan-
c'a. Y tratólo con este padre mió dominico 
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(que como digo era lan letrado, que podía 
bien asegurar con lo que él me dijese) y 
díjele entonces todas las visiones y modo 
de oración y las grandes mercedes que me 
hacia el Señor con la mayor claridad que 
pude, y s u p ü q u é í e lo mirase muy bien, y 
me dijese si habia algo contra la sagrada 
Escritura y lo que de todo sentia. E! me 
aseguró mucho, y á mi parecer le hizo pro-
vecho.; porque aunque 61 era muy bueno, 
de allí adelante se dió mucho mas a la ora-
ción y se apar tó en un monasterio de su 
orden, donde hay mucha soledad para me-
jor poder ejercitarse en esto, á donde estuvo 
mas de dos años; y sacóle de alli la obe-
diencia (que él sintió harto) porque le h u -
bieron menester como era persona t a l : y 
yo en parte sentí mucho cuando se fue (aun-
que no se lo e s to rbé ) por la grande falta 
que me hacia; mas e n t e n d í su ganancia: 
porque estando con harta pena de su ida, 
me dijo el Señor , que me consolase y no la 
tuviese, que bien guiado iba. Vino tan apro-
vechada su alma de al l í , y tan adelante en 
aprovechamiento de espí r i tu , que me dijo 
cuando vino, que por ninguna cosa quisie-
ra haber dejado de ir al l í . Y yo también 
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podía decir lo mesmo, porque lo que antes 
ue aseguraba y consolaba con solas sus le-
^as, ya lo hacia también con la expericn 
cia de espír i tu , que tenia harta de cosas 
sobrenaturales; y trajóle Dios á tiempo, que 
vió su Majestad había de ser menester para 
ayudar á su obra deste monasterio, que 
^üer ia su Majestad se hiciese. 
Pues estuve en este silencio , y no 
e,Hendiendo ni hablando en este negocio 
cinco ó seis meses, y nunca el Señor rae lo 
H a n d ó . Yo no e n t e n d í a q u é era la causa, 
Has no se me podía quitar del pensamiento 
Hue se habia de hacer. Al l in deste tiempo 
habiéndose ido de aquí el relor que estaba 
eD la Compañía de J e s ú s , trajo su Majes-
tad aquí otro muy espiritual y de grande 
ánimo y entendimiento, y buenas letras, á 
tiempo que yo estaba con harta necesidad; 
porque como el que me confesaba tenía su-
perior, y ellos tienen esta v i r t ud en extre-
mo de no se bul l i r sino conforme á la v o -
luntad de su mayor , aunque él entciulia 
bien mí espír i tu y tenía deseo de que fuese 
wuy adelante, no se osaba en algunas co-
sas determinar por hartas causas que para 
ello tenia. Ya mi espí r i tu iba con ímpetus 
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tan grandes, que senlia mucho tenerle ata-
do, y con todo no salia de lo que él me 
mandaba. 
o. Estando un dia con grande aflicción 
de parccermc el confesor no me creia , d í -
jome el Señor que no me fatigase, que pres-
to se acabarla aquella pena. Yo me a legré 
mucho pensando que era que me habia de 
morir presto, y traia mucho contento cuan-
do se me acordaba: después vi claro era la 
venida deste retor que digo, porque aquella 
pena nunca mas se ofreció en que la tener, 
á causa de que el retor que vino no iba á 
la mano al ministro que era mi confeso ; 
antes le decia que me consolase y que no 
habia de qué temer, y que no rae llevase 
por camino tan apretado: que dejase obrar 
el espír i tu del Señor , que á veces parec ía 
con estos grandes ímpetus de espír i tu no le 
quedaba al alma como resollar. Fué rae á 
ver este retor, y m a n d ó m e el confesor t r a -
tase con él con toda l ibe r t ad , y claridad. 
Yo solía sentir g r and í s ima conlradicion en 
decirlo, y es ans í , que en entrando en el 
confesonario sent í en mi espír i tu un no sé 
q u é , que antes ni después no me acuerdo 
haberlo con nadie sentido, ni yo sab ré de-
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cir cómo fue, ni por comparaciones podria. 
Jorque fue un gozo espiritual, y un enten-
der mi alma que aquel alma me hab ía de 
entender, y que conformaba con ella, aun-
que, como digo, no entiendo cómo; porque 
si le hubiera hablando ó me hubieran dado 
grandes nuevas dé!, no era mucho darme 
gozo en entender que habia de entenderme, 
oías ninguna palabra él á mí ni yo á él nos 
habíamos hablado; ni era persona de quien 
yo tenia antes ninguna noticia. Después 
he visto bien que no se engañó mi esp í r i tu , 
porque de todas maneras ha hecho gran 
Provecho á mí y á mi alma tratarle: porque 
su trato es mucho para personas que ya 
parece el Señor tiene ya muy adelante, por-
que él las hace correr y no i r paso á paso. 
Y su modo es para desasirlas de todo y mor-
tificarlas, que en esto le dió el Señor gran-
dísimo talento, t ambién como en otras mu-
chas cosas. Como le comencé á tratar, luego 
en tend í su estilo, y v i ser un alma pura y 
santa, y con don particular del Señor para 
conocer espí r i tus : consoléme mucho. Desde 
á poco que le trataba comenzó el Señor cá 
tornarme á apretar, qne tornase á tratar el 
negocio del monasterio, y que dijese á mi 
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confesor y á este retor muchas razones y 
cosas para que no me lo estorbase; y algu-
nas los hacia temer, porque este Padre retor 
nunca d u d ó en que era espír i tu de Dios, 
porque con mucho estudio y cuidado mira-
ha lodos los efectos. 
6. En fin de muchas cosas, no se osaron 
atrever á e s to rbá rmelo : tornó mi confesor 
á darme licencia que pusiese en ello lodo 
lo que pudiese; y bien veia el trabajo á que 
me ponía , por ser muy sola y tener poqu í -
sima posibilidad. Concertamos se tratase 
con lodo secreto, y ansí p rocuré que una 
hermana mia que v iv ia fuera de aqu í , com-
prase la casa y labrase como que era para 
sí, con dineros que el Señor dió por algunas 
vias para comprarla; que seria largo de 
contar como el Señor lo fue proveyendo, 
porque yo traia gran cuenta en no hacer 
cosa contra la obediencia , mas sabia que 
si lo decía á mis perlados, era todo perdido 
como la vez pasada, y aun ya fuera peor. 
En tener los dineros, en procurarlo, en con-
certarlo y hacerlo labrar, pasé tantos t r a -
bajos y algunos bien á solas; aunque mi 
compañe ra hacia lo que p o d í a , mas podia 
poco, y tan poco, que era casi no nada: mas 
- 18 -
de hacerse en su nombre y con su favor, 
lodo el mas trabajo era mió, de tantas ma-
neras, que ahora rae espanto cómo lo pude 
sufrir. Algunas veces afligida decia: Señor 
wio , ¿cómo me mandá i s cosas que parecen 
imposibles, que aunque fuera mujer, si tu -
piera libertad mas atada por tantas partes, 
sin dineros ni de á donde los tener, ni pa rá 
'^reve, ni para nada, q u é puedo yo hacer, 
Señor? 
7. Una vez estando en una necesidad, 
cjue no sabia q u é me hacer, ni con q u é pa-
gar unos oficiales, me apareció san Josef, 
•ni verdadero padre y señor , y me dió á 
entender que no me faltarian, que los con-
certase, y ansí lo hizo sin ninguna blanca, 
Y el Señor , por manera que se espantaban 
'os que lo oian, me proveyó . Hacíaserae la 
«'asa muy chica, porque lo era tanto, que 
uo parece llevaba camino ser monasterio y 
queria comprar otra, n i habla con q u é , ni 
habia manera para comprarse, ni sabia qué 
me hacer, que estaba junto á ella otra lam-
inen harto pequeña para hacer la iglesia; 
Y acabando un dia de comulgar, d í j o m e e l 
Señor : Ya te he dicho que entres comopudie-
Tes- Y á manera de exclamación t ambién 
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me d i jo : ¡ Ó codicia del género humano, que 
aun t i e r r a f iensas que te ha de f a l t a r l ¿ C u á n -
tas veces d o r m í yo a l sereno, por no tener á 
donde me meter? Yo q u e d é muy espantada 
y v i que tenia razón, y voy á la casita, y 
t racé la , y ha l lé aunque bien pequeño mo-
nasterio cabal, y no curé de comprar mas 
sitio, sino p rocuré se labrase en ella, de 
manera que se pueda v i v i r , todo tosco y sin 
labrar, no mas de como no fuese dañoso á 
la salud, y ansí se ha de hacer siempre. 
8. E l dia de santa Clara yendo ó comul-
gar, se me aparec ió con mucha hermosura, 
y dijome que me esforzase, y fuese adelan-
te en lo comenzado, que ella me ayudarla. 
Yo la lomé gran devoción, y ha salido tan 
verdad, que un monasterio de monjas de 
su Orden, que está cerca deste, nos ayuda 
á sustentar; y lo que ha sido mas, que po-
co á poco trajo este deseo raio á tanta per-
fección, que en la pobreza que la biena-
venturada Santa tenia en su casa, se tiene 
en esta, y vivimos de l imosna; que no rae 
ha costado poco trabajo, que sea con toda 
firmeza y autoridad del Padre Santo, que 
no se puede hacer otra cosa, ni j a m á s haya 
renta. Y mas hace el Señor (y debe por 
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•ventura ser por ruego desla bendita San-
la] que sin demanda ninguna nos provee 
su Majestad muy cumplidamente lo nece-
sario. Sea bendito por loflo. Amen. 
9. Estando en estos mesmos días (el de 
nUeslra Señora de la Asunción) en un mo-
nÁsterio de la orden del glorioso santo Do-
mingo, estaba considerando los muchos 
Pecados que en tiempos pasados habia en 
f u e l l a casa confesado, y cosas de mi ru in 
v 'da; v ínome un arrebatamiento tan gran-
de que casi me sacó de raí. S e n l é m e , y a u n 
Parécemc que no pude ver alzar ni oir m¡-
sa. que después q u e d é con escrúpulo des-
lo- Parec ióme estando ans í , que me vela 
vestir una ropa de mucha blancura y c la-
r,(iad; y al principio no veia quié» me la 
Vcslia: después vi á nuestra Señora hacia 
el lado derecho, y á mi padre san Josef al 
' p i e r d o , que me vest ían aquella ropa: 
Jlóseine á entender que estaba ya l impia 
mis pecados. Acabada de vestir yo, con 
grandís imo deleite y gloria luego me pare-
asirme de las manos nuestra Señora , 
f i j óme que le daba mucho contento en ser-
vir al glorioso san Josef; que creyese, que 
^ q u e pre tend ía dei raonaslerio se baria, 
2 SAISTV TERESA.—TOM, I I . 
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y en él se serviría mucho el Señor y ellus 
dos; que no lemiese habr ía quiebra eu es-
to j a m á s , aunque la obediencia que daba 
no fuese á mi gusto, porque ellos nos guar-
d a r í a n , que ya su Hijo nos habia prometi-
do andar con nosotras; que para señal que 
seria esto vL'.niad, me daba aquella joya. 
Parec íame haberme echado al cuello un 
collar de oro muy hermoso, asida una cruz 
á él de mucho valor. Este oro y piedras es 
tan diferente de lo de acá, que no tiene 
comparac ión ; porque es su hermosura muy 
diferente de lo que podemos acá imaginar, 
que no alcanza el entendimiento á enten-
der de q u é era la ropa, ni cómo imaginar 
el blanco que el Señor quiere que se re-
presente, que parece todo lo de acá dibujo 
de tizne, á manera de decir. Era g rand í s i -
ma la hermosura qiie v i en nuestra S e ñ o -
ra, aunque por figuras no d e t e r m i n é n i n -
guna particular, sino toda junta la hechu-
ra del rostro, vestida de blanco con gran-
dís imo resplandor, no que deslumhra, sino 
suave. Al glorioso san Josef no vi tan c la-
ro, aunque bien v i que estaba al l í , como 
las visiones que he dicho, que no se ven: 
pa rec í ame nuestra Señora muy n iña . Es-
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lando así conmigo un poco, y yo con gran-
dís ima gloria y contento (mas á mi pare-
cer, que nunca le habia tenido y nunca 
fiuisiera quitarme dél) parec ióme que los 
veia subir al cielo con mucha mul t i tud de 
á g e l e s ; yo q u e d é con mucha soledad, 
aunque tan consolada y elevada, y recogi-
da en oración y enternecida, que estuve 
algun espacio, que menearme, n i hablar no 
podia, sino casi fuera de mí . Q u e d é con un 
ímpetu grande de deshacerme por Dios, y 
eon tales eíeclos, y lodo pasó de suerte que 
nunca pude dudar (aunque mucho lo pro-
curase) no ser cosa de Dios nuestro Señor , 
dejóme consolad ís ima y con mucha paz. 
En lo que dijo la Reina de los Ángeles de 
'a obediencia es, que á mí se me hacia de 
^ a l no darla á la orden, y h a b í a m e dicho 
el Señor que no convenia dárse la á ellos: 
d'^me las causas para que en ninguna ma-
nera convenia lo hiciese, sino que enviase 
^ Roma por cierla v ía , que t ambién me di-
J0^  que él haria viniese recaudo por al l í ; y 
ansí fué, que se envió por donde el Señor 
nie dijo (que nunca acabábamos de nego-
ciarlo) y vino muy bien. Y para las cosas 
^ue después han sucedido, convino mucho 
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se diese la obediencia al obispo, m;is en -
tonces no le conocía y o , ni aun sabia 
q u é perlado seria: y quiso el Señor fuese 
tan bueno y favoreciese tanto á esta casa, 
como ha sido menester para la gran con-
tradicion que iia babido en ella (como des-
pués diré) y para ponerla en el estado en 
que está. Bendito sea él que ansí lo ha he-
cho todo. Amen. 
CAPITULO X X X I V . 
TRATA COMO EN ESTE TIEMPO CONVINO QUE SE AUSEN-
TASE DF.STE IXUAIi : HICE LA CAUSA, V COMO LA MAN-
DÓ 1(1 SU PERLADO PARA CONSUELO DE UNA SEÑORA 
MIY PRliNClPAL, QUE ESTABA MUY AFLIGIDA. CO-
MIENZA Á TRATAR LO QUE ALLÁ LE SUCEDIÓ, Y LA 
(iRAN MERCED QUE EL SEÑOR LA HIZO DE SER MEDIO 
PARA QUE su MAJESTAD DESPERTASE Á UNA PERSONA 
MUY PRINCIPAL PARA SERVIRLE MUY DE VERAS, Y QUE 
ELLA TUVIESE FAVOR Y AMPARO DESPUES EN ÉL. Es 
MUCHO DE NOTAR. 
t i Pues por mucho cuidado que yo 
t ra ía , para que no se entendiese, no podía 
hacerse tan secreta toda esta obra, que no 
se entendiese mucho en algunas personas; 
unas lo creían y otras no. Yo temia harto, 
que venido el provincial , si algo le dijesen 
- F i -
delio, me habla de mandar no entender en 
ello, y luego era todo cesado. Proveyólo el 
Señor desta manera, que se ofreció en un 
^ugar grande, raas de veinte leguas deste, 
% H estaba una señora muy afligida á cau-
S;> de habérse le muerto su marido, es tába-
lo en tanto extremo que se lemiasu salud. 
Tuvo noticia desta pecadorcilla, que lo or-
denó el Señor ans í , que le dijesen bien de 
Mí para otros bienes que de aqu í sucedie-
ron. Conocía esta señora mucho al provin-
cíal , y como era persona principal y supo 
que yo estaba en monasterio que sa l ían , 
pónele el Señor tan gran deseo de verme, 
parec iéndole que se consolar ía conmigo, 
que no debía ser en su mano, sino luego 
Procuró por todas las vías que pudo llevar-
l e allá, enviando a! provincial que estaba 
bten lejos. Él me envió un mandamiento 
con precepto de obediencia, que luego fue-
sc ('on otra c o m p a ñ e r a : yo lo supe la no-
che de Navidad. I l ízome algun alboroto y 
Hucha pena ver que por pensar que había 
en mí a lgún bien me que r í an llevar (que 
como yo me veía tan ru in , no podia sufrir 
esto) e n c o m e n d á n d o m e mucho á Dios, es-
llive todos los Maitines, ó gran parte de-
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líos en gran arrobamiento. Dijome el Se-
ñor , que no dejase de i r , y que no escu-
chase pareceres: porque pocos me aconseja-
rían sin temeridad, que aunque tuviese 
trabajos se servi r ía mucho Dios, y que pa-
ra este negocio del monasterio convenia 
ausentarme hasta ser venido el breve; por-
que el demonio tenia armada una gran tra-
ma venido el provincial;, y que no temiese 
de nada, que él me a y u d a r í a al lá . Yo que-
dé muy esforzada y consolada: díjelo al 
relor, díjome que en ninguna manera de-
jase de ir , porque otros me decian que no 
se sufría, que era invención del demonio, 
para que allá me viniese a lgún mal, que 
tornase á enviar al provincial . 
i . Yo obedecí al retor, y con loqueen 
la oración había entendido, iba sin miedo, 
aunque no sin g r and í s ima confusión de ver 
el t í tulo con que me llevaban, como se en-
gañaban tanto; esto me hacia importunar 
mas al Señor para que no rae dejase. Con-
so lábame mucho, que babia casa de la Com-
pañ ía de J e sús en aquel lugar á donde iba, 
y con estar sujeta á lo que me mandasen, 
como lo estaba acá, me parecía es tar ía con 
alguna seguridad. F u é el Señor servido. 
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que aquella señora se consoló tanto, que 
conocida mejoría comenzó luego á tener, y 
cada dia mas se hallaba consolada. T ú v o s e 
á mucho, porque (como he dicho) la pena 
'a tenia en grau aprieto: y debíalo hacer el 
Señor, por las muchas oraciones que hacían 
por mí las personas buenas que yo conocía, 
porque me sucediese bien. Era muy teme-
rosa de Dios, y lan buena, que su mucha 
cr i s l íandad suplió lo que á mí me fallaba. 
Tomó grande amor conmigo; yo se le tenia 
liarto de ver su bondad, mas casi todo me 
era cruz, porque los regalos me daban gran 
tormento, y el hacer tanto caso de mí me 
traia con gran temor. Andaba mí alma tan 
encogida, que no me osaba descuidar, ni 
s<i descuidaba el Señor , porque estando allí 
me hizo g rand í s imas mercedes, y estas me 
líaban tanta l ibertad, y tanto me hacían 
a p r e c i a r todo lo que veía (y mientrasmas, 
eran mas) que no dejaba de tratar con aque-
jas tan señoras , que muy á mi honra p u -
diera yo servirlas, con la libertad que sí yo 
fuera su igual . Saqué una ganancia muy 
grande, y decíase lo . Vi que era mujer, y 
lan sujeta á pasiones y flaquezas como yo, 
y en lo poco que se ha de tener el señor ío , 
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y como mientras es mayor tiene mas c u i -
dados y trabajos, y un cuidado de tener la 
compostura conforme á su estado, que no 
las deja v i v i r , comer sin liempo ni con-
cierto, (porque lia de andar todo conforme 
al estado, y no las complexiones) lian do 
comer muchas veces los manjares mas con-
forme á su estado, que no á su gusto. 
.'S. Es ansí que del todo aborrecí el de-
sear ser señora . Dios me libre de mala com-
postura, aunque esta con ser de las princi-
pales del reino, creo hay pocas mas humi l -
des y de mucha llaneza. Yo la habia l ás t i -
ma, y se la he de ver como va muchas ve-
ces, no conforme á su inc l inación, por cum-
plir con su estado. Pues con los criados es 
poco lo poco que hay que liar, aunque ella 
los tenia buenos; no se ha de hablar mas 
con uno que con otro, sino al que se favo-
rece ha de ser el malquisto. Ello es una 
sujeción que una de las mentiras que dice 
e! mundo, es llamar señores á las personas 
semejantes, que no me parece son sino es-
clavos de mi l cosas. Fué el Señor servido, 
que el liempo que estuve en aquella casa, 
se mejoraban en servir á su Majestad las 
personas della, aunque no estuve libre de 
trabajos y algunas envidias que tenían a l -
gunas personas del mucho amor que aque-
j a señora me tenia. Delmm por ventura 
pensar que prelendia a lgún interese; de-
''"a permit i r el Señor me diesen algunos 
1 Abajos cosas semejantes, y otras de otras 
f e r i e s , porque no me embebiese en el re-
galo que habia por otra parle, y fué ser-
v'do sacarme de todo con mejoría de mi 
alma. 
Estando allí acertó á venir un r e l i -
gioso, persona muy principal , y con quien 
yo muchos años habia tratado algunas ve -
(^s: y estando en misa en un monasterio 
de su órden (que estaba cerca á donde yo 
estaba) dióme deseo de saber en q u é dis-
posición estaba aquel alma (que deseaba 
yo fuese muy siervo de Dios) y l evan lémc 
para irle á hablar: como yo estaba recogi-
da ya en orac ión , pa rec ióme después era 
perder tiempo, que quién me metia á mí 
1,11 aquello, y tó rneme á sentar. Pa récemc 
Hue fueron tres veces las que esto me aciu--
c 'ó, y en fin pudo mas el Angel bueno que 
el malo, y fuíle á llamar, y vino á hablar-
l e á un confesionario. Gomenréle á pre-
guntar, y él á mí (porque habia mucliOí" 
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años que uo oos habíamos visto) de nues-
tras vidas; y yo le comencé á decir, que 
liabia sido la mia de muchos trabajos de 
alma. Puso muy mucho en que le dijese 
qué eran los trabajos: yo le dije, que no 
eran para saber ni para que yo los dijese. 
El dijo, que pues lo sabia el Padre d o m i -
nico que he dicho que era muy su amigo, 
que luego se los diria y que no se me d ie-
se nada. 
S. El caso es, que ni fué en su mano 
dejarme de importunar ni en la mia me 
parece dejárselo decir, porque con toda la 
pesadumbre y vergüenza que solia tener, 
cuando trataba estas cosas con él y con el 
relor que he dicho, no tuve ninguna pena, 
antes me consolé mucho: díjeselo debajo 
de confesión. Parec ióme mas avisado que 
nunca, aunque siempre le tenia por de 
gran entendimiento: miré los grandes ta-
lentos y parles que tenia para aprovechar 
mucho, si del lodo se diese á Dios: porque 
esto tengo yo de unos años acá , que no veo 
persona que mucho me contente que luego 
querria verla del lodo dar á Dios, con unas 
ansias que algunas veces no me puedo va-
ler ; y aunque deseo que todos le sirvan, 
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estas personas que me con ten ían es con 
•ttuy gran ímpe tu , y ansí importuno mucho 
a) Señor por ellas. Con el religioso q u e d i -
SÜ me acaeció ansí . Rogóme 1c encomen-
dase mucho á Dios (y no habia menester 
decírmelo, que ya yo estaba de suerte, que 
llo pudiera hacer otra cosa) y v ó i m e a d o n -
de solia á solas tener orac ión , y comienzo 
á tratar con el Señor estando muy recogi-
da con un estilo abobado, que muchas ve-
ces sin saber lo que digo trato, que el amor 
es el que habla, y está el alma tan enaje-
nada que no miro la diferencia que hay 
della á Dios, porque el amor que conoce 
tiue la tiene su Majestad la olvida de sí, y 
le parece está en é l , y como una cosa pro-
pia sin división habla desatinos. A c u é r d o -
roe que le dije esto, después de pedirle con 
hartas lágr imas aquella alma pusiese en su 
servicio muy de veras, que aunque yo la 
tenia por buena, no rae contentaba, que le 
(|tieria muy bueno; y ansí le di je : Señor , 
no me habéis de negar esta merced, m i -
rad que es bueno este sujeto para nuestro 
amigo. 
¡Ó bondad y humanidad grande de 
I^ios, cómo no mira las palabras sino los 
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deseos y voluntad con que se dicen! ¡Cómo 
sufre, que una como yo hable á su Majes-
tad tan atrevidamente! Sea bendito por 
siempre j a m á s . A c u é r d e m e que me dio en 
aquellas horas de oración aquella noche un 
alligimiento grande de pensar si estaba en 
amistad de Dios, y como no podia yo saber 
si estaba en gracia ó no, no para que yo lo 
desease saber; mas deseábame morir , por 
no me ver en vida á donde no estaba se-
gura si estaba muerta; porque no podia 
haber muerte mas recia para mí, que pen-
sar si tenia ofendido á Dios, y a p r e t á b a m e 
esta pena; sup l icába le no lo permitiese, 
toda regalada y derretida en l ág r imas . En-
tonces e n t e n d í , que bien me podia conso-
lar y confiar que estaba en gracia, porque 
semejante amor de Dios, y hacer su Majes-
tad aquellas mercedes y sentimientos que 
daba alma, que no se compadec ía hacerse 
al alma que estuviese en pecado mortal . 
Quedé confiada que había de hacer el Se-
ñor lo que le suplicaba desta persona. D í -
jome que le dijese unas palabras. Esto sen-
tí yo mucho, porque no sabia cómo las de-
cir, que esto de dar recaudo á tercera per-
sona, como he dicho, es lo que mas siento 
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siempre, en especial á quien no sabia cómo 
'o lomar ía , ó si bur lar ía de mí . Púsomo en 
roncha congoja, en (in fui tan persuadida, 
que á mi parecer promet í á Dios no de já r -
selas de decir, y por la gran vergüenza que 
liabia, las escribí y se las d i . Bien pareció 
ser cosa de Dios Cn la operación que le h i -
cieron, de te rminóse muy de veras de darse 
;i oración, aunque no lo hizo desde luego. 
'^ 1 Señor como 1c que r í a para sí , por mi 
medio le enviaba á decir unas verdades, 
que sin entenderlo yo iban tan á su pro-
pósito, que él se espantaba: y el Scñor^ 
que debía de disponerle para creer que eran 
de su Majestad, y yo aunque miserable, era 
mucho lo que le suplicaba al Señor muy 
del lodo le tornase así , y le hiciese abor-
recer ios contentos y cosas de la vida. Y 
ansí sea alabado por siempre, lo hizo tan 
(le hecho, que cada vez que me habla me 
tiene como embobada; y sí yo no lo hub íe -
ra visto, lo tuviera por dudoso en tan bre-
ve tiempo hacerle tan crecidas mercedes, 
Y tenerle tan ocupado en sí , que no pare-
ce vive ya para cosa de la tierra. Su M a -
jestad le tenga de su mano, que si ansí va 
adelante (lo que espero en el Señor si ha-
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rá, por ir muy fundado en conocerse) será 
uno de los muy señalados siervos suyos y 
para gran provecho de muchas almas, por-
c i n o en cosas de espí r i tu en poco tiempo 
tiene mucha experiencia, que estos son do-
nes que da Dios cuando quiere y como 
quiere, y ni va en el tiempo ni en los ser-
vicios. Ño digo que no hace esto mucho, 
mas qup muchas veces no da el Señor en 
veinte años la contemplac ión que á otras 
da en uno: su Majestad sabe la causa. Y es 
el e n g a ñ o , que nos parece que por los años 
hemos de entender lo que en ninguna ma-
nera se puede alcanzar sin experiencia; y 
ansí yerran muchos, como he dicho, en 
querer conocer espír i tu sin tenerle. No d i -
go que quien no tuviere esp í r i tu , si es le-
trado, no gobierne á quien le tiene, mas 
en t i éndese en lo exterior é interior que va 
conforme á via natural por obra del enten-
dimiento, y en lo sobrenatural que mire 
vaya conforme á la sagrada Escritura. En 
lo demás no se mate, ni piense entender 
lo que no entiende ni ahogue los e s p í r i -
tus, que ya cuanto en aquello otro mayor 
Señor los gobierna, que no es tán sin supe-
rior . 
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7. No se espante, ni le parezcan cosas 
imposibles, todo es posible al Señor , si no 
Procura esforzar la fe y humillarse de que 
^ c e el Señor en esta ciencia á una veje-
ci,a mas sabia por ventura que á él , aun-
(lUtí sea muy letrado ; y con esta humildad 
aprovecbará mas á las almas y á sí , que por 
facerse contemplativo sin serlo. Porque tor-
no á decir, que si no tiene experiencia, si 
no tiene muy mucha humildad en enten-
der que no lo entiende, y que no por eso 
es imposible, que g a n a r á poco y da rá á ga-
nar menos á quien trata; no haya miedo 
s¡ tiene humildad ; permita e! Señor que se 
e n g a ñ e el uno ni el otro. Pues á este Padre 
que digo, como en muchas cosas se la ha 
dado el Señor , ha procurado estudiar todo 
lo que por estudio ha podido en este caso, 
^ne es bien letrado, y lo que no entiende 
P0r experiencia, infórmase de quien la tie-
ne' Y con esto a y ú d a l e el Señor con darle 
mucha fe, y ansí ha aprovechado mucho á 
S1 Y á algunas almas, y la mia es una de-
| 'as; que como el Señor sabia en los traba-
jos que me habia de ver, parece proveyó 
su Majestad, que pues habia de llevar con-
s'go algunos que me gobernaban, quedasen 
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otros que me han ayudado á hartos traba-
jos y hecho gran bien. Hale mudado el Se-
ñor casi del lodo, de manera que casi él no 
se conoce, á manera de decir, y dado fuer-
zas corporales para penitencia que antes no 
tenia sino enfermo, y animoso para todo lo 
que es bueno, y otras cosas, que se parece 
bien ser muy particular llamamiento del 
Señor . Sea bendito por siempre. Creo lodo 
el bien le viene de las mercedes que el Se-
ñor le ha hecho en la oración, porque no 
son postizas; porque ya en algunas cosas 
ha querido el Señor se haya experimenta-
do, porque sale dellas como quien tiene ya 
conocida la verdad del mér i to que se gana 
en sufrir persecuciones : espero en la gran-
deza del Señor ha de venir mucho bien á 
algunos de su orden por él y á ella mes-
ma. Ya se comienza esto á entender: he 
visto grandes visiones, y dijome el Señor 
algunas cosas dél , y del retor de la Compa-
ñía de Jesús que tengo dicho de grande ad-
mirac ión , y de otros dos religiosos de la or-
den de santo Domingo, en especial de uno 
que también ha dado ya á entender el Se-
ñor por obra en su aprovechamiento, algu-
nas cosas que antes yo habla entendido dél ; 
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mas de quien ahora hablo han sido m u -
chas. Una cosa quiero decir ahora aqu í . 
Kstaba yo una vez con ól en un locutorio. 
Y tanto el amor que mi alma y e s p í r i -
lu enlendia que ardia en el suyo, que me 
teni;i á mi casi absorta; porque conside-
raba las grandezas de Dios, en cuán poco 
liei>ipo habia subido un alma á tan grande 
eslado. Hac íame gran confusión, porque le 
veia con tanta humildad escuchar lo que 
Y0 le decia en algunas cosas de oración; 
como yo tenia poca de tratar ans í con per-
sonas semejantes, debíamelo sufrir el Se-
Aor por el gran deseo que yo tenia de ver-
'e rtiuy adelante. Hac íame tanto provecho 
estar con él, que parece dejaba en mi án i -
ni;i puesto nuevo fuego para desear servir 
al Señor de principio. ¡Ó Jesús mió, q u é 
'larc un alma abrasada en vuestro amor! 
iCónao lo liahiamos de estimar en mucho y 
supUcar al Señor la dejase en esta v ida! 
f i l i e n tiene el mesmo amor, tras estas a l -
ma8 se habia de andar si pudiese. 
^- Gran cosa es á un enfermo hallar 
olro herido de aquel mal ; mucho se con-
suela de ver que no es solo; mucho se ayu. 
dan á padecer y aun á merecer: excelen-
SAISTA TERESA.—TOM. 11. 
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tes espaldas se hacen la gente determina-
da á arriscar rail vidas por Dios, y desean 
que se les ofrezca en que perderlas; son 
como los soldados, que por ganar el despo-
jo y hacerse con é! ricos, desean que haya 
guerras; tienen entendido no lo pueden 
ser sino por a q u í . Es este su oficio el t r a -
bajar, j ó gran cosa es á donde el Señor da 
esla luz de entender lo mucho que se ga-
na en padecer por é l ! No se entiende esto 
bien hasta que se deja todo, porque quien 
en ello se está, señal es que lo tiene en al-
go ; pues si lo tiene en algo, forzado le ha 
de pesar de dejarlo, y ya va imperfeto to-
do y perdido. Bien viene aqu í , que es per 
dido quien tras perdido anda, ¿y qué mas 
perd ic ión , qué mas ceguedad, q u é mas des-
ventura, que tener en mucho lo que no es 
nada? Pues tornando á lo que decía , estan-
do yo en g rand í s imo gozo mirando aquel 
alma, que me parece que r í a el Señor viese 
claro los tesoros que hab ía puesto en ella, 
y viendo la merced que me habia hecho en 
que fuese por medio raio, ha l l ándome i n -
digna del la ; en mucho mas tenia yo las 
mercedes que el Señor le hab ía hecho, y 
mas á mi cuenta las tomaba, que si fuera 
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á nií, y alababa mucho al Señor de ver que 
su Majestad iba cumpliendo mis deseos, y 
liabia oido mi oración, que era despertase 
el Señor personas semejantes. Estando ya 
m' alma que no podia sufrir en si lanío go-
zo> salió de sí y perdióse para mas ganar: 
Perdió las consideraciones, y de oir aque-
j a lengua d iv ina en que parece hablaba el 
Espíri tu Santo, d ióme un gran arrobamien-
lo que me hizo casi perder el sentido, aun-
que duró poco tiempo. Yí á Cristo con gran-
dís ima majestad y gloria, mostrando gran 
contento de lo que allí pasaba; y ansí me. 
lo dijo, y quiso que viese claro que á se-
mejantes p lá t icas siempre se hallaba pre-
sente, y lo mucho que se sirve en que ansí 
se deleiten en hablar en é l . 
^ Otra vez estando léjos deste lugar, 
'c vi con mucha gloria levantar á los Á n -
8e^8. fintendí iba su alma muy adelante 
j10r esta visión : y ansí fue que le habían 
levantado un gran testimonio bien contra 
su honra, persona á quien él hab ía hecho 
mucho bien, y remediado la suya y el al-
n,a) y había lo pasado con mucho conten-
l o i y hecbo otras obras muy á servicio de 
I)Í0R) y pasado otras persecuciones. No mf: 
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parece conviene ahora declarar mas cosas, 
si después le pareciere á Y . m . , pues las 
sabe, se podrán poner para gloria del Se-
ñor . De lodas ias que le he dicho de pro-
fecías desla casa, y otras que di ré della y 
otras cosas, lodas se han cumplido algunas 
tres años antes que se supiesen, otras mas, 
y otras menos, me las decia el S e ñ o r ; y 
siempre las decia al confesor y á esta mi 
amiga viuda, con quien tenia licencia de 
hahlar. como he dicho ; y ella he sabido 
que las decia á otras personas, y éstas sa-
ben que no miento, n i Dios me dé tal l u -
gar, que en ninguna cosa (cuanto mas sien-
do tan graves) tratase yo sino toda verdad. 
10. Hab iéndose muerto un cuñado mió 
s ú b i t a m e n t e , y estando yo con mucha pe-
na por no haber tenido lugar de confesar-
se, se me dijo en la oración que habia ansí 
de morir mi hermana, que fuese allá y pro-
curase se dispusiese para ello. Díjelo á mi 
confesor, y como no me dejaba i r , enten-
dílo otras veces: ya como esto vió, dí jome 
que fuese al lá , que no se perd ía nada. Ella 
estaba en una aldea, y como fui sin decir-
le nada, le fui dando la luz que pude en 
todas las cosas; hice se confesase muy á 
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menudo y en todo trajese cuenta con su 
atina: ella era muy buena é hízolo ans í . 
l)esde á cuatro ó cinco años que tenia esta 
«ostumbre y muy buena cuenta con su con-
v e n c í a , se mur ió sin verla nadie ni poder-
se confesar. Fue el bien que como lo acos-
l,Inibraba, no babia sido poco mas de odio 
f^as que estaba confesada; á mi me dió 
gran a legr ía cuando supe su muerte. Es-
t i v o muy poco en el purgatorio. 
11 . Serian aun no me parece ocho d ías , 
cuando acabando de comulgar me apare-
ció el Señor, y quiso la viese como la l l e -
vaba á la gloria. En todos estos años desde 
^ue se me dijo basta que mur ió , no se me 
0'vidaba lo que se me había dado á cnten-
^er ni á mi c o m p a ñ e r a , que ansí como mu-
rió vino á mí muy espantada de ver como 
sf hab ía cumplido. Sea Dios alabado por 
siempre, que tanto cuidado tiene de las al-
mas para que no se pierdan. 
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C A P I T U L O X X X V . 
PROSIGUE EN LA MESMA MATERIA DE LA FUNDACIÓN 
DESTA CASA DE NUESTRO GLORIOSO PADRE SAN JOSEF. 
DICE POR LOS TÉRMINOS QUE ORDENÓ EL SEÑOR V I -
NIESE Á GUARDARSE EN ELLA LA SANTA POBREZA; Y 
LA CAUSA PORQUE SE VINO DE CON AQUELLA SEÑORA 
QUE ESTABA, Y OTRAS ALGUNAS COSAS QUE LE SU-
CEDIERON. 
1. Pues estando con esta señora que he 
dicho á donde estuve mas de medio año , 
ordenó el Señor que tuviese noticia de mí 
una beata de nuestra órden de mas de se-
tenta leguas de aquí deste lugar, y acer tó 
á venir por acá, y rodeó algunas por ha-
blarme. Había la el Señor movido el mesmo 
año y raes que á mí , para hacer otro mo-
nasterio desla órden ; y como le puso este 
deseo, vendió todo lo que tenia, y fuese á 
Roma á traer despacho para ello á pié des-
calza. Es mujer de mucha penitencia y ora-
ción, y hac ía la el Señor muchas mercedes, 
y aparecióle nuestra Señora y m a n d ó l a io 
hiciese: hac íame tantas ventajas en servir 
al Señor , que yo había ve rgüenza de estar 
delante della. Mostróme los despachos que 
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Iraia de Roma, y en quince dias que estu-
vo conmigo dimos órden en como hablamos 
de hacer estos monasterios. Y hasta que yo 
hablé , no había venido á mi noticia que 
nUestra regla antes que se rehijase, man-
^ába no se tuviese propio ; ni yo oslaba en 
Andarle sin renta, que iba mi intento á 
^ e no tuv iésemos cuidado de lo que ha-
bíamos menester, y no miraba á los mu-
chos cuidados que trae consigo tener pro-
pio. Esta bendita mujer, como la e n s e ñ a b a 
el Señor, tenia bien entendido con no sa-
ber leer, lo que yo con tanto haber anda-
do á leer las constituciones ignoraba. Y co-
ttio me lo dijo parec ióme bien ; aunque te-
roí que no me lo hablan de consentir, sino 
decir que hacia desatinos, y que no hicie-
se cosa que padeciesen otras por mí , que á 
ser yo sola, poco ni mucho me detuviera, 
antes me era gran regalo pensar de guar-
los consejos de Cristo Señor nuestro: 
Porque grandes deseos de pobreza ya me 
'os habla dado su Majestad. 
-• Ansí que para mi no dudaba de ser 
'o mejor, porque dias había que deseaba 
fuera posible á mi estado andar pidiendo 
por amor de Dios, y no tener casa n i otra 
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cosa; mas ternia que si á las d e m á s no da-
ba el Señor estos deseos, v iv i r ían descon-
tentas ; y t ambién no fuese causa de a lgu -
na d is t racc ión , porque vela algunos monas-
terios pobres no muy recogidos, y no mira-
ba que el no serlo era causa de ser pobres, 
y no la pobreza de la d is t racción, porque 
esta no hace mas ricas, ni falta Dios j a m á s 
á quien le sirve : en íin. tenia flaca la fe, 
lo que no hacia esta sierva de Dios, Como 
yo en todo tomaba tantos pareceres, casi á 
nadie hallaba deste parecer, ni confesor ni 
los letrados que trataba: t r a í a n m e tantas 
razones que no sabia q u é hacer; porque 
como ya yo sabia era regla y veia ser mas 
perfección, no podía persuadirme á tener 
renta. Y ya que algunas veces me lenian 
convencida, en tornando á la oración y mi-
rando á Cristo en la cruz tan pobre y des-
nudo, no podía poner á paciencia ser rica; 
sup l icába le con l ág r imas lo ordenase de 
manera que yo rae viese pobre como él . 
Hallaba tantos inconvenientes para tener 
renta, y veia ser tanta causa de inquietud 
y aun d is t racc ión , que no hacia sino dispu-
tar con los letrados. Escr ibí lo al religioso 
dominico que nos ayudaba; env ióme escri-
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tos dos pliegos de conlradiccion y lealogíá 
para que no lo hiciese, y ansí rae lo decia 
P e lo habla esludiado mucho. Yo le res-
pondí, que para no seguir mi llamamiento 
Y el voló que tenia hecho de pobreza y los 
consejos de Cristo con toda perfección, que 
110 queria aprovecharme de teología, ni con 
sus letras en este caso me hiciese merced. 
lS¡ liallaba alguna persona que me ayuda-
se a l eg rábame mucho. Aquella señora con 
quien estaba para esto me ayudaba muclio: 
^Sunos luego al principio dec í anme que 
'es parecía bien, después como mas lo m i -
raban hallaban tantos inconvenientes, que 
tornaban á poner mucho en que no lo h i -
ciese. Decíales yo que si ellos tan presto 
rodaban parecer, que yo al primero me 
««er ia llegar. 
Eo este tiempo por ruegos raios, por-
qoe esta señora no había visto al santo Fray 
Pedro de Alcán ta ra , fue el Señor servido 
viniese á su casa, y como el que era bien 
«mador de la pobreza y tantos años la bá-
1>ia tenido, sabia bien la riqueza que en 
e"a estaba, y ansí me ayudó mucho y man-
que en ninguna manera dejase de Ue-
varlo muy adelante. Ya con este parecer y 
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favor, como quien mejor lo podía dar por 
tenerlo sabido por larga experiencia, yo 
d e t e r m i n é no andar buscando otros. 
4. Estando un dia rancho e n c o m e n d á n -
dolo á Dios, me dijo el Señor que en n i n -
guna manera dejase de hacerle pobre, que 
esta era la voluntad de su Padre y saya, 
que él rae a y u d a r í a . Fue con tan grandes 
efectos en un gran arrobamiento, que en 
ninguna manera pude tener duda de que 
era Dios. Otra vez me dijo, que en la renta 
estaba la confusión y otras cosas en loor 
de la pobreza, y a s e g u r á n d o m e que á quien 
le servia no le faltaba lo necesario para v i -
v i r : y esta falta, como digo, nunca yo la 
temí por mí. T a m b i é n volvió el Señor el 
corazón del presentado, digo del religioso 
dominico, de quien he dicho me escribió 
no lo hiciese sin renta. Ya yo estaba muy 
contenta con haber entendido esto y tener 
tales pareceres, no me parec ía sino que po-
seía toda la riqueza del mundo en deter-
m i n á n d o m e á v i v i r de por amor de Dios. 
I). En este tiempo mi provincial me alzó 
el mandamiento y obediencia que me hab ía 
puesto para estar al l í , y dejó en mi vo lun-
tad, que si me quisiese ir que pudiese, y 
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si estar, t ambién por cierto t iempo; y en 
esle habla de haber elección en mi monas-
terio, y av i s á ronme que muchas querian 
^ r m e aquel cuidado de perlada; que para 
roí solo pensarlo era tan gran tormento, que 
* cualquier martir io me determinaba á pa-
Sar por Dios con i'acilidad, á este en n i n g ú n 
^ t e me podia persuadir; porque dejado el 
trabajo grande, por ser muy muchas y otras 
causas de que yo nunca fui amiga ni de 
n ingún oficio, antes siempre los habia re -
cusado, pa rec í ame gran peligro por la con-
ciencia, y ansí a labé á Dios de no me hallar 
allá. Escribí á mis amigas para que no me 
diesen voto. 
6. Estando muy contenta de no me ba-
"ar en aquel ruido, díjome el Señor que en 
ninguna manera deje de ir, que pues deseo 
craz, que buena se me apareja, que no la 
deseche, que vaya con án imo que él me 
ayudará , y que me fuese luego. Yo me fa-
l |gué mucho y no hacia sino llorar, porque 
pensé que era la cruz ser perlada, y como 
(1Ígo, no podia persuadirme á que estaba 
'^en á mi alma en ninguna manera, n i yo 
dallaba t é rminos para ello. Contólo á mi 
confesor: m a n d ó m e que luego procurase i r , 
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que claro estaba era mas perfección, y que 
porque hacia gran calor, bastaba liallarrae 
alia á su elección, que me estuviese unos 
dias porque no me hiciese mal el camino. 
Mas el Señor que tenia ordenado otra cosa 
húbose de hacer; porque era tan grande el 
desasosiego que traia en mi y el no poder 
tener oración, y parecerme faltaba de lo que 
el Señor me hab ía mandado , y que como 
estaba allí á mi placer y con regalo, no que-
ría irme á ofrecer al trabajo, que todo era 
palabras con Dios, que porque pudiendo 
estar á donde era mas perfección, había de 
dejarlo, que si me muriese, muriese: y con 
esto un apretamiento de alma, un quitarme 
el Señor lodo el gusto en la oración. En fin, 
yo estaba tal que ya me era tormento tan 
grande, que sup l iqué á aquella señora t u -
viese por bien dejarme v e n i r , porque ya 
mi confesor, como me vió ans í , me dijo que 
me fuese, que t ambién le movía Dios como 
á mí . El la sen t ía tanto que la dejase, que 
era otro tormento que le hab ía costado mu-
cho acabarlo con el provincial por muchas 
maneras de importunaciones. 
7. Tuve por g r and í s ima cosa querer ve-
nir en ello según lo que sen t ía ; sino como 
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era muy temerosa de Dios, y como le dije 
que se le podia hacer gran servicio y oirás 
darlas cosas, y dile esperanza que era po-
^'We tornarla á ver; y ansí con harta pena 
lo luvo por bien. Ya yo no la tenia de ve-
nirrTie, porque entendiendo yo era mas per* 
Acción una cosa y servicio de Dios, con el 
i n t e n t o que rae da de contentarle pasé la 
Pena de dejar á aquella señora que tanto 
'A veia sent i r , y otras personas á quien 
debía mucho, en especial á mi confesor que 
era de la Compañía de J e s ú s , y ha l l ábame 
^ u y bien con é l ; mas mientras mas veia 
que perdia de consuelo por el S e ñ o r , mas 
contento me daba perderlo. No podia en-
tender cómo era esto, porque veia claro 
eslos dos contrarios hol larme y consolar-
•^e, y alegrarme de lo que me pesaba en 
el alma, porque yo estaba consolada y so-
segada , y tenia lugar para tener muchas 
'mras de oración: veia que venia á meterme 
en un fuego que ya el Señor me lo h&bia 
^'cbo, que venia á pasar gran cruz (aunque 
unnca yo pensé lo fuera tanto, como des-
pués v i ) y con todo venia ya alegre: y es-
taba deshecha de que no me ponia luego en 
,a batalla, pues el Señor queria la tuviese. 
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y ansí enviaba su Majestad el esfuerzo y le 
ponia en mi flaqueza. 
8. No podia, como digo, entender cómo 
podia ser esto : pensé esta comparac ión ; si 
poseyendo yo una joya ó cosa que me da 
gran contento , ofréceseme saber que la 
quiere una persona que yo quiero mas que 
á m i , y deseo mas contentarla que mi mes-
mo descanso, dame gran contento quedar-
me sin ella, que me daba lo que poseia por 
contentar á aquella persona, y como este 
contento de contentarla excede á mi mesmo 
contento, quí tase la pena de la falta que 
me hace la joya ó lo que amo, y de perder 
el contento que daba, de manera, que aun-
que queria tenerla de ver que dejaba per-
sonas que tanto sen t ían apartarse de m i , 
con ser yo de condición tan agradecida, que 
bastara en otro tiempo á fatigarme mucho, 
y ahora aunque quisiera tener pena no po-
dia. Impor tó tanto el no me tardar un dia 
mas para lo que tocaba al negocio desta 
bendita casa, que yo no sé cómo pudiera 
concluirse si entonces me detuviera, i Ó 
grandeza de Dios! muchas veces me espan-
ta cuando lo considero, y veo cuán p a r t i -
cularmente queria su Majestad ayudarme, 
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para que se efectuase este rinconcilo de Dios 
que yo creo lo es, y morada en que su Ma-
jestad se deleita; como una vez estando en 
0racion me dijo, que era esta casa parado 
de su deleite, y ansí parece lia su Majestad 
CScog¡do las almas que ba t ra ído á él , en 
cuya compañía yo v ivo con har ta , harta 
i n f u s i ó n ; porque yo no supiera desearlas 
lales para este propósito de tanta estrechu-
rai y pobreza y orac ión , y l lévanlo con una 
alegría y con ten ió , que cada una se halla 
por indigna de haber merecido venir á tal 
lugar; en especial algunas que las l lamó el 
Señor de mucha vanidad y gala del mundo, 
« donde pudieran estar contentas conforme 
á sus leyes, y hales dado el Señor tan do-
Wados los contentos a q u í , que claramente 
conocen haberles el Señor dado ciento por 
uuo que dejaron, y no se hartan de dar 
L i c i a s á su Majestad : á otras ha mudado 
bien en mejor. Á las de poca edad da 
fortaleza y conocimiento para que no pue-
dan desear otra cosa . y que entiendan es 
v i v i r en mayor descanso, aun para lo de 
ata estar apartadas de todas las cosas de la 
v'da. A las que son de mas edad y con poca 
salud, da fuerzas y se las ha dado para po-
der llevar la esperanza y penitencia que 
todas. 
9. ¡Ó Señor mió , cómo se os parece que 
sois poderoso! No es menester buscar razo-
nes para lo que Yos queré i s , porque sobre 
toda razón natural hacéis las cosas tan po-
sibles, que dais á entender bien que no es 
menester mas de amaros de veras y dejarlo 
de veras todo por Yos, para que Yos, Señor 
mió, lo bagá is lodo fácil, líien viene aquí 
decir que íiugís trabajo en vuestra ley, por-
que yo no lo veo, Señor , n i se cómo es es-
trecbo el camino que lleva á Yos. Camino 
real veo que es, que no senda: camino que 
quien de verdad se pone en él va mas se-
guro. Muy léjos están los puertos y rocas 
para caer; porque lo están de las ocasiones. 
Senda llamo yo y ruin senda y angosto ca-
mino , el que de una parte está un valle 
muy bondo á donde caer, y de la otra un 
despeñade ro : no se ban descuidado cuando 
se despeñan y se bacen peda/os. Kl que os 
ama de verdad, bien m i ó , seguro va por 
ancho camino y real, léjos es tá el despe-
ñade ro ; no ha tropezado tantico cuando le 
dais Yos , S e ñ o r , la mano; no basta una 
caida y muchas si os tiene amor, y no á las 
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cosas del mundo para perderse va por el 
valle de la humildad. No puedo entender 
^ es lo que temen de ponerse en el oa-
mino de la per fecc ión; el Señor por quien 
es nos dé á entender cuán mala es la segil-
ritlad en tan manifiestos peligros como hay 
en andar con el hilo de la gente, y como 
está la verdadera seguridad en procurar i r 
niuy adelante en el camino de Dios. Los 
0j08 en él , y no haya miedo se ponga este 
Sol dejus t ic ia ,n i nosdejecaminarde noche 
Para que nos perdamos, si primero no le 
dejamos á él. No temen andar entre leones, 
ciue cada uno parece quiere llevar un pe-
dazo, que son las honras, y deleites y con-
centos semejantes que llama el mundo , y 
acá parece hace el demonio temer de m u -
sa rañas . M i l veces me espanto y diez mi l 
quer ía hartarme de llorar y dar voces íi to-
flos, para decir la gran ceguedad y maldad 
mia, pors i aprovechase algo para que ellos 
abriesen los ojos. Áhraselos el que puede 
Por su hondad, y no permita se me tornen 
á eegar á m í . Amen. 
SAMA TERESA.— TOM. I I . 
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C A P Í T U L O X X X V I . 
PllOSIGÜE EN LA MATERIA COMENZADA, "Y DICE GOMOSE 
ACABÓ DE CONCLU1U, "V SE FUNDÓ ESTE MONASTERIO 
DEL GLORIOSO SAN JOSKE, V l . A S GRANDES CONTRA-
DICCIONES Y PERSECUCIONES QUE, DESl'UKS DE TO-
MAR HABITOLAS UiaiCIOSAS, BÜBO, V LOS (iHANDIÍS 
TRABAJOS Y TENTACIONES QUE ELLA PASÓ, Y COMO 
DE TODO LA SACÓ EL SESOR CON VITORIA, Y EN GLO-
R I A Y A L A B A N Z A SUYA~. 
1. Partida ya de aquella ciudad, venia 
muy contenta por el camino d e t e r m i n á n -
dome á pasar todo lo que el Señor fuese 
servido muy ron toda voluntad. La noche 
mesma que l legué á esta tierra llegó nues-
tro despacho para el monasterio y breve de 
Roma, que yo me espan té y se espantaron 
los que sabian la priesa que me hahia da-
do el Señor á la venida, cuando supieron 
la gran necesidad que había dello y á la 
coyuntura que el Señor me traia; porque 
hallé aqui el obispo y al sanio Fr. Pedro 
de Alcán ta ra y á otro caballero muy siervo 
de Dios, en cuya casa este santo hombre 
posaba, que era persona á donde los sier-
vos de Dios hallaban espaldas y cabida. 
Entrambos á dos acabaron con el obispo 
admitiese el monasterio; que no fue poco 
por ser pobre, sino que era lan amigo de 
personas que veia ansí d e t e r m i n a d a s á s e r -
*ic ai Señor , que luego se aficionó á favo-
recerle; y el aprobarlo este santo viejo y 
poner mucho con unos y con otros en que 
ttOs ayudasen, fue el que lo hizo todo. Si 
"o viniera á esta coyuntura, como ya he 
dicho, no puedo entender cómo pudiera 
hacerse, porque estuvo poco aquí estesan-
lo hombre (que no creo fueron ocho dias, 
Y esos muy enfermo) y desde á muy poco 
le llevó el Señor consigo. Parece qvic le ha-
^'a guardado su Majestad hasta acabar este 
negocio, que habia muchos dias, no sé si 
raas de dos años , que andaba muy malo. 
8* Todo se hizo debajo de gran secre-
l0) porque á no ser ans í , no sé si pudiera 
'íacer nada según el pueblo estaba mal con 
^ ' o , como se pareció después . Ordenó el 
Señor que estuviese malo un cuñado mió 
Y su mujer, no aqu í y en tanta necesidad, 
' l ' ^ me dieron licencia para estar con él , 
y con esta ocasión no se e n t e n d i ó nada, 
aunque en algunas personas no dejaba de 
sospecharse algo, mas aun no lo creian. 
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Fue cosa para espantar y que no estuvo 
mas malo de lo que fue menester para el 
negocio, y en siendo menester tuviese sa-
lud para que yo me desocupase, y él deja-
se desembarazada la casa, se la dió luego 
el Señor que él estaba maravillado. Pasé 
liarlo trabajo en procurar con unos y con 
otros que se admitiese, y con el enfermo y 
con oficiales para que se acabase la casa á 
mucha priesa, para que tuviese forma de 
monasterio; que faltaba mucho de acabar-
se: y mi c o m p a ñ e r a no estaba aquí (que 
nos pareció era mejor estar ausente para 
mas disimular) y yo veia que iba el todo 
en la brevedad por muchas causas: y la 
una era, porque cada hora temia me hablan 
de mandar i r . Fueron tantas las cosas de 
trabajos que tuve, que me hizo pensar si 
era esta la cruz; aunque todavía me pare-
cía era poco para la gran cruz que yo hab ía 
entendido del Señor que había de pasar. 
3. Pues lodo concertado, fue el Señor 
servido que día de san Bar to lomé tomaron 
el hábi to algunas, y se puso el Sant í s imo 
Sacramento: con toda autoridad y fuerza 
quedó hecho nuestro monasterio del g lo-
r iosís imo padre nuestro san Josef, año de 
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mil y quinientos y sesenta y dos. Estuve 
yo á darles el háb i to , y otras dos monjas 
de nuestra casa mesma que acertaron á es-
tar fuera. Como en esta que se hizo el mo-
n;islerio era la que estaba mi cuñado (que 
conio he dicho la habia él comprado por 
disimular mejor el negocio), con licencia 
estaba yo en ella, y no hacia cosa que no 
'uese con parecer de letrados, para no ir un 
punto contra obediencia, y como veian ser 
muy provechoso para toda la ó rden por 
uiuchas causas, que aunque iba con sccre-
lo y g u a r d á n d o m e no lo supiesen mis per-
lados, me decían lo podia hacer, porque 
por muy poca imperleccion que me dijeran 
era, mil monasterios rae parece dejara, 
cuanto mas uno: esto es cierto. Porque 
aunque lo deseaba por apartarme raas de 
lodo y llevar mi profesión y llamamiento 
cou mas perfección y encerramiento, de tal 
manera lo deseaba, que cuando entendiera 
era mas servicio del Señor dejarlo todo, lo 
hiciera como lo hice la otra vez con lodo 
sosiego y paz. Pues fue para mí como estar 
cu una glor ía , ver poner el Sant í s imo Sa-
cramento y que se remediaron cuatro huér-
fanas pobres (porque no se tomaban con 
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dote) y grandes siervas de Dios; que esto 
se p re tend ió al principio, que entrasen 
personas que con su ejemplo fuesen fun-
damento, para que se pudiese el intento 
que l l evábamos de mucha perfección y ora-
ción efetuar, y hecha una obra que tenia 
entendido era para el servicio del Señor y 
honra del hábi to de su gloriosa iMadre, que 
estas eran mis ansias. Y t ambién me dió 
gran consuelo de haber hecho lo que lan ío 
el Señor me habia mandado, y otra iglesia 
mas en este lugar de mi padre glorioso san 
Josef, que no la habia. No porque á mí me 
pareciese habia hecho en ello nada, que 
nunca me lo parec ía ni parece, siempre en-
tiendo lo hacia el Señora y lo que era de 
mi parte iba con l a n í a s imperfecciones, que 
antes veo habia que me culpar que noque 
me agradecer; mas é r ame gran regalo ver 
que hubiese su Majestad tomádome por ins-
trumento, siendo tan ruin para tan grande 
obra ; ansí que estuve con tan gran con-
tento, que estaba como fuera de mí con 
gran orac ión . 
L Acabado todo seria como desde á 
tres ó cuatro horas, me revolvió el demo-
nio una batalla espiritual, como ahora d i -
ré. Púsome delante si hahia sido mal hecho 
lo que había hecho; si iba contra obedien-
cia en haberlo procurado sin que me lo 
mandase el provincial , (que bien me pare-
j a á raí le habia de ser a l g ú n disgusto, á 
Qausa de sujetarle al ordinario por no se lo 
l'aber primero dicho, aunque como él no 
le habia querido admitir , y yo no la m u -
daba, t ambién me parecia no se le daria 
nada por otra parle) y si hab ían de tener 
contento las que aquí estaban con tanta es-
trechura, si les hab ía de faltar de comer, si 
habia sido disbarate, que qu ién me metia 
eu esto, pues yo tenia monasterio. Todo lo 
(iue el Señor me habia mandado y los mu-
chos pareceres y oraciones, (que había mas 
de dos años que casi no cesaban) todo tan 
quitado de mi memoria, como si nunca hu-
biera sido, splo de mi parecer me acorda-
')a> y todas las virtudes y la fe estaban en 
mi entonces suspendidas, sin tener yo fuer-
za para que ninguna obrase ni me defen-
diese de tantos golpes. También me ponía 
el demonio que como me que r í a encerrar 
en casa tan estrecha, y con tantas enfer-
medades, que como había de poder sufrir 
tanta penitencia, y dejaba casa tan grande 
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y deleitosa y á donde tan contenta siempre 
liabia estado, y tantas amigas, que quizá 
las de acá no serian á mi gusto, que me ha-
bía obligado á mucho, que quizá es ta r ía 
desesperada, y que por ventura habia pre-
tendido esto el demonio para quitarme la 
paz y quietud, y que ansí no podr ía tener 
oración estando desasosegada, y perder ía 
el alma. Cosas desta hechura juntas me 
ponía delante, que no era en mi mano pen-
sar en otra cosa; y con esto una aíliccion 
y escuridad y tinieblas en el alma, que yo 
no lo só encarecer. De que me v i ans í , fuí-
me á ver el Sant í s imo Sacramento, aunque 
encomendarme á él no p o d í a : pa réceme 
estaba con una congoja como quien está 
en agonía de muerte. Tratarlo con nadie 
no habia de osar, porque aun confesor no 
tenia seña lado . 
B. ¡ Ó vá lame Dios, y q u é vida esta tan 
miserable! No hay contento seguro ni cosa 
sin mudanza. Hab ía tan poquito, que no 
me parece trocara mi contento con ningu-
no de la tierra, y la mesma causa dél me 
atormentaba ahora de tal suerte, que no sa-
bía q u é hacer de mí . ¡Ó si mi rásemos con 
advertencia las cosas de nuestra vida, ca-
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da uno veria con experiencia en lo poco 
que se ha de tener contento ni desconten-
to della! Es cierto que me parece que fue 
uno de los recios ratos que he pasado en 
nii v i d a : parece que adivinaba el espír i tu 
1° mucho que estaba por pasar, aunque no 
1,egó á ser tanto como esto si durara. Mas 
no dejó el Señor padecer á su pobre sier-
Va ; porque nunca en las tribulaciones me 
^ j ó de socorrer, y ansí fue en esta que me 
dió un poco de luz para ver que erademo 
ni0, y para que pudiese entender la verdad 
Y que todo era quererme espantar con men-
^ a s ; y ansí comencé á acordarme de mis 
grandes determinaciones de servir al Sc-
uor y deseos de padecer por él , y pensé 
si- habia de cumplirlos, que no había 
andar á procurar descanso, y que si tu-
v¡ese trabajos, que eso era el merecer, y si 
descontento, como lo tomase por servir á 
^ios, me servir ía de purgatorio; ¿ q u e de 
W lemia? que pues deseaba trabajos, que 
buenos eran estos, que en la mayor con-
tradicción estaba la ganancia; que por qué 
'ue habiade faltar án imo para servir á quien 
^ n i o debia. Con estas y otras c o n s í d e r a -
Clones hac iéndome gran fuerza, promet í de-
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lante del Sant í s imo Sacramento de hacer 
lodo lo que pudiese para tener licencia de 
venirme á esta casa, y en pudiéndolo ha-
cer con huena conciencia prometer clausu-
ra. En haciendo esto, en un instante huyó 
el demonio y me dejó sosegada y contenta, 
y lo q u e d é y lo he estado siempre, y lodo 
lo qne en esta casa se guarda de encerra-
miento, penitencia, y lo d e m á s , se me ha-
ce en extremo suave y poco. El contento 
es tan g rand í s imo , que pienso yo algunas 
veces, ¿ q u é pudiera escoger en la tierra 
que fuera mas sabroso? No sé si es esto 
parte para tener mucha mas salud que 
nunca, ó querer el Señor por ser menester 
y razón que haga lo que todas, darme este 
consuelo, que pueda hacerlo aunque con 
trabajo; mas del poder se espantan todas 
las personas que saben mis enfermedades, 
Bendito sea él que todo lo da y en cuyo 
poder se puede. 
6. Q u e d é bien cansada de tal contien-
da y r i éndome del demonio, que v i claro 
ser é l ; creo lo permit ió el Señor (porque yo 
nunca supe qué cosa era descontento de 
ser monja, ni un momento en veinte y ochó 
años , y mas que ha que lo soy) para que 
— 81 — 
entendiese la merced grande que en esto 
"Sé babia hecho, y del tormento que me 
liabia l ibrado; y también para que si a l -
guna viese lo estaba, no me espantase y 
apiadase detla, y la supiese consolar. 
l>ues pasado esto queriendo después de co 
mer descansar un poco (porque en toda la 
noclie no había casi sosegado ni en otras 
a,guuas dejado de tener trabajo y cuidado, 
y lodos los dias bien cansada), como se ba-
sabido en mi monasterio y en la c i u -
lo que estaba hecho, babia en él m u -
c|io alboroto, por las causas que ya he d i -
cl10 que parecía llevaban a lgún color. Lue-
'a perlada me envió á mandar que á la 
hora me fuese al lá . Yo en viendo su man-
damiento, dejo mis monjas harto penadas 
Y vóime luego. Bien v i que se me habían 
do ofrecer hartos trabajos, mas como ya 
quedaba hecho, muy poco se rae daba, l l i -
ce oración suplicando al Señor me favore-
Clese, á mi padre san Joscf que me trajese 
á su casa, y ofrccile lo que babia de pasar, 
Y muy contenta se ofreciese algo en que yo 
padeciese por él y le pudiese servir, me fui 
con tener creido luego me hablan de echar 
en la cárcel , mas á mi parecer rae diera mu-
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clio contenió por no hablar á nadie y des-
cansar un poco en soledad, de lo que yo es-
taba bien necesitada, porque me traia mo-
lida tanto andar con gente. Como llegué y 
di mi descuento á la perlada, aplacóse a l -
go, y todas enviaron al provincial, y que-
dóse la causa para delante d é l ; y venido 
fui á ju ic io con bario "gran contento de ver 
que padecía algo por el Señor , porque con-
tra su Majestad n i la órden no hallaba ha-
ber ofendido nada en este caso, antes pro-
curaba aumentarla con todas mis fuerzas, 
y muriera de buena gana por ello, que to-
do mi deseo era que se cumpliese con toda 
perfección. Acordéme del ju ic io de Cristo 
y v i cuán no nada era aquel. Hice mi c u l -
pa como muy culpada, y ansí lo parecía á 
quien no sabia todas las causas. Después 
de haberme hecho una grande reprens ión , 
aunque no con tanto rigor como merecía 
el delito y lo que muchos decian al provin-
cial, yo no quisiera disculparme, porque 
iba determinada á ello, antes pedí me per-
donase y castigase y no estuviese desabri-
do conmigo. 
7. En algunas cosas bien veia yo me 
condenaban sin culpa, porque me decian 
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'o liabia hecho porque me tuviesen en a l -
go y por ser nombrada, y otras semejantes; 
nias en otras claro enlendia que decian ver-
dad en que era yo mas ruin que otras, y 
ciue, pues no linbia guardado la mucha re-
'igion que se llevaba en aquella casa, co-
'^o pensaba guardarla en otra con mas r i -
gor, que escandalizaba el pueblo, y levan-
laba cosas nuevas. Todo no me hacia n i n -
gún alboroto ni pena, aunque yo mostraba 
Roerla, porque no pareciese tenia en poco 
'0 que me decian. En fin, me mandó delan-
^ de las monjas diese descuento, y búhelo 
(le hacer: como yo tenia quietud en mí y 
m,í ayudaba el Señor , di mi descuento de 
l a n e r a que no halló el provincial ni las 
^ue allí estaban, por qué me condenar; y 
(lespués á solas le hab lé mas claro y que-
muy satislecho, y promet ióme, si fuese 
de l an t e , en sosegándose la ciudad, de dar-
me licencia que me fuese á él , porque el 
Chorólo de toda la ciudad era tan grande, 
como ahora d i ré . Desde á dos ó tres dias 
jun t á ronse algunos de los regidores y cor-
Nígidor, y del cabildo, y todos juntos dije-
ron que en ninguna manera se habia de 
consentir, que venia conocido d a ñ o á la re-
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públ ica , y que hab ían de quitar el S a n t í -
simo Sacramento, y que en ninguna ma-
nera sufririan pasase adelante. 
8. Hicieron juntar todas las ó rdenes pa-
ra que digan su parecer, de cada una dos 
letrados. Unos callaban, otros condenaban, 
en íin, concluyeron que luego se deshicie-
se. Solo un presentado de la órden de san-
to Domingo (aunque era contrario, no del 
monasterio, sino de que fuese pobre) dijo 
que no era cosa que ansí se habia de des-
hacer, que se mirase bien, que tiempo ha-
bia para ello, que este era caso del obispo, 
ó cosas desta arte, que hizo mucho prove-
cho; porque según la furia, fué dicha no 
lo poner luego por obra. Era en íin, que 
habia de ser que era el Señor servido de-
11o, y podían lodos poco contra su v o l u n -
tad; daban sus razones y llevaban buen ce-
lo, y ansí sin ofender ellos á Dios h a c í a n -
me padecer, y á todas las personas que lo 
favorecían, que eran algunas, y pasaron 
mucha persecuc ión . Era tanto el alboroto 
del pueblo, que no se hablaba en otra co-
sa, y todos condenarme é ir al provincial 
y á mi monasterio. Yo ninguna pena tenia 
de cuanto decían de raí, mas que si no lo 
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dijeran, sino temor si se habia de d c s l i a -
cer: esto me daba gran pena, y ver que 
perdian crédi to las personas que me ayu-
daban, y el mucho trabajo que pasaban, 
(iue de lo que decían de m i , antes me pa-
' ece me holgaba ; y si tuviera alguna fe 
"inguna a l te rac ión tuviera, sino que fallar 
;klgo en una v i r tud , basta á adormecerlas 
^odas: y ansí estuve muy penada los dos 
días que hubo estas juntas que digo en el 
pueblo, y estando bien fatigada, me dijo 
d Señor : ¿ N o sabes que soy poderoso? ¿de 
'¡ué temes? y me aseguró que no se des l ia -
r ia : con esto quedé muy consolada. Envia-
ron al consejo real con su información, v i -
provisión para que se diese relación de 
«-'ómo se habia hecho. 
(J. l lé le aqu í comenzado un gran p l e i -
l0, porque de la ciudad fueron á la corte, 
y hubieron de i r de parle del monasterio, 
Y no habia dineros, ni yo sabia qué hacer: 
Proveyólo el Señor, que nunca mi padre 
provincial me mandó dejase de enlender 
eií e l lo ; porque es tan amigo de toda v i r -
tud, que aunque no ayudaba no queria ser 
^onirael lo: no me dió licencia basta ver en 
lo que paraba para venir acá . Estas sier-
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vas de Dios estaban solas, y hacían mas con 
sus oraciones que con cuanto yo andaba ne-
gociando, aunque fue menester liarla d i l i -
gencia. Algunas veces parecía que todo fal-
laba, en especial un dia antes que viniese el 
provincial , que me m a n d ó l a priora no Ira-
lase en nada, y era dejarse todo. Yo me fui 
á Dios, y dí je le : Señor , esta casa no es mia. 
por Vos se ha hecho, ahora que no hay na-
die que negocie, hágalo vuestra Majestad. 
Quedaba tan descansada y tan sin pena, 
como si tuviera á todo el mundo que ne-
gociara por mí , y luego tenia por seguro 
el negocio. 
10. Un muy siervo de Dios, sacerdote 
que siempre me habia ayudado, amigo de 
toda perfección, fué á la corte á entender 
en el negocio, y trabajaba mucho; y el ca-
ballero santo de quien he hecho mención 
hacia en este caso muy mucho, y de todas 
maneras lo favorecía. Pasó hartos trabajos 
y persecución, y siempre en todo le tenia 
por padre, y aun ahora le tengo ; y en los 
que nos ayudaban ponia el Señor tanto her-
vor, que cada uno lo tomaba por cosa tan 
propia suya como si en ello les fuera la v i -
da y la honra, y no les iba mas de ser co-
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sa en que á ellos les parec ía se servia ol 
Señor . Pareció claro ayudar su Majestad al 
maeslro que lie dicho clérigo (que t ambién 
era de los que mucho me ayudaban) á quien 
d obispo puso de su parle en una junta 
fraude que se hizo, y él estaba solo contra 
todos, y en tin los aplacó con decirles CUM-
los medios, que fue harto para que se en-
tretuviese, mas ninguno bastaba para que 
,llego no tornasen á poner la vida (como d l -
cen) en deshacerle. Este siervo de Dios que 
fue quien dió los hábi tos y puso el 
t a n t í s i m o Sacramento, y se vió en harta 
persecución. Duró esta bater ía casi medio 
uño, que decir los grandes trabajos que se 
pasaron por menudo, sería largo. 
H . E s p a n t á b a m e yo d é l o que poniael 
demonio contra unas mujercilas, y como 
'es parecía á todos era gran daüo para el 
'llgar solas doce mujeres y la priora, que 
no lian de ser mas (digo á las que lo con-
^adecian) y de vida tan estrecha, que ya 
fj^e fuera daño ó yerro, es para sí mesmas: 
Has daño á el lugar no parece llevaba ca-
niino, y ellos hallaban tantos, que con bue-
"a conciencia lo con t r adec í an . Ya vinieron 
á decir que como tuviese renta pasar ían por 
•> SATSTA TERESA. — TOM. IT. 
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ello, y que fuese adelante. Yo estaba ya tan 
cansada de ver el trabajo de todos los que 
me ayudan, mas que del mió , que me pa-
recía no seria malo hasta que se sosegasen 
tener renta y dejarla después . Y otras ve -
ces, como ruin é imperfecta, me parecía que 
por ventura lo queria el Señor , pues sin ella 
no podíamos salir con ello, y venia ya en 
este concierto. 
t 2 . Estando la noche antes que se ha-
bía de tratar en oración (y ya se había co-
menzado el concierto) díjome el Señor que 
no hiciese tai , que si comenzásemos á te-
ner renta, que no nos dejar ían después que 
la de jásemos, y otras algunas cosas. La mes-
ma noche me aparec ió el santo Fr. Pedro 
de Alcán t a r a , que era ya muerto ; y antes 
que muriese me escribió como supo la gran 
contradicc ión y persecución que t en íamos , 
se holgaba fuese la fundación con contra-
dicción tan grande, que era señal se habia 
el Señor de servir muy mucho en este mo-
nasterio, pues el demonio tanto ponía en 
que no se hiciese, y que en ninguna mane-
ra viniese en tener renta. Y aun dos ó tres 
veces me persuadió en la carta, y que co-
mo esto hiciese, ello venia á hacerse todo 
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como yo queria. Ya yo le habia vislo otras 
dos veces después que mur ió , y la gran glo-
ria que tenia ; y ansí no me hizo temor, an-
tes me ho lgué mucho; porque siempre apa-
recía como cuerpo glorificado lleno de mu-
cha gloria, y dábame la muy g rand í s ima 
verle. Acuérdome que me dijo la primera 
ve2 que le v i , entre otras cosas, d i c i é n d o -
se lo mucho qne gozaba, que dichosa pc-
nitencia habia sido la que habia hecho, que 
tanto premio habia alcanzado. Porque ya 
creo tengo dicho algo desto, no digo aquí 
sas de como esta vez me mostró rigor, y 
solo me dijo que en ninguna manera loma-
se renta, y que por q u é no queria tomar su 
consejo, y desaparec ió luego. Yo q u e d é es-
pantada, y luego otro día dije al caballero 
(que era á quien en todo acud ía , como el 
que mas en ello hacia) lo que pasaba, y 
que no se concertase en ninguna manera 
tener renta, sino que fuese adelante el p l e i -
to. Él estaba en esto mucho mas fuerte que 
yo; y holgóse mucho: después me dijo cuán 
de mala gana hablaba en el concierto. 
13. Después se tornó á levantar otra 
persona y sierva de Dios harto, y con buen 
celo; ya que estaba en buenos té rminos de-
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cia se pusiese en manos de letrados. Aquí 
tuve hartos desasosiegos; porque algunos 
de los que me ayudaban ven ían en esto, y 
fue esta m a r a ñ a que hizo el demonio de la 
mas mala digest ión de todas. En lodo me 
ayudó el S e ñ o r , que ansí dicho en suma 
no se puede bien dar á entender lo que se 
pasó en dos años que se estuvo comenzada 
esta casa hasta que se acabó ; este medio 
postrerrff y lo primero, fue lo mas traba-
joso. Pues aplacada ya algo la ciudad, dióse 
tan buena m a ñ a el padre presentado domi-
nico que nos ayudaba , aunque no estaba 
presente, mas había le t ra ído el Señor á un 
tiempo que nos hizo harto bien, y pareció 
haberle su Majestad para solo este fin traí-
do, que me dijo él después que no había 
tenido para q u é v e n i r , sino que acaso lo 
hab ía sabido. Estuvo lo que fue menester: 
tornado á i r , p rocuró por algunas vías que 
nos diese licencia nuestro padre provincial 
para venir yo á esta casa con otras algunas 
conmigo (que parec ía casi imposible darla 
tan en breve} para hacer el oficio; y ense-
ñar á los que estaban: fue g rand í s imo con-
suelo para mí el d ía que venimos. Estando 
haciendo oración en la iglesia antes que 
— 60 — 
entrase en el monasterio, estando casi en 
arrobamiento, v i á Cristo que con grande 
amor me pareció me recibía y pouia una 
corona, y ag radec iéndome lo que habia he-
cho por su Madre. 
14. Otra vez estando todas en el coro 
en o r a c i ó n , después de Completas, v i á 
nuestra Señora con g r and í s ima gloria, con 
manto blanco, y debajo dél parecia ampa-
rarnos á todas, en tend í cuan alto grado de 
gloria daria el Señor á las desta casa. Co-
menzado á hacer el oficio, era mucha la 
devoción que el pueblo comenzó á tener 
con esta casa; tomáronse mas monjas, y 
eomenzó el Señor á mover á los que mas 
nos habían perseguido, para que mucho 
nos (uvorccíesen é hiciesen limosna, y ansí 
aprobaban lo que tanto habían reprobado, 
Y poco á poco se dejaron del pleito, y de-
cían que ya e n t e n d í a n ser obra de Dios, 
pues con tanta contradicion su Majestad 
habia querido fuese adelante; y no h a y a l 
Presente nadie que le parezca fuera acerta-
do dejarse de hacer, y ansí tienen lauta 
cuenta con proveernos de limosna, que sin 
haber demanda n i pedir á nadie, los dis-
pierta el Señor para que nos la envien , y 
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pasamos sin que nos falte lo necesario, y 
espero en el Señor será ansí siempre; que 
como son pocas, si hacen lo que deben, 
como su Majestad ahora les da gracia para 
hacerlo, segura estoy que no les faltará ni 
h a b r á n menester ser cansosas ni impor tu -
nar á nadie, que el Señor se t e rná cuidado 
como hasta aqu í , que es para raí g rand í s imo 
consuelo de verme aqu í metida con almas 
tan desasidas. Su trato es entender cómo 
i rán adelante en el servicio de Dios. La so-
ledad es su consuelo, y pensar de ver á 
nadie que no sea para ayudarla á encender 
mas en el amor de su Esposo, les es traba-
jo , aunque sean muy deudos. Y ansí no 
viene nadie á esta casa sino quien trata 
desto, porque ni las contenta, ni los con-
tentan; no es su lenguaje otro sino hablar 
de Dios, y ansí no entienden , n i las en-
tiende sino quien habla el mesmo. Guar-
damos la regla de nuestra Señora del Cár-
men, dada por Alberto, patriarca de Jeru-
salen, y cumplida esta sin relajación (sino 
como la coní i rmó el Papa Inocencio I V el 
año MCCXLVÍII en el año quinto de su 
pontií icado) me parece serán bien emplea-
dos lodos los trabajos que se han pasado. 
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Ahora aunque tiene a lgún rigor (porque no 
se come j amás carne sin necesidad, y ayu-
no de ocho meses, y otras cosas, como se 
ve en la mesraa primera regla) en muchas 
aun se les hace poco á las hermanas, y 
guardan otras cosas que para cumplir esta 
con mas perfección nos han parecido nece-
sarias, y espero en el Señor ha de ir muy 
adelante lo comenzado, como su Majestad 
me lo ha dicho. La otra casa que la beata 
que dije procuraba hacer, t ambién la favo-
reció el Señor , y está hecha en A l c a l á , y 
no le faltó harta conlradicion, ni dejó de 
pasar trabajos grandes. Sé que se guarda 
en ella toda rel igión conforme á esta p r i -
mera regla nuestra. Plega al Señor sea lodo 
Para gloria y alabanza suya y de la g l o -
riosa Virgen María , cuyo hábi to traemos. 
Amen. 
15. Creo se enfadará V . m. de la larga 
relación que he dado deste monasterio , y 
va muy corta para los muchos trabajos y 
maravillas que el Señor en esto ha obrado, 
que hay dellos muchos testigos que lo po-
drán jurar , y ansí pido yo á V . ra. por amor 
de Dios, que si le pareciere romper lo de-
más que aquí va escrito, lo que toca á este 
monafilerio V. m. lo guarde , y muerta yo 
lo dé á las hermanas que anuí estuvieren, 
que a n i m a r á mucho para servir á Dios las 
que vinieren, y á procurar no caya lo co-
menzado, sino que vaya siempre adelante, 
cuando vean lo mucho que puso su Majes-
tad en hacerla por medio de cosa tan ruin 
y baja como yo. Y pues el Señor tan parti-
cularmente se ha querido mostrar en favo-
recer para que se hiciese, pa réceme á mí 
que hará mucho mal y será muy castigada 
de Dios la que comenzare á relajar la per-
fección que aquí el Señor ha comenzado y 
favorecido, para que se lleve con tanta 
suavidad, que se ve muy bien es tolerable, 
y se puede llevar con descanso, y el gran 
aparejo que hay para v i v i r siempre en él 
las que á solas quisieren gozar de su esposo 
Cristo. Que esto es siempre lo que han de 
pretender, y solas con él solo, y no ser mas 
que trece; porque esto tengo por muchos 
pareceres sabido que conviene, y visto por 
experiencia, que para llevar el espír i tu que 
se lleva, y v i v i r de limosna y sin demanda, 
no se sufre mas. Y siempre crean mas á 
quien con trabajos muclios , y oración de 
muchas personas procuró lo que seria me-
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jor; y en el gran conlenlo y alegría y poco 
lrabajo que en estos años que ha que osla-
mos en esta casa, vemos tener todas, y con 
mucha mas salud que solían , se ve rá ser 
esto lo que conviene. Y quien le pareciere 
áspero eche la culpa á su falla de espír i tu 
y no á lo que aquí se guarda, pues perso-
nas delicadas y no santas (porque le tienen) 
con tanta suavidad lo pueden llevar; y vá-
yanse á otro monasterio, á donde se salva-
rán coníorme á su esp í r i tu . 
CAPÍTULO X X X V I I . 
Tftkti DE LOS EFECTOS QUE LE QUEDABAN CUANDO EL 
SEÍSOK LE UAIllA HECHO ALGUNA MERCED: JUNTA CON 
^ T O HARTA BUENA DOCTRINA. DlCE COMO SE HA DE 
PROCURAR, Y TENER EN MUCHO GANAR ALGUN GRADO 
MAS DE GLORIA, T QUE POR NINGUN TRABAJO DEJE-
MOS BIENES QUE SON PERPETUOS. 
1. De mal se me hace decir mas de las 
mercedes que me ha hecho el Señor de las 
dichas, y aun son demasiadas para que se 
crea haberlas hecho á persona tan ru in ; 
mas por obedecer al Señor que me lo ha 
mandado, y á vuesas mercedes, di ré a í g u -
oas cosas para gloria suya. Plega á su Ma-
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jestad sea para aprovechar á alguna alma, 
ver que á una cosa tan miserable ha que-
rido el Señor ansí favorecer, ¿ q u é ha rá á 
quien le hubiere de verdad servido? Y se 
animen lodos á contentar á su Majestad, 
pues aun en esta vida da tales prendas. Lo 
pr imero, base de entender que en estas 
mercedes que hace Dios al alma, hay mas 
y menos gloria, porque en algunas visiones 
excede tanto la gloria, y gusto y consuelo 
al que da en otras, que yo me espanto de 
tanta diferencia de gozar aun en esta vida, 
porque acaece ser tanta la diferencia que 
hay de un gusto y regalo que da Dios en 
una vis ión, ó en un arrobamiento, que pa-
rece no es posible poder haber mas acá que 
desear, y ansí el alma no lo desea, ni pe-
di r ía mas contento. Aunque después que el 
Señor me ha dado á entender la diferencia 
que hay en el cielo, de lo que gozan unos, 
á lo que gozan otros, cuán grande es, bien 
veo que t ambién acá no hay tasa en el dar 
cuando el Señor es servido, y ansí no quer-
ría yo la hubiese en servir ya á su Majes-
tad, y emplear toda mi vida, y fuerzas y 
salud en esto , y no que r r í a por mi culpa 
perder un tantico de mas gozar. Y digo ansi, 
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Tue si me dijesen cuál quiero mas, estar 
Ron todos los trabajos del mundo hasta el 
'¡n dé!, y después subir un poquito mas en 
gloria, ó sin ninguno irme á un poco de 
gloria mas baja, que de muy buena gana 
lomaria lodos los trabajos por un tantico de 
gozar mas de entender las grandezas de 
Dios; pues veo quien mas lo entiende, mas 
le ama y le alaba. No digo que no me con-
tentarla y ternia por muy venturosa de es-
tar en el cielo, aunque fuese en el mas bajo 
lugar, pues quien tal le tenia en el in í ier -
no, harta misericordia me haria en esto el 
Señor, y p legué á su Majestad vaya yo al lá , 
y no mire á mis grandes pecados. Lo que 
d'8o es, que aunque fuese á muy gran eos-
ta mia , si pudiese que el Señor me diese 
gracia para trabajar mucho, no que r r í a por 
roi culpa perder nada. ¡Miserab le de mí, 
que con tantas culpas lo tenía perdido todo! 
2. Hase de notar t a m b i é n , que en cada 
merced que el Señor me hacia de visión 6 
revelación, quedaba mi alma con alguna 
gran ganancia, y con algunas visiones que-
daba con muy muchas. De v e r á Cristo me 
quedó imprimida su g rand í s ima hermosu-
ra, y la tengo hoy d í a ; porque para esto 
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bastaba sola una vez, cuanto mas tantas 
como el Señor me hace esta merced. Que-
dé con un provecho g rand í s imo , y fue es-
te. Tenia una g r a n d í s i m a falta, de don-
de me vinieron grandes d a ñ o s , y era esta; 
que como comenzaba á entender que una 
persona me tenia voluntad, y si me caia en 
gracia me aficionaba tanto, que me alaba 
en gran manera la memoria á pensar en él , 
aunque no era con in tenc ión de ofender á 
Dios, mas h o l g á b a m e de verle, y de pen-
sar en él y en las cosas buenas que le veia; 
era cosa tan dañosa , que me traia el alma 
harto perdida. Después que v i la gran her-
mosura del Señor , no veia á nadie que en 
su comparac ión me pareciese bien, ni me 
ocupase que con poner un poco los ojos de 
la considerac ión en la imagen que tengo en 
mi alma, he quedado con tanta libertad en 
esto, que después acá lodo lo que veo me 
parece hace asco en comparac ión de las ex-
celencias y gracias que en este Señor veia: 
ni hay saber, ni manera de regalo que yo 
estime en nada en comparac ión del que es 
oir sola una palabra dicha de aquella d iv i -
na boca, cuanto mas tantas. Y tengo yo por 
imposible, si al Señor por mis pecados no 
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permite se rae quite esta memoria, p o d é r -
mela nadie ocupar, de suerte, que con un 
poquito de tornarme á acordar deste Señor 
no quede libre. Acaecióme con a lgún con-
fesor, que siempre quiero mucho á los que 
gobiernan mi alma, como los tomo en lugar 
de Dios tan de verdad, pa réceme que es 
siempre donde mi voluntad mas se emplea, 
y como yo andaba con seguridad, m o s t r á -
bales gracia; ellos como temerosos y sier-
vos de Dios, t emíanse no me asiese en a l -
guna manera, y rae atase á quererlos, aun-
que santamente, y m o s t r á b a n m e desgracia; 
esto era después que yo estaba tan sujeta 
á obedecerlos, que antes no les cobraba esc 
amor. Yo rae reia entre mi de ver cuán en-
gañados estaban, aunque no todas veces 
trataba tan claro lo poco que rae alaba á 
nadie, como lo tenia en mí , mas a s e g u r á -
balos, y t r a t á n d o m e mas, conocían lo que 
debía al Señor , que estas sospechas que 
Iraian de mí siempre eran á los principios. 
Comenzóme mucho mayor amor y confian-
za deste Señor en v iéndole , como con quien 
tenia conversación tan contina. Veia que 
aunque era Dios, que era hombre, que no 
^ espanta de las flaquezas de los hombres, 
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que entiende nuestra miserable compostu-
ra sujeta á muchas caldas, por el pr imer 
pecado que él habia venido á reparar. Pue-
do tratar como con amigo, aunque es Se-
ñor, porque entiendo no es como lo que acá 
tenemos por señores , que todo el señorío 
ponen en autoridades postizas, ha de ha-
ber hora de hablar y señaladas personas 
que les hablen : si es a lgún pobrecito que 
tiene a lgún negocio, mas rodeos y favores, 
y trabajos le ha de costar tratarlo. ¡Ó q u é 
si es con el rey! Aquí 'no hay tocar gente po-
bre y no caballerosa, sino perguntar quién 
son los mas privados, y á buen seguro que 
no sean personas que tengan al mundo de-
bajo de los p iés , porque éstos hablan ver-
dades que no temen, ni deben, no son pa-
ra palacio, que allí no se deben usar, sino 
callar lo que mal les parece, que aun pen-
sarlo no deben osar por no ser desfavore-
cidos. 
3. ¡Ó Rey de gloria, y Señor de todos 
los reyes, cómo no es vuestro reino arma-
do de palillos, pues no tiene fin! j Cómo no 
son menester terceros para Vos! Con m i -
rar vuestra persona, se ve luego que sois 
solo el que merecé is que os llamen Señor . 
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Según la majestad most rá i s , no es menes-
ter gente de a c o m p a ñ a m i e n t o , n i de guar-
da para que conozcan que sois Rey; porque 
acá un rey solo, mal se conocerá por si , 
aunque él mas quiera ser conocido por rey, 
no le c ree rán , que no tiene mas que los 
otros, es menester que se vea porque lo 
creer. Y ans í es razón tenga estas au tor i -
dades postizas, porque si DO las tuviese, no 
le ternian en nada : porque no sale de si el 
parecer poderoso, de otros le ha de venir 
•a autoridad. ¡Ó Señor m i ó ! ¡Ó Rey m i ó ! 
¿Quién supiera ahora representar la majes-
tad que t ené i s ? Es imposible dejar de ver 
que sois grande emperador en Vos mesmo, 
que espanta mirar esta majestad : mas me 
espanta, Señor raio, mirar con ella vuestra 
humildad y el amor que mostráis á una co-
mo yo. En todo se puede tratar y hahlar 
con Yos como quis ié remos , perdido el p r i -
mer espanto y temor de ver vuestra majes-
tad, con quedar mayor para no ofenderos, 
nías no por miedo del castigo, Señor mió, 
porque este no se tiene en nada en compa-
ración de no perderos á Vos. Hé aquí los 
Provechos desta v is ión , sin otros grandes 
que deja en el alma si es de Dios, e " J i Í ^ c ^ 
fe, [ 
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dése por los efectos, cuando el alma tiene 
luz, porque como muchas veces he dicho, 
quiere el Señor que esté en tinieblas y que 
no vea esta luz, y ansí no es mucho lema 
la que se ve tan ruin como yo. 
'i. No ha mas que ahora, que me ha 
acaecido estar ocho dias, que no parece ha-
bía en raí, ni podía tener conocimiento de 
lo que debo á Dios, ni acuerdo de las mer-
cedes; sino tan embobada el alma y pues-
ta no sé en q u é , ni cómo, no en malos pen-
samientos, mas para los buenos estaba tan 
inhábi l , que me reía de mí y gustaba de 
ver la bajeza de un alma, cuando no anda 
Dios siempre obrando en ella. Bien ve que 
no está sin él en este estado, que no es co-
mo los grandes trabajos que he dicho ten-
go algunas veces; mas aunque pone leña 
y hace eso poco que puede de su parte, no 
hay arder el fuego de amor de Dios; harta 
misericordia suya es, que se ve el humo pa-
ra entender que no está del todo muerto, 
torna el Señor á encender, que entonces 
un alma aunque se quiebre la cabeza en so-
plar y en concertar les leños , parece que 
todo lo ahoga mas. Creo es lo mejor rendir-
se del lodo á que no puede nada por sí so-
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la, y entender en otras cosas, como he d i -
cho, meritorias; porque por ventura la qui-
ta el Señor la orac ión , para que entienda 
en ellas y conozca por experiencia lo poco 
que puede por s í . 
8. Es cierto que yo me he regalado hoy 
con el Señor , y atrevido á quejarme de su 
Majestad, y le he dicho: ¿Cómo, Dios mió, 
fiue no basta que rae tenéis en esta mise-
rable vida, y que por amor de Vos paso por 
e'lo, y quiero v i v i r á donde todo es emba-
í o s para no gozaros, sino que he de co-
mer, y dormir, y negociar, y tratar con lo-
ttos, y todo lo paso por amor de Vos? Pues 
'lien sabéis , Señor mió, que me es tormento 
g rand í s imo , y que tan poquitos ratos como 
'^e quedan ahora de Vos, os rae escondá is : 
¿Cómo se compadece esto en vuestra mise-
ricordia? ¿Cómo lo puede sufrir el amor 
que me t ené i s? Creo, Señor , que si fuera 
posible poderme esconder yo de Vos, como 
Vos de m i , que pienso y creo de! amor que 
•^e tenéis , que no lo su f r i r í ades ; mas está is 
os conmigo y veisrae siempre; no se sufre 
esio, Señor mío, suplicóos miréis que se ha-
ce agravio á quien tanto os ama. Esto y otras 
cosas me ha acaecido decir, entendiendo 
^ SANTA TERESA.—TOM. I I . 
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primero como era piadoso el lugar que te-
nia en el in í ie rno para lo que merecia; mas 
algunas veces desa l iña lantu el amor, que 
no me siento sino que en lodo mi seso doy 
estas quejas,"y todo me lo sufre el Señor : 
alabado sea tan buen Key. ¿L legá ramos á 
los de la tierra ton estos atrevimientos? 
Aun ya al rey no me maravillo que no se 
ose hablar, que es razón se tema, y á los 
señores que representan ser cabezas ; mas 
está ya el mundo de manera que hab ían de 
ser mas largas las vidas, para deprender los 
puntos y novedades, y maneras que hay de 
crianza, si han de gastar algo della en ser-
v i r á Dios : yo me santiguo de ver lo que 
pasa. E l caso es, que ya yo no sabia cómo 
v iv i r cuando aquí me m e t í ; porque no se 
toma de burla cuando hay descuido en tra-
tar con las gentes mucho mas que merecen, 
sino que tan de veras lo toman por afren-
ta, que es menester hacer satisfacciones de 
vuestra in tenc ión , sí hay, como digo, des-
cuido, y aun plega á Dios lo crean. 
0. Torno á decir, que cierto yo no sa-
bia cómo v i v i r , porque se ve una pobre de 
alma fatigada. Ve que la mandan que ocu-
pe siempre el pensamiento en Dios, y que 
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es necesario traerle en él para librarse de 
muchos peligros. Por otro cabo ve que no 
Cumple perder punto en puntos de mundo, 
so pena de no dejar de dar ocasión á que 
s^  tienten los que tienen su honra puesta 
en estos puntos. T ra í ame fatigada, y n u n -
ca acababa de hacer salisfaciones, porque 
no pedia, aunque lo estudiaba, dejar de ha-
e«r muchas faltas en esto, que, como digo, 
Uo se tiene en el mundo por p e q u e ñ a . Y es 
verdad que en las religiones (que de razón 
habíamos en estos casos de estar disculpa-
dos) hay disculpa. No, que dicen que los 
Monasterios han de ser corle de crianza, y 
de saberla. Yo cierto que no puedo enten-
d^r esto. l i e pensado si dijo a l g ú n Santo, 
(iue hab ía de ser corte para e n s e ñ a r á los 
que quisiesen ser cortesanos del ciclo, y lo 
han entendido al r e v é s ; porque traer este 
cuidado quien es razón lo traya contino en 
i n t e n t a r á Dios y aborrecer el mundo, que 
'e pueda traer tan grande en contentar a 
que viven en él , en estas cosas que tan-
cas veces se mudan, no sé cómo. Aun si se 
Pudieran aun deprender de una vez, pasa-
ra, mas aun para t í tulos de cartas es ya me-
ucster baya cá ted ra á donde se lea cómo se 
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ha de hacer, á manera de decir, porque ya 
se deja papel de una parle ya de olra, y á 
quien no se solía poner raagniíico hase de 
poner i lustre. Yo no sé en que ha de parar, 
porque aun no he yo cincuenta años , y en 
lo que he vivido he visto tantas mudanzas 
que no sé v iv i r . ¿ P u e s los que ahora nacen 
y vivieren muchos, q u é han de hacer? Por 
cierto yo he lás t ima á gente espiritual que 
está obligada á estar en el mundo, por a l -
gunos santos fines, que es terrible la cruz 
que en esto l levan. Si se pudiesen concer-
tar todos, y hacerse ignorantes y querer 
que los tengan por tales en estas ciencias, 
de mucho trabajo se q u i t a r í a n . Mas en q u é 
beber ías me he met ido: por tratar en las 
grandezas de Dios, he venido á hablar de 
las bajezas del mundo. Pues el Señor me 
ha hecho merced en haberle dejado, quie-
ro ya salir dél , al lá se avengan los que sus-
tentan con tanto trabajo estas nade r í a s . 
Plega á Dios, que en la otra vida, que es 
sin mudanzas, no las paguemos. Amen. 
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CAPÍTULO XXXYIII. 
QUE TRATA DE ALGUNAS GRANDES MERCEDES QUE 
EL SESÍOR LA H I Z O , ANSÍ EN MOSTRARLE ALGUNOS 
SECRETOS DEL CIELO, COMO OTRAS GRANDES VISIO-
NES Y REVELACIONES QUE SU MAJESTAD TUVO POR 
BIEN VIESE: DICE LOS EFECTOS CON QUE LA DEJA*RAN, 
Y EL GRAN APROVECHAMIENTO QUE QUEDABA EN SU 
ALMA. 
t . Estando una noche tan mala, que 
(iueria excusarme de tener orac ión , t omé 
uo rosario por ocuparme vocalmente, p ro-
curando no recoger el entendimiento, aun-
que en lo exterior estaba recogida en un 
oratorio; cuando el Señor quiere, poco 
aprovechan estas diligencias. Estuve ansí 
^ien poco, y v ínome un arrobamiento de 
espír i lu con tanto ímpe tu , que no hubo po-
der resistir. Pa rec í ame estar metida en el 
c'elo, y las primeras personas que allá v i , 
fué á mi padre y madre, y tan grandes co-
sas en tan breve espacio, como se podr ía 
^ecir un Ave María , que yo q u e d é bien 
fuera de mí , pa rec iéndome muy demasiada 
Merced. Esto de en tan breve tiempo, ya 
Puede ser fuese mas, Sino que se hace muy 
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poco. Temí no fuese alguna i lusión, puesto 
que no me lo parecia, no sabia qué hacer, 
porque habla gran v e r g ü e n z a de i r al con-
fesor con esto; y no por humilde a mi pa-
recer, sino porque me parecia babia de 
burlar de mí , y decir: ¿ q u e , q u é san Pa-
blo para ver cosas del cielo, ó san Geróni -
mo? Y por haber tenido estos Santos g lo -
riosos cosas destas, me hacia mas temor á 
mí, y no hacia sino llorar mucho, porque no 
me parecia llevaba n i n g ú n camino. En fin, 
aunque mas sen t í , fui al confesor, porque 
callar cosa j a m á s osaba, aunque mas s in -
tiese en decirla, por el gran miedo que te-
nia de ser e n g a ñ a d a . Él como me vió tan 
fatigada, me consoló mucho y dijo hartas 
cosas buenas para quitarme de pena. 
2. Andando mas el tiempo me haacae 
cido y acaece esto algunas veces, í b a m c e l 
Señor mostrando mas grandes secretos; 
porque querer ver el alma mas de lo que 
se le representa, no hay n i n g ú n remedio, 
ni es posible, y ansí no veia mas de loque 
cada vez queria el Señor mostrarme. Era 
tanto, que lo menos bastaba para quedar 
espantada, y muy aprovechada el alma pa-
ra estimar y tener en poco todas las cosas 
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de la vida. Quisiera yo poder dar á enten-
der algo de lo menos que en t end í a , y pen-
sando como pueda ser, hallo que es i m p o -
sible; porque en sola la diferencia que hay 
desta luz que vemos, á la que allá se re-
Presenta, siendo lodo luz, no hay compa-
ración, porque la claridad del sol parece 
cosa muy deslustrada. En f in , no alcanza 
'a imaginación por muy sútil que sea á 
Pintar ni trazar cómo será esta luz, ni n in -
guna cosa de las que el Señor me daba á 
entender con un deleite tan soberano, que 
l o se puede decir, porque todos los sent i-
dos gozan en tan alto grado y suavidad, 
Hue ello no se puede encarecer, y ansí es 
mc¡or no decir mas. 
; { . Había una vez estado ansí mas de 
una hora, mos t r ándome el Señor cosas ad-
mirables, que no me parece se quitaba de 
cabe mí, d í jome: M i r a , h i j a , qué p ierden los 
que son contra mí , no dejes de decírselo. A y 
^enor mió, y qué poco aprovecha mi dicho 
á los que sus hechos los tienen ciegos, si 
vuestra Majestad no les da luz. Algunas 
Personas que Vos la habéis dado, aprove-
chado se han de saber vuestras grandezas, 
n^s venias, Señor mió, mostradas á cosa 
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tan ru in y miserable, que tengo yo en mu-
cho que haya habido nadie que rae crea. 
Bendito sea vuestro nombre y misericor-
dia, que á lo menos yo conocida mejoría he 
visto en mi alma. Después quisiera ella es-
tarse siempre allí y no tornar á v i v i r , por-
que fué grande el desprecio que rae quedó 
de todo lo de a c á ; pa rec íame basura, y veo 
yo cuan bajamente nos ocupamos los que 
nos detenemos en ello. 
í . Cuando estaba con aquella señora 
que lie dicho, me acaeció una vez estando 
yo mala del corazón (porque, como he d i -
cho, le he tenido recio, aunque ya no lo es) 
como era de mucha caridad, hízome sacar 
joyas de oro y piedras que las tenia de gran 
valor; en especial una de diamantes que 
apreciaba en mucho. Ella pensó que me 
alegraran, yo estaba r i éndome entre mí y 
habiendo lás t ima de ver lo que estiman los 
hombres, a co rdándome de lo que nos tiene 
guardado el Señor , y pensaba cuán impo-
sible me seria, aunque yo conmigo mesma 
lo quisiese procurar, tener en algo aque-
llas cosas, si el Señor no me quitaba la 
memoria de otras. Esto es un gran señorío 
para el alma, tan grande, que no sé si lo 
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en tenderá , sino quien le posee; porque es 
e' propio y natural desasimiento, porque es 
s'n trabajo nuestro: todo lo hace Dios, que 
Muestra su Majestad estas verdades de ma-
nera que quedan tan imprimidas, que se 
ve claro no lo pud ié ramos por nosotros de 
f u e l l a manera en tan breve tiempo ad-
qui r i r . Quedóme también poco miedo á la 
f u e r t e , á quien yo siempre temia mucho; 
^hora pa réceme facilísima cosa para quien 
sirve á Dios, porque en un momento se ve 
el alma libre desta cárcel y puesta en des-
canso. Que este llevar Dios el espír i tu y 
Mostrarle cosas tan excelentes en estos ar-
robamientos p a r é c e m e á mí conforma mu-
cho á cuando sale un alma del cuerpo, que 
en un instante se ve en todo este bien. De-
jemos los dolores de cuando se arranca, 
liue hay poco caso que hacer dellos, y los 
Que de veras amaren á Dios y hubieren 
dado de mano á las cosas desta vida, mas 
suavemente deben morir . 
•» También me parece me aprovechó 
Mucho para conocer nuestra verdadera 
tierra y ver que somos acá peregrinos, yes 
gran cosa ver lo que hay allá y saber á don-
de hemos de v i v i r ; porque si uno ha de i r 
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á v i v i r de asiento á una tierra, esle gran 
ayuda para pasar el trabajo del camino, 
haber visto que es tierra donde ha de esr 
tar muy á su descanso, y t ambién para 
considerar las cosas celestiales, y procurar 
que nuestra conversación sea al lá , hácese 
con facilidad. Esto es mucha ganancia, por-
que solo mirar al cielo recoge el alma; por-
que como ha querido el Señor mostrar algo 
de loque hay al lá , esláse pensando y acae-
ce algunas veces ser los que rae acompa-
ñ a n , y con los que me consuelo, los que 
sé que allá v iven, y pa réceme aquellos ver-
daderamente los vivos, y los que acá v i -
ven tan muertos, que todo el mundo me pa-
rece no rae hace compañ ía , en especial 
cuando tengo aquellos ímpe tus . Todo me 
parece sueño y que es burla lo que veo con 
los ojos del cuerpo: lo que ya he visto con 
los del alma, es lo que ella desea, y como 
se ve léjos, este es el morir . En f in, es 
g r and í s im a merced que el Señor hace á 
quien da semejantes visiones, porque la 
ayuda mucho y también á llevar una pe-
sada cruz, porque todo no le satisface, t o -
do le da en rostro: y si el Señor no permi-
tiese á veces se olvidase, aunque se torna 
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& acordar, no sé cómo se podr ía v i v i r . Ben-
dito sea, y alabado por siempre j a m á s . Ple-
á su Majestad por la sangre que su Hijo 
der ramó por mí , que ya que ha querido 
a t i e n d a algo de tan grandes bienes y que 
comience en alguna manera á gozar de-
^'os, no me acaezca lo que á Lucifer que 
Por su culpa lo perdió todo. No lo permita 
Por quien él es, que no tengo poco temor 
algunas veces, aunque por otra parle, y lo 
^ u y ordinario la misericordia de Dios me 
Pone seguridad, que pues me ha sacado de 
lantos pecados, no q u e r r á dejarme de su 
^ano para que me pierda. Esto suplico yo 
á V . m. siempre lo suplique. Pues no son 
tan grandes las mercedes dichas á mi pa-
recer, como esta que ahora d i ré , por m u -
g í a s causas y grandes bienes que della me 
Redaron y gran fortaleza en el alma, aun-
que mirada cada cosa por si. es tan grande 
^ l e no hay que comparar. 
(>. Estaba un dia, v íspera del Espír i tu 
Santo, después de misa, fuíme á una parte 
^ien apartada, á donde yo rezaba muchas 
veces y comencé á leer en un cartujano 
esta fiesta, y leyendo las seña les que han 
^ tener los que comienzan y aprovechan. 
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y los perfelos para entender es tá con ellos 
el Espí r i tu Santo. Leidos estos tres esta-
dos, parec ióme por la bondad de Dios, que 
no dejaba de estar conmigo, á lo que yo 
podia entender. Es tándole alabando y acor-
d á n d o m e de otra vez que lo habia leido, 
que estaba bien falla de lodo aquello (que 
lo veia yo muy bien ans í , como ahora en-
tend ía lo contrario de mí, y ansí conocí 
era merced grande la que el Señor me ha-
bia hecho) y ansí comencé á considerar el 
lugar que tenia en el inlierno merecido por 
mis pecados, y daba muchos loores á Dios, 
porque no me parecía conocía mi alma, se-
gún la veia trocada. Estando en esta con-
s iderac ión , d ióme un ímpetu grande sin 
entender yo la ocasión : parecía que el a l -
ma se me q u e r í a salir del cuerpo, porque 
no cabía en ella, ni se hallaba capaz de es-
perar tanto bien. Era ímpe tu tan excesivo, 
que no me podia valer, y á mí parecer d i -
diferente de otras veces, ni e n t e n d í a qué 
habia el alma, ni qué que r í a que tan alte-
rada estaba. A r r i m é m e , que aun sentada 
no podia estar, porquo la fuerza natural me 
faltaba toda. 
7. Estando en esto, veo sobre mi cabe-
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za una paloma bien diferente de las de acá , 
porque no tenia estas plumas sino las alas 
de unas conchicas que echaban de sí gran 
•"esplandor. Era grande mas que paloma, 
Paréceme que oia el ruido que hacia con 
las alas. Es ta r ía aleando espacio de un Ave 
María. Ya el alma estaba de tal suerte, que 
perdiéndose á sí de ?í la perdió de vista. 
Sosegóse el espír i tu con tan buen huésped , 
^ue según mi parecer, la merced tan ma-
ravillosa le debia de desasosegar y espan-
lar, y como comenzó á gozarla, qu i tóse le 
el miedo y comenzó la quietud con el gozo, 
quedando en arrobamiento. F u é g r a n d í s i -
ma la gloria desle arrobamiento, q u e d é lo 
mas de la Pascua tan embobada y tonta, 
í u e no sabia q u é me hacer, ni cómo cabia 
en mí tan gran favor y merced. No oia, ni 
v®ia, á manera de decir, con gran gozo i n -
^ r i o r . Desde aquel d ía en tend í quedar con 
grandís imo aprovechamiento en mas subi-
do amor de Dios, y las virtudes muy mas 
fortalecidas. Sea bendito y alabado por 
s'erapre. Amen. 
8. Otra vez v i la mesma paloma sobre 
'a cabeza de un Padre de la órden de santo 
Domingo (salvo que me pareció los rayos y 
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los resplandores de las mesraas alas que se 
ex t end í an mucho mas) d ióseme á e n t e n d e r 
habia de traer almas á Dios. 
9. Otra vez v i estar á nuestra Señora 
poniendo una capa muy blanca al presen-
tado desta mesma Orden, de quien he t r a -
tado algunas veces. Dijome, que por el 
servicio que le habia hecho en ayudar á 
que se hiciese esta casa, le daba aquel 
manto en señal que g u a r d a r í a su alma en 
limpieza de ahi adelante, y que no caer ía 
en pecado mortal. Yo tengo cierto, que ansí 
fué, porque desde á pocos años mur ió , y 
su muerte y lo que vivió fué con tanta pe-
nitencia, la vida y la muerte con tanta 
santidad, que á cuanto se puede entender, 
no hay que poner duda. Dijome un fraile 
que habia estado á su muerte, que antes 
que espirase le dijo como estaba con él san-
to Tomás *. Murió con gran gozo y deseo de 
salir deste destierro. Después me ha apare-
cido algunas veces con muy gran gloria y 
dichome algunas cosas. Tenia tanta ora-
ción, que cuando mur ió , que con la gran 
llaqueza la quisiera excusar, no podia, por-
que tenia muchos arrobamientos. Escr ib ió-
1 Esle Padre murió prior ea Tríanos. 
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He poco antes que muriese, que q u é medio 
ttíi'nia, porque como acababa de decir misa 
sc quedaba con arrobamiento mucho rato 
s'n poderlo excusar. Dióle Dios al l in el pre-
c i o de lo mucho que habla servido en toda 
Hu vida. Del retor de la Compañía de Je sús , 
^ue algunas veces he hecho dél menc ión , 
'le visto algunas cosas de grandes merce-
o s que el Señor le hacia, que por no alar-
gar no las pongo aqu í . Acaecióle una vez 
un gran trabajo, en que fué muy persegui-
do y se vió muy afligido. Estando yo un dia 
0yendo misa, v i á Cristo en la cruz, cuan-
do alzaban la hostia ; dijome algunas pala-
das que le dijese de consuelo, y otras pre-
v 'n iéndole de lo que estaba por venir , y po-
niéndole delante lo que habia padecido por 
® i y que se aparejase para sufrir. Dióle es-
lo mucho consuelo y án imo ; y todo ha pa-
sado después como el Señor me lo dijo, 
10. De los de la orden deste Padre, que 
es 'a Compañía de Je sús , de toda la orden 
.lUíila he visto grandes cosas: vílos en el cie-
lo con banderas blancas en las manos algu-
nas veces; y como digo otras cosas he visto 
^Uos de mucha admi rac ión , y ansí tengo 
esta órden en gran veneración , porque los 
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he tratado mucho y veo conforma su vida 
con lo que el Señor rae ha dado dellos á 
entender. 
11 . Estando una noche en orac ión , co-
menzó el Señor á decirme algunas palabras, 
y I r ayéndome á la memoria por ellas c u á n 
mala habia sido mi v i d a , que me hacian 
harta confusión y pena, porque aun no van 
con rigor, hacen un sentimiento y pena que 
deshacen, y s ién tese mas aprovechamiento 
de conocernos con una palabra destas, que 
en muchos dias que nosotros consideremos 
nuestra miseria; porque trae consigo escul-
pida una verdad que no la podemos negar. 
Represen tóme las voluntades con tanta va-
nidad que habia tenido, y dí jome que t u -
viese en mucho querer que se pusiese en él 
voluntad , que tan mal se habia gastado 
como la mia, y admit ir la él . Otras veces me 
dijo que me acordase, cuando parece tenia 
por honra el i r contra la suya. Otras, que 
me acordase lo que le debia, que cuando 
yo le daba mayor golpe, estaba él h a c i é n -
dome mercedes. Si tenia algunas faltas, que 
no son pocas, de manera me las da su Ma-
jestad á entender, que toda parece me des-
hago, y como tengo muchas, es muchas 
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veces. Acaecíame reprenderme el confesor 
Y quererme consolar en la oración, y hallar 
allí la reprens ión verdadera. 
1 1 Pues tornando á lo que decia. como 
comenzó el Señor á traerme á la memoria 
ru in vida, á vueltas de mis lágr imas , 
(>omo yo entonces no habia hecho nada á 
uii parecer, pensé si me queria hacer algu-
na merced; porque es muy ordinario cuan-
do alguna particular merced recibo del Sc-
nor, haberme primero deshecho á mí mes-
"ía, para que vea mas claro cuán fuera de 
Merecerlas yo soy, pienso lo debe el Señor 
de hacer. Desde á un poco fue tan arreba-
tado tni esp í r i tu , que casi rae pareció estaba 
^el todo fuera del cuerpo, al menos no se 
a t i ende que se vive en él. Vi á la Huma-
nidad sacra t í s ima con mas excesiva gloria 
^üe j amás la habia visto. Represen tóseme 
P o r u ñ a noticia admirable y c lara , estar 
melido en los pechos del Padre, y esto no 
*'¿hré yo decir cómo es, porque sin ver (me 
Pareció) me vi presente de aquella D i v i n i -
^a(í- Q u e d é tan espantada y de tal manera, 
que me parece pasaron algunos días que no 
P0dia tornar en m í : y siempre me parecía 
lraia presente á aquella Majestad del Hijo 
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de Dios, aunque no era como la primera, 
listo bien lo enlendia yo, sino que queda 
lan esculpido en la imag inac ión , que no lo 
puede quitar de sí, por en breve que haya 
pasado por a lgún tiempo, y es harto con-
suelo y aun aprovechamiento. 
1 & Esta mesma visión he visto otras 
tres veces: es á mi parecer la mas subida 
visión que el Señor me ha hecho merced 
que vea, y trae consigo grand í s imos pro-
vechos. Parece que puritica el alma en gran 
manera, y quita la fuerza casi del lodo á 
esta nuestra sensualidad. Es una llama 
grande, que parece que abrasa y aniquila 
todos los deseos de la vida; porque ya que 
yo, gloria á Dios, no los tenia en cosas va-
nas, dec laróseme aquí bien como era lodo 
vanidad y cuán vano son los señoríos de 
acá , y es un enseñamien to grande para le-
vantar los deseos en la pura verdad. Queda 
imprimido un acatamiento, que no sabré 
yo decir cómo, mas es muy diferente de lo 
que acá podemos adquirir . Hace un espanto 
al alma grande de ver como osó, ni puede 
nadie osar ofender una Majestad tan gran-
d í s ima . Algunas veces habré dicho estos 
efectos de visiones y otras cosas; mas ya he 
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dicho que hay mas y menos aprovecha-
nnento , desta queda g rand í s imo . Cuando 
yo me llegaba á comulgar y me acordaba 
de aquella Majestad g rand í s ima que hab ía 
visto, y miraba que era el que estaba en el 
Sant í s imo Sacramento ( y muchas veces 
quiere el Señor que le vea en la Hostia) los 
cabellos se me espeluzaban, y toda parecía 
uie aniquilaba. ¡ Ó Señor m í o ! ¿ M a s sí no 
cncubr ié rades vuestra grandeza, qu ién osa-
ra llegar tantas veces á juntar cosa tan su-
cia y miserable, con tan gran Majestad? 
Bendito seáis . Señor , alaben os los Ángeles y 
todas las criaturas, que ansí medís las cosas 
con nuestra flaqueza, para que gozando de 
lan soberanas mercedes, no nos espante 
vuestrogran poder, demaneraqueaunnolas 
osemos gozar como gente flaca y miserable. 
U . Podr íanos acaecer lo que á un la-
brador, y esto sé cierto que pasó ans í : ha-
"óse un tesoro, y como era mas que cabia 
en su án imo , que era bajo, en v iéndose con 
é ' , le dió una tristeza, que poco á poco se 
v'uo á morir de puro afligido y cuidadoso 
de no saber q u é hacer dél . Si no lo hallara 
junto, sino que poco á poco se lo fueran 
dando y sustentando con ello, viviera mas 
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contento que siendo pobre, y no le costara 
la vida. ¡Ó riqueza de los pobres, y q u é ad-
mirablemente sabéis sustentar las almas, 
y sin que vean tan grandes riquezas, poco 
á poco se las vais mostrando! Cuando yo 
veo una Majestad tan grande, disimulada 
en cosa tan poca, como es la hostia, es ansí 
que después acá á mí me admira sab idu r í a 
tan grande, y no sé cómo me da el Señor 
án imo y esfuerzo para llegarme á él, si el 
que me ha hecho tan grandes mercedes y 
hace no me le diese; ni seria posible po-
derlo disimular, ni dejar de decir á voces, 
tan grandes maravillas. ¿ P u e s q u é sen t i rá 
una miserable como yo , cargada de abo-
minaciones y que con tan poco temor de 
Dios ha gastado su vida, de verse llegar á 
este Señor de tan gran Majestad, cuando 
quiere que mi alma le vea? ¿Cómo ha de 
juntar boca que tantas palabras ha hablado 
contra el mesmo Señor , á aquel cuerpo glo 
r iosísimo, lleno de limpieza y de piedad? 
Que duele mas y aflige el alma (por no le 
haber servido) el amor que muestra aquel 
rostro de tanta hermosura con una ternura 
y afabilidad, que temor pone la Majestad 
que ve en él . ¿Mas q u é podría yo sentir dos 
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veces que v i esto que dije? Cierto, Señor 
mío, y gloria mía , que estoy por decir que 
en alguna manera en estas grandes afl ic-
ciones que siente mi alma, he hecho algo 
en vuestro servicio. Ay que no sé qué me 
digo, que casi sin hablar yo, escribo ya esto, 
porque me hallo turbada y algo fuera de 
mí, como he tornado á traer á mi memoria 
estas cosas. Bien dijera, si viniera de mi 
este sentimiento que habia hecho algo por 
Vos, Señor mió; mas pues no puede haber 
buen pensamiento si Vos no lo dais, no hay 
que me agradecer, yo soy la deudora, Se-
ñor , y Vos el ofendido. 
15. Llegando una vez á comulgar, v i 
dos demonios con los ojos del alma mas 
elaro que con los del cuerpo, con muy abo-
ninable figura. Paréceme que los cuernos 
rodeaban la garganta del pobre sacerdote; 
Y ví á mi Señor con la Majestad que tengo 
dicha, puesto en aquellas manos en la for-
"la que me iba á dar, que se veia claro ser 
ofendedoras suyas, y en tend í estar aquel 
alma en pecado mortal . ¿ Q u é seria, Señor 
niio, ver esta vuestra hermosura entre f i -
guras tan abominables? Estaban ellos como 
anfiedrentados y espantados delante de Vos, 
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que de buena gana parece que huyeran si 
Vos los de já rades i r . Dióme tan gran tur-
bación, que no sé cómo pude comulgar, y 
quedé con gran temor, pa rec i éndome que 
si fuera visión de Dios, que no permitiera 
su Majestad viera yo el mal que estaba en 
aquel alma. Dijome el mesrao Señor , que 
rogase por él, y que lo habla permitido para 
que entendiese yo la fuerza que tienen las 
palabras de la consagrac ión ; y como no deja 
Dios de estar allí por malo que sea el sacer-
dote que las dice, y para que v¡ese su gran 
bondad como se pone en aquellas manos de 
su enemigo, y todo para bien mío y de to-
dos. En t end í b i e n c u á n mas obligados están 
los sacerdotes á ser buenos que otros, y 
cuan recia cosa es tomar este Sant í s imo Sa-
cramento indignamente, y cuán señor es el 
demonio del alma que está en pecado mor-
ta l . Harto gran provecho me hizo, y harto 
conocimiento me puso de lo que debia á 
Dios: sea bendito por siempre j a m á s . 
16. Otra vez me acaeció ansí otra cosa, 
que me espan tó muy mucho. Estaba en una 
parte á donde se mur ió cierta persona que 
habia v iv ido harto mal, según supe, y mu-
chos años : mas habia dos que tenia enfer-
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toedad y en algunas cosas parece estaba 
con enmienda. ¡Víurió sin confes ión , mas 
con lodo esto no me parece á mí que se lia-
hia de condenar. Estando amortajando el 
cuerpo, v i muchos demonios tomar aquel 
cuerpo, y parec ía que jugaban con él , y 
haeian t ambién justicias en él, que á mi 
me puso gran pavor, que con garfios gran-
des le traian de uno en otro: como le v i lle-
var á enterrar con la honra y ceremonias 
tiue á todos, yo estaba pensando la bondad 
de Dios, como no quer ía fuese infamada 
aquel alma, sino que fuese encubierto ser 
su enemiga. Estaba yo medio boba de lo 
que habia v is to : en todo el oficio no ví 
mas demonio; después cuando echaron el 
cuerpo en la sepultura, era tanta la m u l t i -
tud que estaban dentro para tomarle, que 
estaba fuera de mí de ve r lo ; y no era 
menester poco ánimo para disimularlo. Con-
sideraba que har ían de aquel alma, cuando 
ansí se enseño reaban del triste cuerpo. Plu-
íf i iera al Señor que esto que yo v i (cosa 
tan espantosa) vieran lodos los que es tán 
en mal estado, que me parece fuera gran 
cosa para hacerlos v i v i r bien. Todo esto me 
'íace mas conocer lo que debo á Dios y de 
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lo que me ha librado. A n d u v e harto leme-
rosa hasta que lo t r a t é con mi confesor, 
pensando si era ilusión del demonio para 
infamar aquel alma, aunque no estaba te-
nida por de mucha crist iandad: verdad es 
que aunque no fuese i lusión, siempre que 
se me acuerda me hace temor. 
17. Ya que he comenzado á decir de v i -
siones de difuntos, quiero decir algunas co-
sas que el Señor ha sido servido en este 
caso que vea de algunas almas. Diré pocas 
por abreviar y por no ser necesario, digo, 
para n i n g ú n aprovechamiento. Üijéronme 
era muerto un nuestro provincial que hahia 
sido (y cuando mur ió lo era de otra provin-
cia) á quien yo hahia tratado y debido a l -
gunas buenas obras: era persona de muchas 
virtudes. Gomo lo supe que era muerto, dió-
me mucha tu rbac ión , porque temí su sal-
vac ión , que había sido veinte años perlado 
(cosa que yo temo mucho cierto, por pare-
cerme cosa de mucho peligro tener cargo 
de almas) y con mucha fatiga me fui á un 
oratorio; dile todo el bien que habia hecho 
en mi vida (que seria bien poco) y ansí lo 
dije al Señor , que supliesen ios méri tos su-
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yos lo que habia menester aquel alma para 
salir del purgatorio. 
IS. Estando pidiendo esto al Señor , lo 
n^jor que yo podia, parec ióme salia del 
Profundo de la tierra á mi lado derecho, y 
yíle subir al cielo con g r and í s ima a legr ía . 
El era ya bien viejo, mas víle de edad de 
trftinta años , y aun menos me pareció y con 
rtlsplandor en el rostro. Pasó muy en breve 
esta v i s i ó n , mas en tanto extremo quedé 
i n s o l a d a , que nunca me pudo dar mas 
Pena su muerte, aunque habia fatigadas 
Personas liarlas por ella, que era muy bien 
quisto. Era tanto el consuelo que tenia mi 
alma, que ninguna cosa se me daba ni po-
día dudar en que era buena vis ión; digo, 
^ue no era i lus ión. Habia no mas de quince 
dias que era muerto, con todo no descu idé 
de procurar 1c encomendasen á Dios, y ha-
cerlo y o , salvo que no podia con aquella 
voluntad que si no hubiera visto esto; por-
gue cuando ansí el Señor me lo muestra y 
después las quiero encomendar á su Majes-
tad, pareceme, sin poder mas, que escomo 
dar limosna al rico. Después supe (porque 
' ^ r i ó bien léjos de aquí) la muerte que el 
Señor le dió, que fue de tan gran edifica-
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cion, que á lodos dejó espantados del cono-
cimiento y l ág r imas , y humildad con que 
mur ió . 
I !f. Habíase muerto una monja en casa, 
había poco mas de día y medio, liarlo sierva 
de Dios, y estando diciendo una lición de 
difuntos una monja (que se decia por ella 
en el coro) yo estaba en pié para ayudarla 
á decir el verso, k la mitad de la lición la 
v i , que me pareció salía el alma de la parte 
que la pasada y que se iba al cielo. Esta 
no fue visión imaginaria como la pasada, 
sino como otras que he d icho , mas no se 
duda mas que las que se ven. 
20. Otra monja se mur ió en mi mesma 
casa, de hasta diez y ocho ó veinte a ñ o s , 
siempre habia sido enferma y muy sierva 
de Dios, amiga del coro y harto virtuosa. 
Yo cierto pensé no entrara en el purgatorio; 
porque eran muchas las enfermedades que 
habia pasado, sino que le sobraran mér i tos . 
Estando en las Horas, antes que la enter-
rasen (habr ía cuatro horas que era muerta) 
en tend í salir del mesmo lugar é irse al cielo. 
21 . Estando en UP colegio de la Compa-
ñía de Je sús , con los grandes trabajos que 
he dicho tenia algunas veces, y tengo de 
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;ilma y de cuerpo, estaba de suerte que aun 
UQ buen pensamiento á mi parecer no pedia 
d i m i t i r : hab íase muerto aquella noche un 
hermano de aquella casa de la Compañía , 
Y estando como podia e n c o m e n d á n d o l e á 
Dios y oyendo misa de otro Padre de la Com-
pañía por él, d ióme un gran recogimiento 
y vile subir al cielo con mucha gloria y al 
SeSor con é l : por particular favor en t end í 
era i r su Majestad con él . 
¿ i . Otro fraile de nuestra orden, harto 
'nien fraile, estaba muy malo, y estando yo 
en misa, me dió un recogimiento y v i co-
^ o era muerto, y subir al cielo sin entrar 
en purgatorio. Murió á aquella hora que yo 
'e v i , según supe después . Yo me e s p a n t é 
de que no había entrado en purgatorio. En-
tendí que por haber sido fraile que hab ía 
guardado bien su profesión, le hab ían apro-
vechado las bulas de la orden, para no en-
trar en purgatorio. No entiendo por qué en-
tendí esto, pa réceme debe ser porque no 
está el ser fraile en el háb i to , digo en traer-
para gozar del estado de mas perfección 
que es ser fraile. 
23. No quiero decir mas de estas co-
sas, porque, como he dicho, no hay para 
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qué , aunque son hartas las que el Señor me 
lia hecho merced que vea, mas no he enten-
dido de todas las que he visto, dejar n i n -
gún alma de entrar en purgatorio sino es 
la deste Padre y el santo Fr. Pedro de A l -
c á n t a r a , y el Padre dominico que queda d i -
cho. De algunos ha sido el Señor servido 
que vea los grados que tienen de gloria, 
r ep re sen t ándoseme en los lugares que se 
ponen': es grande la diferienciaque hay de 
unos á otros. 
C A P Í T U L O X X X I X . 
PilOSIGUE EN LA MESMA MATERIA DE DECIR LAS CHAN-
DES MERCEDES QUE LE HA HECHO EL SEÑOR : TRATA 
DE CÓMO LE PROMETIÓ DE HACER POR LAS PERSONAS 
yLE ELLA LE PIDIESE: DICE ALGUNAS COSAS SEÑA-
LADAS EN QUE HA HECHO SU MAJESTAD ESTE FAVOR. 
1. Estando yo una vez importunando 
al Señor mucho, porque diese vista á una 
persona que yo tenia obl igación, que la ha-
bla del todo casi perdido, yo tenía le gran 
lás t ima y lemia por mis pecados no me ha-
bía el Señor de oir. Aparec ióme como otras 
veces y comenzóme á mostrar la llaga de 
la mano izquierda, y con la otra sacaba un 
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clavo grande que en ella tenia metido, pa-
reciame que á vuelta del clavo sacaba la 
c5rne: velase bien el gran dolor que m las-
l'roal)a rancho, y dijome, que quien aque-
,l0 liabia pasado por m i , que no dudase si-
no que mejor baria lo que le pidiese, que 
^ uie promet ía que ninguna cosa l e p i d i c -
Se. que no la hiciese, que ya sabia él que 
^0 no pedir ía sino conforme á su gloria, y 
ansí ha r í a esto que ahora pedia. Que 
*uu cuando no le servia, mirase yo que no 
'e liabia pedido cosa que no la hiciese rae-
J0r que yo lo sabia pedir : que cuán mejor 
'0 liaría ahora que sabia le amaba, que no 
dudase desto. No creo pasaron ochos d ías , 
el Señor no tornó la vista á aquella per-
Sona. Esto supo mi confesor luego: ya pue-
^e ser no fuese por mi orac ión , mas yo co-
ni0 había visto esta visión, q u e d ó m e una 
'•ertidumbre que por merced hecha á mí . 
^ á su Majestad las gracias. 
2. Otra vez estaba una persona muy 
enferma de una enfermedad muy penosa, 
(jUe por ser no sé de qué hechura, no la se-
aqu í . Era cosa incomportable lo que 
,labia dos meses que pasaba y estaba en un 
l0rU)ento que se despedazaba. Fué le á ver 
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mi confesor que era el relor que lie dicho, 
y húbole gran lás t ima, y dijome que en to-
do caso le fuese á ver, que era persona que 
yo lo podía hacer por ser mi deudo. Yo fui 
y movióme á tener dél tanta piedad, que 
comencé muy importunamente á pedir su 
salud al S e ñ o r : en esto v i claro, á todo mi 
parecer, la merced que me hizo, porque 
luego á otro dia estaba del todo bueno de 
aquel dolor. 
3. Estaba una vez con g r a n d í s i m a pe-
na, porque sabia que una persona á quien 
yo tenia mucha obl igac ión , que r í a hacer 
una cosa harto contra Dios y su honra, y 
estaba ya muy determinada á ello. Era tan-
ta mi fatiga, que no sabia qué remedio ha-
cer para que lo dejase, y aun pa rec ía que 
no le hab ía . Sup l iqué á Dios muy de cora-
zón que le pusiese, mas hasta verlo no po-
día aliviarse mi pena. Euime, estando an-
sí á una ermita bien apartada (que las hay 
en este monasterio) y estando en una á don-
de está Cristo á la columna, supl icándole 
me hiciese esta merced, oí que me habla-
ba una voz muy suavo, como metida en un 
silbo. Yo me espelucé toda, que me hizo 
temor, y quisiera entender lo que me de-
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c'a; mas no pude, que pasó muy en bre-
vc. Pasado mi temor, que fué presto, que-
dé con un sosiego y gozo, y deleite in te -
r'or, que yo me espan té , que solo oir una 
Voz (que esto olio con los oidos corporales) 
y sin entender palabra biciese tanta opera-
c,on en el alma. En esto v i que se habla de 
^acer lo que pedia,, y ansí fué, que se me 
^üi tó del todo la pena, en cosa que aun no 
era (como si lo viera hecbo) como fué des-
Pués. Dijelo á mis confesores, que tenia en-
lonces dos, bario letrados y siervos de Dios. 
•í. Sabia que una persona que se babia 
(1elerminad'o á servir muy de veras á Dios, 
Y tenido algunos dias oración, y en ella le 
hacia su Majestad muchas mercedes, que 
Por ciertas ocasiones que había tenido la 
habia dejado, y aun no se apartaba de l lás , 
y eran bien peligrosas. Á mí me dió gran-
dísima pena, por ser persona á quien que-
r'a mucho y debia : creo fue mas de un mes 
^ue no hacia sino suplicar á Dios tornase 
esU alma á sí. Estando un dia en oración, 
V| un demonio cabe mí , que hizo unos pa-
peles que tenia en la mano pedazos con nm 
cho enojo, y á mí me dió gran consuelo, 
nie pareció se babia hecho lo que pe-
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dia ; y ansí fué (que después lo supe) que 
había hecho una confesión con gran con-
tr ic ión, y tornóse tan de veras á Dios, que 
espero en su Majestad ha de i r siempre muy 
adelante. Sea bendito por lodo. Amen. 
Ed esto de sacar nuestro Señor almas de 
pecados graves, por supl icárselo yo, y otras 
i ra ídolas á mas perfecion, es muchas veces; 
y de sacar almas de purgatorio, y otras co-
sas seña ladas , son tantas las mercedes que 
en esto el Señor rae ha hecho, que seria 
cansarme y cansar á quien lo leyese, si las 
hubiese de decir, y mucho mas en salud de 
almas que de cuerpos. Esto ha sido cosa 
muy conocida y que dello hay hartos tes-
tigos. Luego, luego d á b a m e mucho e s c r ú -
pulo, porque yo no podía dejar de creer que 
el Señor lo hacia por mi oración (dejemos 
ser lo principal por sola su bondad) mas 
son ya tantas las cosas y tan vistas de otras 
personas, que no me da pena creerlo, y ala-
bo á su Majestad, y h á c e m e confusión, por-
que veo soy mas deudora, y háceme á mi 
parecer crecer el deseo de servirle, y a v í -
vase el amor. Y lo que mas me espanta es 
que las que el Señor ve no convienen, no 
puedo aunque quiero suplicárselo, sino con 
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poca fuer/.a, y espír i tu y cuidado, que 
a « n q u e mas quiero forzarme es imposible, 
como oirás cosas que su Majestad ha de ha-
cer, que veo yo que puedo pedirlo muchas 
^eces, y con gran importunidad, aunque 
yo no traiga este cuidado, parece que se me 
^presenta delante. Es grande la diferiencia 
destas dos maneras de pedir, que no sé có-
lo declarar; porque aunque lo uno p i -
do (que no dejo de esforzarme á s u p l i c á r -
Selo al Señor , aunque no sienta en mí aquel 
fervor que en otras, aunque mucho me to-
Muen) es como quien tiene trabada la l e n -
gua, que aunque quiera hablar no puede, 
Y si habla es de suerte, que ve que no le 
a t i e n d e n , ó como quien habla claro y des-
P'erto, á quien ve que de buena gana Je es-
^ oyendo. Lo uno se pide (digamos ahora) 
coTOO oración voca l ; y lo otro en contem-
plación tan subida, que se representa el 
Señor de manera que se entiende, que nos 
^Hiende, que se huelga su Majestad de 
^ue se lo pidamos, y de hacernos merced. 
bendito por siempre, que tanto da y tan 
^0cole doy yo. Porque, ¿ q u é hace, Señor 
ail0> quien no se deshace todo por Vos? ¿ V 
rl,u; del lo, qué dcllo, que delto, y otras mi l 
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veces lo puedo decir, me falta para esto? 
Por eso no habia de querer v i v i r (aunque 
hay otras causas) porque no vivo conforme 
á lo que os debo. ¡Con qué de imperfecio-
nes me veo! ¡Con q u é nojedad en servi-
ros! Es cierto que algunas veces me pare-
ce querria estar sin sentido, por no enten-
der tanto mal de m í : el que puede lo re -
medie. 
6. Estando en casa de aquella señora 
que be dicho, á donde habia menester es-
tar con cuidado y considerar siempre la va-
nidad que consigo traen todas las cosas de 
la v ida; porque estaba muy estimada, y era 
muy loada, y ofrecíanse hartas cosas á que 
me pudiera bien apegar, si mirara á mí, 
mas miraba el que tiene verdadera vista á 
no me dejar de su mano. Ahora que digo de 
verdadera vista, me acuerdo de los grandes 
trabajos que se pasan en tratar personas á 
quien Dios ha llegado á conocer lo que es 
verdad en estas cosas de la t ierra, donde 
tanto se encubre, como una vez el Señor 
me dijo, que muchas cosas de las que aquí 
escribo, no son de mi cabeza, sino que me 
las decía este mi Maestro celestial, y por-
que en las cosas que yo s e ñ a l a d a m e n t e di-
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go, esto e n t e n d í , ó me dijo el Señor , se rae 
tace escrúpulo grande poner ó quitar una 
sola silaba que sea ; ansi cuando puntua l -
mente no se me acuerda bien todo, va d i -
cho como de m i , ó porque algunas cosas 
también lo se rán . No llamo mió lo que es 
^ueno, que ya sé no hay cosa en mí , sino 
0^ que tan sin merecerlo me ha dado el 
S e ñ o r ; sino llamo dicho de m i , no ser da-
do á entender en reve lac ión . 
7. ¡Mas ay, Dios mió , y cómo aun en 
'as espirituales queremos muchas veces en-
tender las cosas por nuestro parecer, y muy 
torcidas de la verdad, t ambién como en las 
del mundo, y nos parece que hemos deta-
sar nuestro aprovechamiento por los años 
^ue tenemos a lgún ejercicio de oración, y 
y aun parece queremos poner tasa á quien 
s'n ninguna da sus dones cuando quiere, y 
Puede dar en medio año mas á uno, que á 
0tro en muchos! Y es cosa esta que la ten-
go tan vista por muchas personas, que yo 
^ espanto como nos podemos detener en 
esto. Bien creo no es ta rá en este engaño 
^«ien tuviere talento de conocer esp í r i tus , 
y 'e hubiere el Señor dado humildad ver-
(ladera, que este juzga por los efetos y de-
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terminaciones, y amor, y dale el Señor luz 
para que lo conozca; y en esto mira el ade-
lantamiento y aprovechamiento de las a l -
mas, que no en los años , que en medio 
puede uno haber alcanzado mas que otro 
en veinte; porque, como digo, dalo el Se-
ñor á quien quiere, y aun á quien mejor se 
dispone. Porque veo yo venir ahora á esta 
casa unas doncellas que son de poca edad, 
y en tocándolas Dios, y dándoles un poco 
de luz y amor (digo en un poco de tiempo 
que les hizo a lgún regalo) no le aguarda-
ron, n i se les puso cosa delante sin acor-
darse del comer, pues se encierran para 
siempre en casa sin renta, como quien no 
estima la vida por el que saben que las 
ama. Déjanlo todo, ni quieren voluntad, n i 
se les pone delante que pueden tener des-
contento en tanto encerramiento y estre-
chura, todas juntas se ofrecen en sacrificio 
por Dios. Cuán de buena gana les doy yo 
aquí la ventaja, y hab ía de andar avergon-
zada delante de Dios; porque lo que su 
Majestad no acabó conmigo en tanta m u l -
t i tud de años como há que comencé atener 
oración y me comenzó á hacer mercedes, 
acaba con ellas en tres meses, y aun con 
( 
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a|guna en tres d ías , con hacerlas muchas 
herios que á mí , aunque bien las paga su 
Majestad; á buen seguro que no están des-
Contenlas por lo que por úl han hecho. 
8. Para esto q u e r r í a yo se nos acordase 
los muchos años (á los que los tenemos 
dé profesión, y las personas que los l i c -
nen de oración) y no para fatigar á los que 
en poco tiempo van mas adelante, con ha-
cerlos tornar a t rás para que anden á nues-
lro paso, y á los que vuelan como águi las 
con las mercedes que les hace Dios, querer-
es hacer andar como pollo trabado; sino 
^ue pongamos los ojos en su Majestad, y si 
v ié remos con humildad darles la r ien-
da, que el Señor , que los hace lautas mer-
Cedes, no los dejará despeña r . Fianse ellos 
Sesmos de Dios (que esto les aprovecha la 
Verdad que conocen de la fe) ¿y no los fia-
rénios nosotros, sino que queremos medir-
los por nuestra medida, conforme á noes-
tros bajos án imos? No ans í , sino que si no 
danzamos sus grandes afectos y de termi-
naciones, porque sin experiencia se pue-
den mal entender. Humi l l émonos , y no los 
Condenemos, que con parecer que miramos 
Su Provecho, nos le quitamos á nosotros, y 
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perdemos esta ocasión que el Señor pone 
para humillarnos y para que entendamos 
lo que nos falta, y cuán mas desasidas, y 
llegadas á Dios deben de estar estas almas 
que las nuestras, pues tanto su Majestad 
se llega á ellas. 
9. No entiendo otra cosa, ni la que r r í a 
entender, sino que oración de poco tiempo, 
que hace efectos muy grandes (que luego 
se entienden, que es imposible que los haya 
para dejarlo todo, solo por contentar á Dios, 
sin gran fuerza de amor) yo la querria mas 
que la de muchos años , que nunca acabó 
de determinarse mas al postrero que al p r i -
mero, á hacer cosa que sea nada por Dios, 
salvo si unas cositas menudas como sal, que 
no tienen peso ni tomo, que parece un pá-
jaro se las l levará en el p ico , no tenemos 
por gran efeto y mortif icación, que de a l -
gunas cosas hacemos caso, que hacemos 
por el Señor , que es lás t ima las entenda-
mos aunque se hiciesen muchas: yo soy 
esta, y o lv idaré las mercedes á cada paso. 
No digo yo que no las t e rná su Majestad en 
mucho, según es bueno, mas querria yo no 
hacer caso dellas, ni ver que las hago, pues 
no son nada. Mas perdonadme, Señor mió . 
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Y no rae cu lpé is , que con algo rae tengo de 
consolar, pues no os sirvo en nada, que si 
^n cosas grandes os sirviera, no hiciera caso 
de las no nadas. Bienaventuradas las per-
sonas que os sirven con obras grandes, si 
con haberlas yo envidia y desearlo, se rae 
toma en cuenta, no queda r í a muy a t rás 
en contentaros, raas no valgo nada. Señor 
oiio, ponedrae Vos el valor, pues tanto 
oie araais. 
10. Acaecióme un día destos, que con 
^aer un Breve de Roma para no poder tener 
r6nta este monasterio se acabó del todo, que 
paréceme ha costado a lgún trabajo estando 
consolada de verlo ansí concluido, y pen-
sando los que habia tenido, y alabando al 
Señor, que en algo se habia querido servir 
de mí , comencé á pensar las cosas que ba-
hía pasado, y es ansí que en cada una de 
'as que parecía eran a lgo , que yo hab ía 
hecho, hallaba tantas faltas é iraperfeccío-
oes, y á veces poco á n i m o , y ranchas poca 
{e; porque hasta ahora que todo lo veo cum-
P'ído, cuanto el Señor rae dijo desta casa 
se había de hacer, nunca dcterrainadaraen-
16 lo acababa de creer, ni tampoco lo podía 
dudar: no sé cómo era esto. Es que muchas 
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veces por una parle rae parec ía imposible, 
por otra no lo podia dudar, digo creer, que 
no se habia de hacer. En íin, hal lé lo bueno 
haberlo el Señor hecho todo de su parte, y 
lo malo yo, y ansí dejé de pensar en ello, 
y no que r r í a se me acordase por no trope-
zar con tantas faltas mías . Bendito sea el 
que de todas saca bien cuando es servido. 
Amen. 
11. Pues d igo , que es peligroso ir t a -
sando los años que se han tenido de orac ión , 
que aunque haya humildad, parece puede 
quedar un no sé q u é de parecer se merece 
algo por lo servido. No digo yo que no lo 
merecen, y Ies será bien pagado, mas cual-
quier espiritual que le parezca, que por 
muchos años que haya tenido oración me-
rece estos regalos de espí r i tu , tengo yo por 
cierto que no sub i rá á la cumbre dé l . ¿No 
es harto que haya merecido que le tonga 
Dios de su mano para no le hacer las ofen-
sas que antes que tuviese oración le hacia, 
sino que le ponga pleito por sus dineros, 
como dicen? No me parece profunda humil -
dad, ya puede ser lo sea; mas yo por atre-
vimiento lo tengo, pues yo con tener poca 
humildad no me parece j a m á s he osado. Ya 
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Puede ser que como nunca he servido, no 
he pedido, por ventura si lo hubiera hecho, 
quisiera mas que lodos me lo pagara el Se-
^or. No digo yo que no va creciendo un 
alnia y que no se lo dará Dios, si la oración 
ha sido humilde, mas que se olviden estos 
a'ios, que es lodo asco cuanto podemos ha-
cer en comparac ión de una gota de sangre 
^e las que el Señor por nosotros d e r r a m ó : 
Y si con servir mas quedamos mas deudo-
res, ¿qué es esto que pedimos, pues si pa-
l m o s un maraved í de la deuda, nos tornan 
á dar mi l ducados? Que por amor de Dios 
dejemos estos juicios, que son suyos. Estas 
eoniparaciones siempre son malas , aun en 
cosas de acá, ¿pues q u é será en lo que solo 
^ios sabe y lo mostró bien su Majestad 
ciando pagó tanto á los postreros como á 
los primeros? 
12. Es en tantas veces las que he es-
crito estas tres hojas, y en tantos dias, por-
^ e he tenido y tengo, como he dicho, poco 
'ugar, que se me habia olvidado lo que co-
mencé á decir, que era esta v is ión . Yíne 
estando en oración en un gran campo á 
Solas, en derredor de mí mucha gente de 
Gerentes maneras, que rae tenian rodea-
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da, todas rae parece lenian armas en las 
manos para ofenderme, unas lanzas, otras 
espadas, otras dagas, y otras estoques muy 
largos. En fin, yo no podia salir por n i n -
guna parte sin que me pusiese á peligro de 
muerte, y sola sin persona que bailase de 
mi parte. Estando mi espír i tu en esta aflic-
ción que no sabia q u é me hacer, alcé los 
ojos al cielo, y vt á Cristo (no en el cielo, 
sino bien alto de raí en el aire) que tend ía 
la mano hacia raí, y desde allí me favore-
cía, de manera, que yo no lemia toda la 
otra gente, ni ellos aunque que r í an me po-
dían hacer d a ñ o . Parece sin fruto esta v i -
sión, y harae hecho grand í s imo provecho, 
porque se rae dió á entender lo que s ign i -
ticaba; y poco después rae v i casi en aque-
lla bater ía y conocí ser aquella visión un 
retrato del mundo , que cuanto hay en él 
parece tiene armas para ofender á la triste 
alma: dejemos los que no sirven mucho al 
Señor , y honras, y haciendas, y deleites, 
y otras cosas semejantes, que está claro que 
cuando no se cata se ve enredada, al menos 
procuran todas estas cosas enredar mas 
amigos, parientes, y lo que mas rae espan-
ta , personas muy buenas. De todo me v i 
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después tan apretada, pensando ellos que 
'lacian bien, que yo no sabia cómo me de-
fender, ni q u é hacer. 
13. ¡Ó vá lame Dios, si dijese de las ma-
leras y diferencias de trabajos que en este 
••'empo tuve (aun después de lo que a t rás 
(l'icda dicho) cómo seria harto aviso para 
del todo aborrecerlo todo! F u é la mayor 
persecución me parece de las que he pasa-
do. Digo, que me v i á veces de todas par-
tes tan apretada, que solo hallaba remedio 
en alzar los ojos al cielo y llamar á Dios: 
b o r d á b a m e bien de lo que habia visto en 
esta vis ión. Hizome harto provecho para no 
confiar mucho de nadie, porque no le hay 
flue sea estable, sino Dios. Siempre en es-
tos trabajos grandes me enviaba el Señor 
(como m e l ó mos t ró ) una persona de su 
Parte, que me diese la mano, como me lo 
' ^b ia mostrado en esta visión, sin ir asida 
\ nada, mas de contentar al Señor , que ha 
s'do para sustentar esa poquita de v i r tud 
flUe yo tenia en desearos servir. Seáis ben-
dito por siempre. 
U . Estando una vez muy inquieta y al-
borotada, sin poder recogerme, y en bata-
"a y contienda, y é n d o s e m e e l pensamiento 
- m -
á cosas que no eran perfetas, aun no me pa-
rece estaba con el desasimiento que suelo: 
como me YÍ ansí tan r u i n , tenia miedo si 
las mercedes que el Señor me liabia hecho 
eran ilusiones; estaba, en f in , con una es-
curidad grande de alma. Estando con esta 
pena; comenzóme á hablar el Señor y díjo-
me, que no me fatigase, que en verme an-
sí en t ende r í a la miseria que era si él se apar-
taba de mí, y que no había seguridad mien-
tras vivíamos en esta carne. Dióseme á en-
tender cuan bien empleada es esta guerra 
y contienda, por tal premio, y parecióme 
tenia lás t ima el Señor de los que vivimos 
en el mundo; mas que no pensase yo me 
tenia olvidada, que j a m á s me dejar ía , mas 
que era menester hiciese yo lo que es en 
mí . Esto me dijo el Señor con una piedad 
y regalo, y con otras palabras en que me 
hizo harta merced, que no hay para qué 
decirlas. Estas me dice su Majestad muchas 
veces, m o s t r á n d o m e grande amor: Ya eres 
tn ia , y yo soy luyo . Las que yo siempre ten-
go costumbre de decir, y á mi parecer las 
digo con verdad, son : ¿ Q u é se me da, Se-
ñor , á mí de mí , sino de Vos? Son para mí 
estas palabras y regalos tan g rand í s ima con-
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fusión, cuando me acuerdo la que soy, que 
como he dicho, creo oirás veces, y ahora 
'o digo algunas á mi confesor, mas án imo 
•He parece es menester para recibir estas 
Mercedes, que para pasar g rand í s imos 1ra-
hajos. Cuando pasa, estoy casi olvidada de 
niis obras, sino un r ep re sen t á r seme que soy 
ru in , sin discurso de entendimiento, que 
Amblen me parece á veces sobrenatural. 
18. V iéncnme algunas veces unas a n -
sias de comulgar tan grandes, que no sé si 
se podria encarecer. Acaecióme una m a ñ a -
na que llovía tanto, que no parece hacia 
para salir de casa. Estando yo fuera della, 
yo estaba ya tan fuera de mí con aquel dc-
sef>, que aunque me pusieran lanzas á los 
Pechos, me parece entrara por ellas, cuan-
timás agua. Como l legué á la iglesia, d i ó -
un arrobamiento grande, pa rec ióme v i 
abrir los cielos; no una entrada como otras 
veces he visto. Represen tóseme el trono, 
dije á V . m. he visto otras veces, y otro 
cneima dél , á donde por una noticia que 
no sé decir, aunque no lo v i , en t end í es-
tar la d iv in idad . Parec íame sostenerle unos 
animales, á mi me parece he oido una l igu-
ra destos animales, pensé si eran los Evan-
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gelislas, mas cómo estaba el trono, ni q u é 
estaba en él , no v i sino muy gran mul t i tud 
de Ángeles : pa rec ié ronme sin comparac ión 
con muy mayor hermosura que los que en 
e! cielo be visto. He pensado si son Serafi-
nes ó Querubines, porque son muy diferen-
tes en la gloria^ que parec ían tener i n i l a -
mamiento. Es grande la diferencia como 
he dicho, y la gloria que entonces en mí 
sen t í , no se puede escribir, ni aun decir, 
ni la podrá pensar quien no hubiere pasa-
do por esto. E n t e n d í estar allí todo junto 
lo que se puede desear, y no v i nada: d i -
j é r o n m e , y no sé q u i é n , que lo que allí po-
día hacer era entender que no podía enten-
der nada, y mirar lo no nada que era todo 
en comparac ión de aquello ; es ansí que se 
afrentaba después mi alma de ver que pue-
da parar en ninguna cosa criada, cuan t i -
más aficionarse á e l l a ; porque todo me pa-
recía un hormiguero. Comulgué y estuve en 
la misa, que no sé cómo pude estar; pare-
c ióme hab ía sido muy breve espacio, es-
pan tóme cuando dió el reloj, y v i que eran 
dos horas las que había estado en aquel ar-
robamiento y glor ía . E s p a n t á b a m e después , 
como en llegando á este fuego (que parece 
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vino de arriba de verdadero amor de Dios, 
porque aunque mas lo quiera, y procure, 
y me deshaga por ello, si no es cuando su 
Majestad quiere, como he dicho otras ve -
ces, no soy parte para tener una centella 
dél) parece que consume el hombre viejo 
de faltas y tibieza, y miseria, y á manera 
de como hace el ave fénix (según he leido) 
y de la mesma ceniza, después que se que-
ma sale o t ra ; ansí queda hecha otra el al-
ma después con diferentes deseos y forta-
leza grande ; no parece es la que antes, 
sino que comienza con nueva puridad el 
camino de! Señor . Suplicando yo á su Ma-
jestad fuese ans í , y que de nuevo comen-
zase yo á servirle, me dijo : Buena compa-
rac ión has hecho, m i r a no te se olvide p a r a 
p rocu ra r mejorar te siempre. 
16. Estando una vez con la misma d u -
da que poco há dije, si eran estas visiones 
de Dios, me aparec ió el Señor , y rae dijo 
con r i go r : ; ( ) hi jos de los hombres, hasta 
cuándo seréis duros de co razón ! Que una co-
sa examinase bien en mí , si del todo esta-
ba dada por suya, ó no : que si estaba y lo 
era, que creyese no me dejaría perder. Yo 
nie fatigué mucho de aquella exclamación; 
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con gran ternura y regalo me tornó á de-
cir que no me fatigase, que ya sabia que 
por mí no faltaria de ponerme á todo lo que 
fuese su servicio, que se baria todo lo que 
yo queria (y ansí se hizo lo que entonces 
le suplicaba) que mirase el amor que se iba 
en mí aumentando cada dia para amarle, 
que en esto ver ía no ser demonio, que no 
pensase que consen t ía Dios tuviese tanta 
parte el demonio en las almas de sus sier-
vos, y que te pudiese dar la claridad de en-
tendimiento y quietud que tienes. Dióme 
á entender, que hab i éndome dicho tantas 
personas y tales, que era Dios, que ha r í a 
mal en no creerlo. 
17. Estando rezando el salmo de Q u i -
cumque v u l l , se me dió á entender la mane-
ra como era un solo Dios y tres personas, 
tan claro, que yo me e s p a n t é y consolé mu-
cho. Hizóme g rand í s imo provecho para co-
nocer mas la grandeza de Dios y sus ma-
ravillas, y para cuando pienso ó se trata en 
la s an t í s ima Tr in idad , parece entiendo co-
mo puede ser, y es mucho contento. 
18. Un dia de la Asunción de la Reina 
de los Ángeles y Señora nuestra, me q u i -
so el Señor hacer esta merced, que en un 
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arrobamiento se me represen tó su subida 
al cielo, y el alegria y solemnidad con que 
fué recibida, y el lugar á donde es tá . De-
cir cómo fue esto, yo no sabria. Fue g ran -
dísima la gloria que mi espír i tu tuvo de 
ver tanta glor ia ; q u e d é con grandes efetos, 
Y aprovechóme para desear mas pasar gran-
des trabajos, y q u e d ó m e grande deseo de 
hervir á esta Señora , pues tanto merec ió . 
Estando en un colegio de la Compañía de 
Jesús , y estando comulgando los hermanos 
'le aquella casa, v i un palio muy rico so-
^re sus cabezas : esto v i dos veces ; cuan-
do otras personas comulgaban no lo vcia. 
C A P Í T U L O X L . 
ROSIGUE EN LA MESMA MATERIA DE ÜECIH LAS (ÍRAN-
&E8 MEKOEDES QUE EL SEÑOR LA IIA HECHO. DG AL.-
GIWAS SE PL'EDE TOMATT HARTO BUENA DOCTRINA, 
QUE ESTE UA SIDO, SEGUN HA DICHO, SU PRINCIPAL 
ATENTO, DESPUÉS DE OBEDECER, PONER LAS 9 0 1 80(1 
PARA PROVECHO DE LAS ALMAS. CON ESTE CAPÍTULO 
SLÍ ACABA EL DISCURSO DE SU VIDA QUE ESCRIBIO: 
SEA PARA GLORIA DEL SEÑOR. AMEN. 
1- Estando una vez en oración era tan-
0^ el deleite que en mí sen t ía , que como 
lnc,igna de tal bien comencé á pensar en 
9 SAISTA T E R E S A . - T O M . I I . 
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como merec ía mejor estar en el lugar que 
yo habia visto estar para mí en el inf ier-
no, que como he dicho, nunca olvido de la 
manera, que allí me v i . Cctmenzóse con es-
ta cons iderac ión á mí l amar mas mi alma, 
y v ínome un arrobamiento de espír i tu de 
suerte que yo no lo sé decir. Parec ióme es-
tar metido y lleno de aquella majestad que 
he entendido otras veces. En esta majes-
tad se rae dió á entender una verdad que 
es cumplimiento de todas las verdades; no 
sé yo decir cómo, porque no v i nada. Dijé-
ronme sin ver qu i én , mas bien en t end í ser 
la mesma Verdad : N o es poco esto que h a -
go po r H que una de las cosas es en que me 
debes, porque todo el daíio que ñeñe a l m u n -
do, es de no conocer las verdades de la Esc r i -
t u ra con c la ra v e r d a d ; no f a l t a r á una t i lde 
del la . Á mí me pareció que siempre yo ha-
bia creído esto, y que todos los fieles lo 
cre ían . Dí jome: A y h i j a , qué pocos me aman 
con verdad, que s i me amasen no les encubr i -
r í a yo mis secretos. ¿Sabes qué es amarme con 
verdad? Entender que todo es men t i ra lo que 
no es agradab le á m í , con c l a r i d a d verás esto 
que ahora no entiendes en lo que aprovecha á 
ta a tma . Y ansi lo he visto, sea el Señor 
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alabado, que después acá tanta vanidad y 
nientira me parece lo que yo no veo va 
guiado al servicio de Dios, que no lo sabr ía 
yo decir como lo entiendo, y la lás t ima que 
oie hacen los que veo con la escuridad que 
están en esta verdad, y con esto otras ga-
nancias que aqu í d i ré , y muchas no sabré 
decir. Díjorae aquí el Señor una particular 
palabra de g r a n d í s i m o favor. Yo no sé c ó -
mo esto fue, porque no v i nada, mas que-
dé de una suerte que tampoco sé decir, con 
g rand í s ima fortaleza, y muy de veras para 
cumplir con todas mis fuerzas la mas pe-
quena parte de la Escritura d iv ina . P a r é -
a m e que ninguna cosa se me pornia de-
lante que no pasase por esto. 
2. Q u e d ó m e una verdad desta divina 
Verdad que se me represen tó (sin saber có-
mo ni qué) esculpida que me hace tener un 
nuevo acatamiento á Dios, porque da noti-
c'a de su Majestad y poder de una manera 
que no se puede deci r ; sé entender que es 
Uíia gran cosa. Q u e d ó m e muy gran gana 
de no hablar sino cosas muy verdaderas, 
que vayan adelante de lo que acá se trata 
el mundo, y ansí comencé á tener pena 
de v iv i r en él. Dejóme con gran ternura y 
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regalo, y humildad. Pa réceme que sin en-
tender cómo me dió el Señor aquí mucho, 
no me quedó ninguna sospecha de que era 
i lus ión. No v i nada, mas en t end í el gran 
bien que hay en no hacer caso de cosa que 
no sea para llegarnos mas á Dios: y ansí 
en t end í qué cosa es andar un alma en ver-
dad, delante de la mesma Verdad. Esto que 
e n t e n d í , es darme el Señor á entender que 
es la mesma Verdad. 
¡í. Todo lo que he dicho en t end í hablan-
dome algunas veces, y otras sin hablarme 
con mas claridad algunas cosas que las que 
por palabras se me dec ían : e n t e n d í g ran -
dís imas verdades sobre esta Verdad, mas 
que si muchos letrados me lo hubieran en-
senado. Pa réceme que en ninguna manera 
me pudieran impr imi r ans í , ni tan clara-
mente se me diera á entender la vanidad 
deste mundo. Esta Verdad que digo se me 
dió á entender es en sí mesma verdad, y 
es sin principio ni f in, y todas las demás 
verdades dependen desta Verdad, como lo-
dos los demás amores deste amor, y todas 
las demás grandezas desta grandeza, aun-
que esto va dicho escuro para la claridad 
con que á mí el Señor quiso se me diese á 
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entender. ¡Y cómo se parece el poder des-
ta Majestad, pues en tan breve tiempo de-
ja tan gran ganancia y tales cosas i m p r i -
midas en el alma! ¡Ó grandeza y Majestad 
roia! ¿Qué hacé is , Señor mió todopoderoso? 
Mirad á quién hacéis tan soberanas merce-
des, no os acordáis que ha sido esta alma 
un abismo de mentiras y piélago de v a n i -
dades, y todo por mi culpa, que con haber-
toe Vos dado natural de aborrecer el m e n -
t i r , yo raesma me hice tratar en muchas 
cosas mentira. ¿Cómo se sufre, Dios mió, 
cómo se compadece tan gran favor y mer-
ced á quien tan mal os lo ha merecido? 
rí. Estando una vez en las Horas con 
lodas, de presto se recogió mi alma, y pa-
recióme ser como un espejo claro toda, sin 
haber espaldas ni lados, ni alto ni bajo que 
estuviese toda clara, y en el centro de-
se rae represen tó Cristo nuestro Señor 
co'uo le suelo ver. Pa rec í ame en todas las 
Partes de mi alma le veía claro como en un 
espejo, y t ambién este espejo (yo no sé de-
cir cómo) se esculpía todo en el mesmo Se-
nor, por una comunicac ión , que yo no sa-
!)ré decir, muy amorosa. Sé que me fué es-
líl visión de gran provecho cada vez que se 
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me acuerda, en especial cuando acabo de 
comulgar. Diósemc á entender que estar un 
alma en pecado mortal, es cubrirse este es-
pejo de gran niebla y quedar muy negro, 
y ansí no se puede representan ni ver este 
Señor , aunque esté siempre presente d á n -
donos el ser; y que los herejes, es como si 
el espejo fuese quebrado, que es muy peor 
que escurecido. Es muy diferente el cómo 
se ve á decirse, porque se puede mal dar á 
entender. Mas hame hecho mucho prove-
cho y gran lás t ima de las veces que con 
mis culpas escurecí mi alma para no ver 
este Señor . 
o. P a r é c e m e provechosa esta visión pa-
ra personas de recogimiento, para enseñar -
se á considerar al Señor en lo muy interior 
de su a lma; que es considerac ión que mas 
se apega y muy mas frutuosa, que fuera de 
sí (como otras veces he dicho) y en a lgu -
nos libros de oración es tá escrito á donde 
se ha de buscar á Dios: en especial lo d i -
ce el glorioso san Agus t ín , que ni en las 
plazas ni en los contentos, ni por n i n g u -
na parte que le buscaba le hallaba, como 
dentro de s í . Y esto es muy claro ser me-
jor : y no es menester i r al cielo ni mas lé-
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jos que á nosotros mesmos, porque es can-
sar el espír i tu y distraer el alma, y no con 
tanto fruto. Una cosa quiero avisar aquí por 
si alguno la tuviere, que acaece en gran 
arrobamiento; que pasado aquel rato que 
el alma está en un ión , que del todo tiene 
absortas las potencias (y esto dura poco, 
como lie dicho) quedarse el alma recogida, 
y aun en lo exterior no poder tornar en si, 
nías quedan las dos potencias, memoria y 
entendimiento, casi con frenesí muy des-
atinadas. Esto digo que acaece alguna vez, 
en especial á los principios. Pienso si pro-
cede de que no puede suí'rir nuestra llaque-
za natural tanta fuerza de esp í r i tu , y en-
flaquece la imag inac ión . Sé que les acaece 
á algunas personas. Ternia por bueno que 
se forzasen á dejar por entonces la oración 
y la cobrasen en otro tiempo, aquel que 
pierden que no sea junto, porque podrá ve-
nir á mucho mal. Y desto hay experiencia, 
Y de cuán acertado es mirar lo que puede 
nuestra salud. 
<». En todo es menester experiencia y 
maestro, porque llegada el alma á estos tér-
minos, muchas cosas se ofrecen, que es me-
nester con quien t ra tar lo ; y si buscado no 
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le hallare, el Señor no le fal lará, pues no 
me lia faltado á raí siendo la que soy ; por-
que creo hay pocos que hayan llegado á la 
experiencia de tantas cosas ; y si no la hay, 
es por d e m á s dar remedio sin inquietar y 
aíl igir . Mas esto tamhien tomará el Señor en 
cuenta, y por esto es mejor tratarlo, como 
ya he dicho otras veces, y aun todo lo que 
ahora digo, sino que no se me acuerda hien, 
y veo importa mucho, en especial si son mu-
jeres con su confesor, y que sea ta l . Y hay 
muchas mas que hombres, á quien el Se-
ñor hace estas mercedes, y esto oí al san-
to Fr. Pedro de Alcán ta ra y t ambién lo he 
visto yo, que decia aprovechaban mucho 
mas en este camino que hombres, y daha 
dello excelentes razones, que no hay para 
q u é las decir aqu í , todas en favor de las 
mujeres. 
7. Estando una vez en orac ión , se me 
rep resen tó muy en breve (sin ver cosa for-
mada, mas fue una representac ión con to-
da claridad) como se ven en Dios todas las 
cosas, y-como las tiene todas en sí . Saber 
escribir esto yo no lo sé, mas quedó muy 
imprimido en mi alma, y es una de las gran-
des mercedes que el Señor rae ha hecho, y 
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de las que mas me han hecho contundir y 
avergonzar, a c o r d á n d o m e de los pecados 
que he hecho. Creo, si el Señor fuera ser-
vi ' lo. viera esto en otro tiempo, y si lo vie-
sen los que le ofenden, que no ternian co-
razon ni atrevimiento para hacerlo. Pare-
cióme ya, digo, sin poder afirmarme en que 
v i nada ; mas algo se debe ver, pues yo po-
^ré poner esta comparac ión , sino que es por 
«Jodo tan sút i l y delicado, que el enteruli-
mienlo no lo debe alcanzar, ó yo no me sé 
entender en estas visiones que no parecen 
imaginarias, y en algunas algo desto debe 
'^ber, sino que como son en arrobamicn-
to tas potencias, no la saben después for-
j a r como allí el Señor se lo representa y 
(lniere que lo gocen. Digamos ser la d i v i -
nidad como un muy claro diamante, muy 
^ayor que todo el mundo, ó espejo á ma-
nera de lo que dije del alma en estotra v i -
sion, salvo que es por tan subida manera, 
ciue yo no lo sab ré encarecer, y que lodo 
'0 que hacemos se ve en este diamante, 
hiendo de manera que él encierra todo en 
sí1 porque no hay nada que salga fuera des-
la grandeza. Cosa espantosa me fué en tan 
'"eve espacio ver tantas cosas juntas aquí 
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en este claro diamante, y las t imosís ima ca-
da vez que se rae acuerda, ver que cosas 
tan feas se representaban en aquella l i m -
pieza de claridad, como eran mis pecados. 
Y es ans í , que cuando se acuerda, yo no sé 
cómo lo puedo l levar ; y ansí quedé enton-
ces tan avergonzada, que no sabia me pa-
rece á donde me meter. ¡O qu ién pudiese 
dar á entender esto á los que muy desho-
nestos y feos pecados hacen, para que se 
acuerden que no son ocultos, y que con ra-
zón los siente Dios, pues tan presentes á su 
iVíajeslad pasan, y tan desacatadamente nos 
habernos delante dé l ! Vi cuan bien se me-
rece el infierno por una sola culpa mortal , 
porque no se puede entender cuan gravís i -
ma cosa es hacerla delante de tan gran Ma-
jestad, y que tan fuera de quien él es son 
cosas semejantes ; y ansí se ve mas su nri-
sericordia, pues entendiendo nosotros todo 
esto nos sufre. Harae hecho considerar, si 
una cosa como esta ans í deja espantada el 
alma, ¿ q u é será el d ía del j u i t i o , cuando 
esta Majestad claramente se nos mos t ra rá , 
y verémos las ofensas que hemos hecho? 
¡Ó vá l ame Dios, q u é ceguedad es esta que 
yo he traido! Muchas veces me he espan-
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tado en esto que he escrito, y no se espan-
te V. m. sioo como vivo, viendo estas cosas 
y m i r á n d o m e á mí . Sea bendito por siem-
pre quien tanto me ha sufrido. 
8. Estando una vez en oración con mu-
cho recogimiento, suavidad y quietud, pa-
recíame estar rodeada de Ánge les , y muy 
cerca de Dios ; comencé á suplicar á su Ma-
jestad por la Iglesia. Dióseme á entender 
el gran provecho que habia de hacer una 
órden en los tiempos postreros, y con la for-
taleza que los della han de sustentar la fe. 
9. Estando una vez rezando cerca del 
Sant ís imo Sacramento apa rec ióme un San-
to, cuya orden ha estado algo caída : tenia 
en las manos un l ibro grande, abr ió le , y 
tl'jome que leyese unas letras que eran 
grandes y muy legibles, y decían a n s í : En 
'os tiempos advenideros í lorecerá esta or-
den, hab rá muchos már t i r e s . 
10. Otra vez estando en Maitines en el 
coro, se me representaron y pusieron de-
lante seis ó siete , me parece serían desta 
mesma órden , con espadas en las manos. 
Pienso que se da en esto á entender han 
de defender la fe; porque otra vez estando 
en oración, se a r r eba tó mi espír i tu , pare-
cióme estar en un gran campo á donde se 
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combat ían muchos, y estos d e s t a ó r d e n pe-
leaban con gran fervor. Ten ían los rostros 
hermosos y muy encendidos, y echaban 
muchos en el suelo vencidos, otros mata-
ban: pa rec íame esta batalla contra los he-
rejes. Á. este glorioso Santo he visto algunas 
veces, y me ha dicho algunas cosas, y agra-
dec ídome la oración que hago por su orden, 
y prometido de encomendarme al Señor . 
No señalo las ó r d e n e s , si el Señor es ser-
vido se sepa las d e c l a r a r á , porque no se 
agravien otras, mascada órden hab ía de 
procurar, ó cada uno della por si, que por 
sus medios hiciese el Señor tan dichosa su 
órden , que en tan gran necesidad como 
ahora tiene la Iglesia le sirviesen: dichosas 
vidas que en esto se acabaren, 
11. Rogóme una persona una vez, que 
suplicase á Dios le diese á entender si seria 
servicio suyo tomar un obispado. Díjome 
el Señor , acabando de comulgar: Cuando 
entendiere con toda verdad y claridad que 
el verdadero señorío es no poseer nada, en-
tonces le podrá tomar; dando á entender, 
que ha de estar muy fuera de desearlo ni 
quererlo quien hubiere de tener perlacia?, 
ó al menos de procurarlas. 
12. Estas mercedes y otras muchas ha 
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liecho el Señor , y hace muy contino á esta 
pecadora, que rae parece no hay para qué 
las decir, pues por lo dicho se puede en-
tender raí alma, y el espír i tu que rae ha 
dado el Señor . Sea bendito por siempre, 
que tanto cuidado ha tenido de raí. 
lí{. Díjome una vez conso lándome, que 
no me fatigase, (esto con mucho amor) que 
en esta vida no podíamos estar siempre en 
un ser, que unas veces ternia hervor , y 
otras es tar ía sin él; unas con desasosiegos, 
Y otras con quietud y tentaciones, mas que 
esperase en él y no temiese. 
l í . Estaba un dia pensando, si era asi-
miento darme contento estar con las per-
sonas que t ra tó mi alma y tenerlas amor, 
y á los que yo veo muy siervos de Dios, que 
^e consolaba con ellos , rae dijo : que si á 
un enfermo que estaba en peligro de muer-
le 'e parece le da salud un médico , que no 
era v i r tud déjaselo de agradecer y no le 
anaar. ¿Que , q u é hubiera hecho si no fuera 
Por estas personas? Que la conversación de 
'os buenos no d a ñ a b a , mas que siempre 
Olesen mis palabras pesadas y sanias, y 
ífte no los dejase de tratar, que antes seria 
provecho que d a ñ o . Consolóme mucho esto. 
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porque algunas veces pa rec iéndome asi-
miento, que r í a del todo no tratarlos. Siem-
pre en todas las cosas rae aconsejaba este 
Señor , hasta decirme cómo me habla de ha-
ber con los llacos y con algunas personas. 
J a m á s se descuida de m í ; algunas veces 
estoy fatigada de verme para tan poco en 
su servicio, y de ver que por fuerza he de 
ocupar el tiempo en cuerpo tan flaco y ru in 
como el mió, mas de lo que yo que r r í a . 
l o . Estaba una vez en orac ión , y vino 
la hora de ir á dormir, y yo estaba con har-
tos dolores, y habia de tener el vómito or-
dinario. Como me v i tan atada de mí , y el 
espír i tu por otra parte queriendo tiempo 
para sí , v íme tan fatigada, que comencé á 
llorar mucho y a í l i g i r m e : esto no es sola 
una vez, sino como digo muchas, que me 
parece me daba un enojo contra mí mesma, 
que en forma por entonces me aborrezco: 
mas lo contino es entender de mí , que no 
me tengo aborrecida, ni fallo á lo que veo 
rae es necesario. Y plega al Señor que no 
tome muchas mas de lo que es menester, 
que si debo hacer. Esta que digo, estando 
en esta pena, me apareció el Señor , y re -
galó mucho, y me dijo que hiciese yo estas 
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cosas por amor déi y lo pasase, que era 
menester ahora mi vida. Y ansí me parece 
que nunca me vi en pena, después que es-
toy determinada á servir con todas mis 
fuerzas á este Señor y consolador mió, que 
aunque me dejaba un poco padecer, me 
consolaba de manera, que no hago nada 
en desear trabajos; y ansí ahora no me pa-
rece hay para q u é v i v i r sino para esto , y 
'o que mas de voluntad pido á Dios. Dígole 
a'gunas veces con toda ella: Señor , ó morir 
ó padecer; no os pido otra cosa para mí ; da-
Ule consuelo oir el reloj, porque me parece 
uie llego un poquito mas para ver á Dios, de 
que veo ser pasada aquella hora de la vida. 
16. Otras veces estoy de manera, que 
ui siento v i v i r ni me parece he gana de 
morir, sino con una tibieza y escuridad en 
l o d o , c o m o h e d icho , que tengo muchas 
veces de grandes trabajos. Y con haber que-
r'do el Señor se sepan en púb l i co estas 
mercedes que su Majestad me hace (como 
•^e lo dijo algunos años há que lo habían 
^e ser, que me fatigué yo harto , y hasta 
ahora no he pasado poco, como V. m. sabe, 
Porque cada uno lo toma como le parece) 
ñ ú s n e l o me ha sido no ser por mi culpa, 
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porque en no lo decir sino á mis confeso-
res, ó á personas que sabia dellos lo s ab i a» , 
be tenido gran aviso y extremo; y no por 
humildad, sino porque, como he dicho, aun 
á los mesmos confesores me daba pena de-
cir lo . Ahora ya, gloria á Dios, aunque mu-
cho me murmuraban y con buen celo, y 
otros temen tratar conmigo y aun confesar-
me, y otros rae dicen hartas cosas, como 
entiendo que por este medio ha querido el 
Señor remediar muchas almas (porque lo 
he visto claro, y me acuerdo de lo mucho 
que por una sola pasara el Señor) muy poco 
se me da de todo. No sé si es parte para 
esto, haberme su Majestad metido en este 
rinconcito tan encerrado, y á donde ya como 
cosa muerta, pensé no hubiera mas memo-
ria de m í , mas no ha sido tanto como yo 
quisiera, que forzado he de hablar á a lgu-
nas personas; mas como no estoy á donde 
me vean , parece ya fué el Señor servido 
echarme á un puerto, que espero en su Ma 
jestad será seguro. Por estar ya fuera del 
mundo, y entre poca y santa compañía , 
miro como desde lo alto, y dáseme ya bien 
poco de que digan ni se sepa, en mas ternia 
se aprovechase un tantico un a lma, que 
todo lo que de mí se puede decir, que des-
pués que estoy aqu í , ha sido el Señor ser-
vido que lodos mis deseos paren en esto. 
Y hame dado una manera de sueño en la 
vida, que casi siempre me parece estoy so-
ñando lo que veo; ni contento ni pena que 
sea mucha no la veo en mí . Si alguna me 
tlan algunas cosas, con tanta brevedad 
(iue yo me maravil lo, y deja el senl imien-
tc como una cosa que soñó ; y esto es en-
tera verdad , que aunque después yo que-
ria holgarme de aquel contento, ó pesarme 
(,e aquella pena, no es en mi mano, sino 
como lo seria á una persona discreta tener 
pena, ó gloria de un sueño que soñó, por-
gue ya mi alma la desper tó el Señor de 
f u e l l o , que por no estar yo mortificada ni 
huerta á las cosas del mundo , me hab ía 
taclio sentimiento, y no quiere su Majestad 
^ue se torne á cegar. 
H . Desta manera vivo ahora, Señor y 
l^dre naio, suplique V . m. á Dios , ó me 
' ^ve consigo, ó me dé como le sirva. Plega 
a su Majestad esto que aquí va escrito haga 
* V. ra. a lgún provecho, que por el poco 
lu§ar ha sido con trabajo; mas dichoso se-
ria el trabajo, si he acertado á decir algo, 
1(> SANTA T E R E S A .— Ton. II. 
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que sola una vez se alabe por ello al Serior, 
que con eslo rae dar ía por pagada, aunque 
V. m . luego lo queme. No que r r í a fuese sin 
que lo viesen las tres personas que V. m. 
sabe, pues son y han sido confesores míos, 
porque si va mal, es bien pierdan la buena 
opinión que tienen de mí; y si va bien, son 
buenos y letrados, sé que verán de dónde 
viene, y a l aba rán á quien lo ha dicho por 
mí . Su Majestad tenga siempre á V . m. de 
su mano, y le haga tan gran santo, que con 
su espír i tu y luz, alumbre á esta misera-
ble, poco humilde y mucho atrevida, que 
se ha osado determinar á escribir en cosas 
tan subidas. Plega al Señor no haya en ello 
errado, teniendo in tención y deseo de acer-
tar y de obedecer, y que por mí se alabase 
en algo al Señor (que es lo que ha muchos 
años que le suplico) y como me faltan para 
eslo las obras, heme atrevido á concertar 
esta mi desbaratada vida; aunque no gas-
lando en ello mas cuidado, ni tiempo de lo 
que ha sido menester para escribirla, sino 
poniendo lo que ha pasado por mi , con toda 
la llaneza y verdad que yo he podido. Ple-
ga al Señor , pues es poderoso, y si quiere 
puede, quiera que en todo acierte yo á ha-
cer su voluntad , y no permita se pierda 
esta alma, que con tantos artificios y ma-
neras, y tantas veces ha sacado su Majes-
tad del infierno y t ra ído á s í . Amen. 
El Espír i tu Santo sea siempre con V . m. 
Amen. Ño seria malo encarecer a V . m. este 
servicio, por obligarle á tener mucho c u i -
dado de encomendarme á nuestro Señor , 
que según lo que he pasado en verme es-
crita, y traer á la memoria tantas miserias 
mias, bien podria; aunque con verdad pue-
do decir, que he sentido mas en escribir las 
mercedes que el Señor me ha hecho , que 
las ofensas que yo á su Majestad. Yo he he-
cho lo que Y . m, me m a n d ó en alargarme, 
á condición que V . m. haga lo que me pro-
metió , en romper lo que mal le pareciere. 
No habla acabado de leerlo después de es-
crito, cuando V . m. env ía por él: puede ser 
vayan algunas cosas mal declaradas, y otras 
Puestas dos veces, porque ha sido tan poco 
d tiempo que he tenido, que no podia tor-
nar á ver lo que escr ibía: suplico á V . m . 
'o enmiende, y mande trasladar, si se ha 
de llevar al P. M . Av i l a , porque podria ser 
conocer alguien la letra. Yo deseo harto se 
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dé orden en como lo vea, pues con ese i n -
tento lo comencé á escribir; porque como á 
él le parezca voy por buen camino , que-
d a r é muy consolada, que ya no me queda 
mas para hacer lo que es en m i . En todo 
haga V. m. como le pareciere; y vea está 
obligado ú quien ansí le lia su alma. La 
de V. m. e n c o m e n d a r é yo toda mi vida á 
nuestro Señor , por eso dése priesa á servir 
á su Majestad para hacerme á mí merced, 
pues verá V . m. por lo que aquí va c u á n 
bien se emplea en darse todo, como V . m. 
lo ha comenzado, á quien tan sin tasa se 
nos da. Sea bendito por siempre, que yo 
espero en su misericordia nos ve rémos á 
donde mas claramente V. ra. y yo veamos 
las grandes que ha hecho con nosotros , y 
para siempre j a m á s le alabemos. Amen. 
Acabóse este libro en jun io , año de 1562. 
Eita fecha se entiende de la p r i m e r a vez que 
le escribió la M a d r e TERESA I>IÍ JESÚS sm d is-
t inc ión de cap i lu los . Después hizo este t r a s -
lado, y añadió muchas cosas que acontecieron 
después de esta fecha , como es, la fundac ión 
del monaster io de San Jooefde A c i la . como en 
la pág ina 423 del tomo 1. p a r e c e . — F r . Do -
m i n g o Bar iez . 
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EL MAESTRO 
F R A Y L U I S D E L E O N 
AL LECTOR. 
Con los or ig ina les de este l i b ro v in ie ron á 
mis manos unos papeles, escritos po r las de la 
santa M a d r e TERESA DE JESÚS, en que, ó p a -
r a memor ia suya , ó p a r a da r cuenta á sus con-
fesores, tenia puestas cosas que D i o s le decía, 
y mercedes que le hac ia , demás de las que en 
este l i b ro se cont ienen, que me pareció poner-
las con é l , po r ser de mucha edif icación. ) asi 
las puse á la le t ra , como la M a d r e las esc r i -
be, que dice a s i : 
1. Esto me dijo el Señor un dia: ¿Pien 
sas, hija, que eslá el merecer en gozar? no 
eslá sino en obrar, y en padecer y en amar. 
hab rá s oído, que san Pablo estuviese 
gozando de los gozos celestiales mas de una 
Vez, y muchas que padec ió . Y ves mi vida 
loda llena de padecer, y solo en el monte 
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l a b o r h a b r á s oido mi gozo. No pienses 
cuando ves á mi Madre, que me tiene en 
los brazos, que gozaba de aquellos conten-
tos sin grave tormento; desde que le dijo 
Simeón aquellas palabras, la dió mi Padre 
clara luz, para que viese lo que yo habia 
de padecer. Los grandes Sanios, que vivie-
ron en los desiertos, como eran guiados por 
Dios, ansi hacian graves penitencias, y sin 
esto tenian grandes batallas con el demo-
nio y consigo raesmos; mucho tiempo se 
pasaban sin ninguna consolación espir i -
tual . Cree, hija, que á quien mi Padre mas 
ama da mayores trabajos, y á estos respon-
de el amor. ¿ E n qué te le puedo mas mos-
trar, que querer para tí lo que quise para 
mí? Mira estas llagas, que nunca l legarán 
aqu í tus dolores. Este es el camino de la 
verdad. Ansí me a y u d a r á s á llorar la per-
dición que traen los del mundo (entendien-
do tú esto) que todos sus deseos, y cuida-
dos y pensamientos, se emplean en como 
tener lo contrario. Cuando este diacomen-
cé á tener oración, estaba con tan gran mal 
de cabeza, que me parec ía casi imposible 
poderla tener. Díjome el S e ñ o r : por aquí 
ve rá s el premio del padecer, que como no 
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estabas tú con salud para hablar conmigo, 
he yo hablado contigo y rega ládo te . Y es 
ansí cierto, que seria como hora y media 
poco menos, el tiempo que estuve recogi-
da. En él me dijo las palabras dichas y lo-
do lo demás , ni yo rae d iver t í a , ni sé á 
donde estaba, y con tan gran contento, que 
no sé decirlo, y q u e d ó m e buena lacabeza, 
que me ha espantado, y harto deseo de pa-
decer. T a m b i é n rae dijo, que trajese m u -
cho en la memoria las palabras que dijo á 
sus Apóstoles, que no habia de ser mas el 
siervo que el señor . 
2. Un dia de Ramos, acabando de co-
mulgar, quedé con gran suspens ión , de ma-
nera, que aun no podia pasar la forma, y 
t en iéndomela en la boca, verdaderamente 
nie pareció cuando torné un poco en m i , 
fiue toda la boca se me habia hinchido de 
sangre; y pa rec íame estar t ambién el ros-
'•'"o, y toda yo cubierta della, como si en-
tonces acabara de derramarla el Señor ; rae 
parece estaba caliente, y era excesiva la 
Cavidad, que entonces senlia, y d í j o r a e e l 
Señor : Hija, yo quiero que mi sangre te 
aproveche, y no hayas miedo que te falle 
nii misericordia. Yo la d e r r a m é con mu-
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chos dolores, y gózasla lú con tan gran de-
leite como ves; bien te pago el deleite que 
me hac ías este dia. Esto dijo, porque ha 
mas de treinta años que yo comulgaba es-
te dia, si pedia, y procuraba aparejar mi 
alma para hospedar al S e ñ o r ; porque me 
parecía mucha la crueldad que hicieron los 
jud íos después de tan gran recibimiento, 
dejarle i r á comer tan léjos, y hacia yo 
cuenta de que se quedase conmigo, y har-
to en mala posada, según ahora veo. Y an-
sí hacia unas consideraciones bobas, y de-
bíalas admit i r el S e ñ o r ; porque esta es de 
las visiones que yo tengo por muy ciertas, 
y ansí para la comunión me ha quedado 
aprovechamiento. 
ií. Habia leído en un l ib ro , que era i m -
perfección tener imágenes curiosas, y ansí 
q u e r í a no tener en ia celda una que tenia. 
Y t ambién antes que leyese esto, me pare-
cía pobreza tener ninguna sino de papel, y 
como después leí esto, ya no las tuviera de 
otra cosa. Y en tend í del Señor esto que di-
ré , estando descuidada del lo: Que no era 
buena mort i f icación; ¿ q u e cuál era mejor: 
la pobreza, ó la caridad? Que pues era me-
jor el amor que todo lo que me despertase 
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á él , no lo dejase ni lo quitase á mis mon-
jas, que las muchas molduras y cosas c u -
riosas en las i m á g e n e s , decia el l ibro , y no 
la imagen. Que lo que el demonio hacia 
con los luteranos, era quitarles todos los 
medios para mas despertar, y ansí iban 
perdidos. Mis Heles, hija, han de hacer aho-
ra mas que nunca al contrario de lo que 
ellos hacen. 
i . Estando pensando una vez, con 
cuán ta mas limpieza se vive estando apar-
tada de negocios, y como cuando yo ando 
en ellos, debo andar mal y con muchas fal-
las, e n t e n d í : No puede ser menos, hija. 
Procura siempre en lodo recta in tenc ión y 
desasimiento, y mirarme á mí , que vaya lo 
que hicieres conforme á lo que yo hice. 
f). Estando pensando qué seria la cau-
sa de no tener ahora casi nunca arroba-
miento en públ ico , e n t e n d í : No conviene 
ahora, bastante c réd i to tienes para lo que 
Jo pretendo: vamos mirando la flaqueza de 
'os maliciosos. 
6. Estando con temor un dia de si es-
laba en gracia ó no, me d i jo : Hija , muy 
diferente es la luz de las tinieblas, yo soy 
^ 1 , nadie se pe rde r á sin entenderlo. E n -
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ganarse ha quien se asegurare por regalos 
espirituales: la verdadera seguridad es el 
testimonio de la buena conciencia. Mas na-
die piense que por sí puede estaren luz, 
ansí como no podría hacer que no viniese 
la noche natural, porque depende de mi 
gracia. El mejor remedio que puede haber 
para detener la luz, es entender el alma 
que no puede nada por sí , y que le viene 
de m í ; porque aunque esté en ella, en un 
punto que yo me aparte, ve rná la noche. 
Esta es la verdadera humildad, conocer el 
alma lo que puede, y lo que yo puedo. No 
dejes de escribir los avisos que te doy, por-
que no se te olviden, pues quieres poner 
por escrito los de los hombres. 
7. La v íspera de san Sebastian, el p r i -
mer año que vine al monasterio de la E n -
carnac ión á ser priora, comenzando la Sal-
ve, v i en la silla prioral á donde está pues-
ta nuestra Señora , abajar con gran m u l t i -
tud de Ángeles á la Madre de Dios, y po-
nerse a l l í ; á mi parecer no v i la imagen 
entonces, sino esta Señora que digo. Pare-
cióme se parecía algo d la imágen que me 
dió la condesa, aunque fué de presto el po-
derla determinar, por suspenderme luego 
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mucho. Pa rec í anme encima de las coronas 
de las sillas y sobre los antepechos muchos 
á n g e l e s , aunque no con forma corporal, 
^ue era visión intelectual. Estuve ansí to-
da la Salve, y d í jorae : Bien acertaste en 
Ponerme aqu í , yo estaré presente á las ala-
banzas que hicieren á mi Hijo , y se las 
Presen ta ré . 
8. Como una larde se fuese mi confe-
sor con mucha priesa, llamado de otras 
ocupaciones que tenia mas necesarias, yo 
cluedé un rato con pena y tristeza, y como 
criatura de la tierra no me parece me tiene 
asida, d ióme a lgún e sc rúpu lo , temiendo no 
comenzase á perder esta l ibertad. Esto fue 
^ la tarde, y á la m a ñ a n a otro dia respon-
dióme nuestro Señor á ello, y dijome, que 
no me maravillase, que ansí como los mor-
ales desean compañ ía para comunicar sus 
i n t e n t o s sensuales, ans í el alma desea 
(cuando hay quien la entienda) comunicar 
susgozos ypenas,yse entristecede no tener 
con qu ién . Como estuvo a lgún espacio con-
migo, acordóseme que habia dicho á mi 
confesor, que pasaban de presto estas v i -
rones; y dí jome, que había diferenciades-
to ^ las imaginarias, y que no podía en las 
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mercedes que nos hacia haber regla cierta; 
porque unas veces convenia de una mane-
ra, otras de otra. 
9. ü n dia después de comulgar, me pa-
rece clarisimamenle se puso cabe mi nues-
tro Señor , y comenzóme á consolar con 
grandes regalos, y dijome entre otras co-
sas: Vesme a q u í , hija, que yo soy, mues-
tra tus manos; y pa rec íame que me las to-
maba y llegaba á su costado, y d i jo : Mira 
mis llagas, no estás sin m i : pasa la breve-
dad de la vida l . En algunas cosas que me 
dijo en t end í que después que sub ió á los 
cielos, nunca bajó á la tierra sino es en el 
1 No d ice en eslo la sania M a d r e , como a lgunos 
han e n t e n d i d o , y e n g a f i á d o s e , que en tonces h a b i a 
abajado d e l c ie lo la h u m a n i d a d de Cr i s to p a r a h a -
b l a r con e l l a , lo q u e no hab ia hecho con nad ie des-
p u é s de su A s c e n s i ó n . Po rque , c o m o se ve , acaba-
ba de c o m u l g a r en tonces ; y a s í en las especies del 
S a n t í s i m o Sac ramen to t en i a á Cr is to cons igo , que 
le decia lo q u e e l l a a q u í d i c e . Ni menos en dec i r 
q u e no a b a j ó á la t i e r r a Cr i s to d e s p u é s que s u b i ó á 
los cielos q u i t a que no se haya mos t r ado ¿ m u c h o s 
s i e rvos suyos , y hab lado con e l lo s , no abajundo é l , 
s ino e l e v á n d o l e s á el los sus e n t e n d i m i e n t o s y a l -
mas pa ra q u e le viesen y oyesen , c o m o de san Es-
l é b a n se e sc r ibe , y de san Pablo en los i c i o s de los 
Afósloles. 
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Sant ís imo Sacramento, á comunicarse con 
nadie, ü í j o m e , que en resucitando habia 
visto á nuestra Señora , porque estaba ya 
con gran necesidad, que la pena la tenia 
lan traspasada, que aun no tornaba luego 
si para gozar de aquel gozo, y que ha-
bla estado mucho con ella, porque habia 
sido menester. 
10. Una m a ñ a n a , estando en orac ión , 
luve un gran arrobamiento, y parec íame 
que nuestro Señor me habia llevado el 
espíritu junto á su Padre, y d í c h o l e : Ksta 
que me diste te doy, y pa rec íame que me 
'legaba á s i : esto no es cosa imaginaria si-
no con una certeza grande, y una delica-
deza tan espiritual, que no se sabe decir, 
d'jome algunas palabras que no se me 
acüerdan , de hacerme merced eran a lgu -
nas. Duró a lgún espacio tenerme cabe si . 
11 . Acabando de comulgar, segundo 
^'a de cuaresma en San Josef de Malagon, 
Se me representó nuestro Señor Jesucristo 
en visión imaginaria como suele, y estan-
^ yo mi rándo le , v i que en la cabeza, en 
lu8ar de corona de espinas, en toda ella 
((ine debia ser á donde hicieron llaga), te-
n'a una corona de gran resplandor. Gomo 
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yo soy devota desle paso, consolóme m u -
cho, y comencé á pensar que gran tormen-
to dehia ser, pues habia hecho tantas heri-
das, y á darme pena. Díjome el Señor que 
no le hubiese lás t ima por aquellas heridas, 
sino por las muchas que ahora le daban. 
Yo le dije, ¿ q u e quó podia hacer para re-
medio desto, que determinada estaba á to-
do? Díjome: Que no era ahora tiempo de 
descansar, sino que me diese priesa á ha-
cer estas cosas, que con las almas de ellas 
tenia él descanso. Que lomase cuantas me 
diesen, porque habia muchas que por no 
tener á donde no le se rv ían , y que las que 
hiciesen en lugares pequeños fuesen como 
esta, que tanto podían merecer con deseo 
de hacer lo que en las otras, y que procu-
rase anduviesen todas debajo de un go-
bierno de perlado, y que pusiese mucho, 
que por cosa de mantenimiento corporal no 
se perdiese la paz interior, que él nos ayu-
dar ía para que nunca faltase. En especial 
tuviesen cuenta con las enfermas, que la 
perlada que no proveyese y regalase á la 
enferma, era como los amigos de Job, que 
él daba el azote para bien de sus almas, y 
ellas ponian en aventura la paciencia. Que 
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escribiese la fundación deslas casas. Yo 
pensaba como en la de Medina, nunca ha-
bía entendido nada para escribir su funda-
ción. Dijome, ¿ q u e q u é mas queria de ver 
que su fundación habia sido milagrosa? 
Quiso decir que haciéndolo solo él , pare-
ciendo i r sin n i n g ú n camino, yo me deter-
miné á ponerlo por obra. 
12. El martes después de la Ascensión, 
habiendo estado un rato en oración des-
pués de comulgar con pena, porque me d i -
ver t ía de manera que no podia estar en 
una cosa, que j ábame al Señor de nuestro 
miserable n a t u r a l . C o m e n z ó á inllamarsemi 
alma pa rec i éndome que claramente enten-
día tener presente á toda la san t í s ima T r i n i -
dad en visión intelectual, á donde en tend ió 
TI i alma por cierta manera de representa-
ción como figura de la verdad, para que lo 
pudiese entender mi torpeza como es Dios 
Trino, y Uno; y ansí me parecia hablarme 
M a s tres Personas, y que se representa-
' ^ n dentro en mi alma distintamente, d í -
c iéndome que desde este día veria mejoría 
en mi en tres cosas, que cada una destas 
Personas me hacia merced : en la caridad, 
en padecer con contento, en sentir estaca-
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ridad con encendimiento en el alma. E n -
tendí aquellas palabras que dice el Señor 
que es ta rán con el alma que está en gracia 
tas tres divinas Personas. Estando yo des-
pués agradeciendo al Señor tan gran mer-
ced, h a l l á n d o m e ind ign í s ima della, decia 
á su Majestad con harto sentimiento, que 
pues me habia de hacer semejantes merce-
des, ¿que por qué habia de jádome de su 
mano para que fuese tan ruin? (porque el 
día antes habia tenido gran pena por mis 
pecados, ten iéndolos presentes). Vi aquí 
claro lo mucho que el Señor habia puesto 
de su parte desde que era muy n iña para 
llegarme á sí con medios harto eficaces, y 
como todos no me aprovecharon. Por don-
de claro se me represen tó el excesivo amor 
que Dios nos tiene en perdonar todo esto, 
cuando nos queremos tornar á él , y mas 
conmigo que con nadie, por muchas cau-
sas. Parece quedaron en mi alma tan i m -
primidas aquellas tres Personas que v i , 
siendo un solo Dios, que á durar ans í , i m -
posible seria dejar de estar recogida con 
tan divina compañ ía . Una vez poco antes 
desto yendo á comulgar, estando la forma 
en el relicario, que aun no se habia dado, 
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v i una manera de paloma que meneaba las 
alas con ruido. T u r b ó m e tanto y suspen-
d ióme, que con harta fuerza tomé la forma. 
Esto era todo en San Josef de Ávila , donde 
también una vez entendi: Tiempo vert ía , 
que en esta iglesia se bagan muchos mila-
gros, llamarla han iglesia sania. Esto en -
tendí en San Josef de Ávila, año de mi l y 
quinientos y setenta y uno. 
13. Estando un dia pensando, si tenían 
razón los que les parec ía mal que yo salie-
se á fundar, y que estar ía yo mejor emplean 
dome siempre en orac ión , e n t e n d í : M u l l -
i rás se vive no está la ganancia en procu-
rar gozarme mas, sino en hacer mi v o l u n -
tad. Parec ióme á mí, que pues san Pablo 
dice del encerramiento de las mujeres (que 
nie lo han dicho poco há , y aun antes lo 
'iabia oído) que esto seria la voluntad de 
^ios, y d í j o m e : Díles, que no se sigan por 
Sola una parte de la Escritura, que miren 
otras, y ¿ q u e si podrán por ventura Rtar-
nie las manos? 
Estando yo un dia después de la 
0ctava de la Visitación encomendando á 
^'os un hermano mió, en una ermita del 
nionte Carmelo, dije al Señor (no sé si en 
11 S A M A T E R E S A.—T O M . H . 
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mi peusamienlo, porque eslá este mi her-
mano á donde tiene peligro su sa lvación) : 
Si yo viera, Señor , un hermano vuestro en 
este peligro, ¿ q u é hiciera por remediarle? 
Pa rec í ame á raí no me quedara cosa que 
pudiera por hacer. Dijome el S e ñ o r : Ó hi-
ja , hija, ¿ h e r m a n a s son mias estas de la 
Enca rnac ión , y te detienes? Pues ten á n i -
mo, mira que lo quiero yo, y no es tan d i -
ficultoso como te parece, y por donde pien-
sas pe rde rán estotras cosas, g a n a r á lo uno 
y lo o t ro ; no resistas, que es grande mi 
poder. 
15. Estando pensando una vez en la 
gran penitencia que hacia una persona muy 
religiosa, y como yo pudiera haber hecho 
mas (según los deseos me ha dado alguna 
vez el Señor de hacerla) si no fuera por obe-
decer á los confesores, ¿ q u e si seria mejor 
no los obedecer de aquí adelante en eso? 
me d i j o : Eso no, hija, buen camino llevas 
y seguro. ¿Ves toda la penitencia que ha-
ces? en mas tengo tu obediencia. 
16. Una vez estando en oración rae mos-
tró por una manera de visión intelectual, 
cómo estaba el alma que está en gracia, en 
cuya compañ ía v i por visión intelectual la 
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san t í s ima Tr in idad , de cuya c o m p a ñ í a ve-
nia á aquel alma un poder que señoreaba 
toda la tierra. Diéronseme á entender aque-
llas palabras de los Cantares, que dicen: D i -
lectits meus descendit i n ho r tum s m m . Mos-
t róme t a m b i é n como es tá el alma que está 
en pecado, sin n i n g ú n poder, sino como 
una persona que estuviese del todo atada 
y liada, y atapados los ojos, que aunque 
quiere ver, no puede, ni andar, ni oir, y 
en gran escuridad. I l i c i é ronme tanta l á s -
t ima las almas que es tán ans í , que cua l -
quier trabajo me parece ligero por l ibrar 
Una. Parec ióme que á entender esto como 
lo v i , que se pueden mal decir, que no 
era posible querer ninguno perder tanto 
hien ni estar en tanto mal. 
17. Estando en la Enca rnac ión , el se-
gundo año que tenia el priorato, octava de 
san Mar t in , estando comulgando, par t ió la 
^ r m a el P. Fr. Juan de la Cruz (que rae 
^^ba el San t í s imo Sacramento) para otra 
hermana: yo pensé que no era falta de for-
^a , sino que me queria mortificar, porque 
Yo le habia dicho que gustaba mucho cuan-
eran grandes las formas; no porque no 
a t e n d í a no importaba para dejar de estar 
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entero el Señor , aunque fuese muy peque-
ño pedacito. Díjorae su Majestad: No ha-
yas miedo, hija, que nadie sea parte para 
quitarte de mí . Dando á entender que no 
importaba. Entonces r ep resen tóseme por 
visión imaginaria como otras veces muy en 
lo interior, y d ióme su mano derecha, y d i -
jome : Mira este clavo, que es señal que se-
rás mi esposa desde hoy. Hasta ahora no lo 
habías merecido, de aqu í adelante no solo 
como de Criador, y como de Rey, y tu Dios 
m i r a r á s mi honra, sino como verdadera es-
posa mia • mi honra es ya tuya, y la luya 
mía . Hízome tanta operación esta merced, 
que no podía caber en mí , y q u e d é como 
desatinada, y dije al S e ñ o r : que, ó ensan-
chase mi bajeza, ó no me hiciese tanta mer-
ced, porque cierto no me parec ía lo podia 
sufrir el natural . Estuve ansí todo el día 
muy embebida. He sentido después gran 
provecho, y mayor confusión y anigíraien-
to de ver que no sirvo en nada tan gran-
des mercedes. 
18. Estando en el monasterio de Tole-
do, y aconse jándome algunos que no diese 
el enterramiento dél á quien no fuese ca-
ballero, dí jome el S e ñ o r : Mucho te desat í -
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n a r á , hi ja , si miras las leyes del mundo. 
Pon los ojos en mi pobre, y despreciado 
d é ! : ¿por ventura serán los grandes del 
mundo, grandes delante de mí , ó habéis 
vosotras de ser estimadas por linajes, ó por 
virtudes? 
19. Un dia me dijo el S e ñ o r : Siempre 
deseas los trabajos, y por otra parle lo r e -
husas ; yo dispongo las cosas conforme á lo 
que sé de tu voluntad, y no conforme á tu 
sensualidad y flaqueza. Esfuérzate , pues 
ves lo que te ayudo: he querido que ganes 
tú esta corona ; en tus dias ve rás muy ade-
lantada la órden de la Virgen. Esto enten-
dí del Señor mediado febrero, año de 1571. 
20. Estando en San Josef de Av i l a , v í s -
pera de pascua del Espí r i tu Santo en la 
ermita de Nazareth. considerando en una 
g rand í s ima merced que nuestro Señor me 
bahía hecho en tal dia como este, veinte 
años hab ía poco mas ó menos, me comen-
zó un ímpetu y hervor grande de espí r i tu 
que me hizo suspender. En este gran reco-
gimiento en t end í de nuestro Señor lo que 
ahora d i r é ; Que dijese á estos Padres des-
calzos de su parle, que procurasen guardar 
cuatro cosas, y que mientras las guarda-
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sen, siempre i r i a en mas crecimiento esta 
re l ig ión, y cuando en ellas faltasen, e n -
tendiesen que iban menoscabando de su 
principio. La primera, que las cabezas es-
tuviesen conformes. La segunda, que aun-
que tuviesen muchas casas, en cada una 
hubiese pocos frailes. La tercera, que t ra ta-
sen poco con seglares, y esto para bien de 
sus almas. La cuarta, que e n s e ñ a s e n mas 
con obras que con palabras. Esto fué año 
de 1579. Y porque es gran verdad, lo f i r -
mé de mi nombre. 
TERESA DE JESÚS. 
F I N . 
CAMILO D E P E R F E C C I O N , 
QUE ESClUIilO 
PARA SUS MONJAS 
SANTA TEHESíA GE <ÍESí)St 




Este l i b r o t r a t a de avisos y consejos que da la santa 
M a d r e TERESA DE JESÚS á las h e r m a n a s r e l i g io sa s , 
y h i jas sayas , de los monas te r ios , q u e con el favor 
de nues t ro S e ñ o r y de la g lo r io sa V i r g e n M a d r e 
de Dios , S e ñ o r a n u e s t r a , ha fundado de la Regla 
primera de Nues t ra S e ñ o r a de l C a r m e n . En es -
pec i a l lo d i r i g e á las he rmanas d e l m o n a s t e r i o 
de San Josef de Á v i l a , q u e fue el p r i m e r o , d o n -
de lo e s c r i b i ó á flnesdel a ñ o d e M D L X H I . ó p r i n -
c ip io s de L X 1 Y -
P R O T E S T A C I O N . 
En lodo lo q n e en é l d i j e r e , m e sujeto á lo q u e 
t iene la santa Ig l e s i a R o m a n a ; y s í a l g u n a cosa fnc-
i'e c o n t r a l la á esto, s e r á por no lo en tender , V a n -
sí a los l e t rados q u e lo han de ve r , p i d o p o r amol-
de nues t ro S e ñ o r que m u y p a r t i c u l a r m e n i e lo m i -
r en y e n m i e n d e n , si a l g u n a falta en esto h u b i e r e , 
y otras m u c h a s q u e t e rna en o t ras cosas. Si a lgo 
h u b i e r e bueno , sea pa ra h o n r a y g l o r i a de Dios , y 
s e r v i c i o de su s a c r a t í s i m a M a d r e , Pa t rona y S e ñ o -
' a n u e s t r a , c u y o h á b i t o yo t engo , a u n q u e h a r t o I n -
d i g n a d é l 
TERESA DE JESÚS. 
Aunque en todas las impresiones que hasta a h o r a 
s« han hecho se pone esta protesiacion, no se halla 
tu los originales de la Santa. 

PRÓLOGO. 
Sabiendo las hermanas desle monasterio 
de San Josef de Ávi la , como tenia licencia 
del Padre presentado Fr. Domingo Bañez , 
de la orden del glorioso santo Domingo (que 
al presente es mi confesor) para escribir al-
gunas cosas de oración, en que parece podré 
atinar, por haber tratado con muchas perso-
nas espirituales y santas, rae han tanto i m -
portunado les diga algo della, que me he 
determinado á las obedecer. Viendo que el 
amor grande que me tienen puede hacer 
mas aceto lo imperfecto, por mal estilo que 
yo les dijere, que algunos libros que es tán 
^ u y bien escritos, de quien sabia lo que 
escr ibió . Yo confio en sus oraciones, que 
podrá ser por ellas el Señor se sirva acier-
re á decir algo de lo que al modo y mane-
ra de v i v i r que se lleva en esta casa con-
dene, y me lo da rá para que se lo d é . Y 
s> fuere mal acertado, el Padre presentado 
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que lo ha de ver primero, lo r e m e d i a r á , ó 
lo q u e m a r á ; y yo no hab ré perdido nada 
en obedecer á estas siervas de Dios, y ve -
rán lo que tengo de mí , cuando su Majes-
tad no me ayuda. Pienso poner algunos re-
medios para algunas tentaciones menudas 
que pone el demonio, por serlo tanto, por 
ventura no hacen caso dellas, y otras co-
sas, como el Señor me diere á entender y 
se me fueren acordando ; que como no sé 
lo que he de decir, no puedo decirlo con 
concierto. Y creo es lo mejor no le llevar, 
pues es cosa tan desconcertada hacer yo es-
to. El Señor ponga en todo lo que hiciere 
sus manos, para que vaya conforme á su 
voluntad, pues son estos mis deseos siem-
pre, aunque las obras tan faltas como yo 
soy. Sé que no falta el amor y deseo en mí , 
para ayudar en lo que yo pudiere, para que 
las almas de mis hermanas vayan muy ade-
lante en el servicio del Señor . Y este amor, 
junto con los años y experiencia que ten-
go de algunos monasterios, podrá ser apro-
veche para atinar en cosas menudas mas 
que los letrados, que por tener otras ocu-
paciones mas importantes, y ser varones 
fuertes, no hacen tanto caso de cosas que 
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en sí no parecen nada, y á cosa tan flaca co-
mo somos las mujeres, todo nos puede da-
ñ a r ; porque las sutilezas del demonio son 
muchas para las muy encerradas, que ven 
son menester armas nuevas para daña r . Y 
yo como ruin heme sabido mal defender, 
y ansí q u e r r í a escarmentasen mis herma-
nas en mí . No di ré cosas, que ó en mí , ó 
por verlas en otras, no las tenga por expe-
riencia. Pocos dias há me mandaron escri-
biese cierta relación de mi vida, á donde 
también t ra té algunas cosas de o rac ión ; po-
drá ser no quiera mi confesor las veáis por 
ahora, y por esto porné aqu í alguna cosa 
de lo que allí va dicho, y otras que tam-
bién me parece rán necesarias. El Señor lo 
ponga por su mano, como lo he suplicado, 
Y lo ordene para su mayor gloria. A r a m , 

C A M I N O D E P E R F E C C I O N . 
C A P Í T U L O P R I M E R O . 
DE LA CAUSA QUE ME MOVIÓ Á HACER CON TANTA ES-
TRECHURA ESTE MONASTERIO. 
1. A l principio que se comenzó este mo-
nasterio á fundar, por las causas que en el 
l ibro que digo tengo escrito es tán dichas, 
con algunas grandezas del Señor , en que dió 
a entenderse habia mucho de servir en esta 
casa, no era mi in tención hubiese tanta as-
pereza en lo exterior, ni que fuese sin ren-
ta, antes quisiera hubiera posibilidad para 
que no faltara nada. En f in , como (laca y 
'"uin, aunque algunos buenos intentos l l e -
vaba mas que mi regalo. En este tiempo vi 
nieron á mi noticia los daños de Francia. 
Y el estrago que hablan hecho estos lulera-
llos, y cuán to iba en crecimiento esta des-
veniurada secta. Dióme gran fatiga, y co-
^ si yo pudiera algo, ó fuera algo, lloraba 
Con el Señor , y le suplicaba remediase tan-
lo mal. Pa rec í ame que mi l vidas pusiera 
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yo para remedio de una alma de las m u -
chas que allí se perdian. Y como me v i mu-
jer, y ru in , imposibililada de aprovechar en 
lo que yo quisiera en el servicio del Señor 
(y toda mi ansia era, y aun es, que pues 
tiene tantos enemigos y tan pocos amigos, 
que esos fuesen buenos) d e t e r m i n é hacer 
eso poquito que era en m i , que es seguir 
los consejos evangél icos con toda la perfec-
ción que yo pudiese, y procurar que estas 
poquitas que están aquí hiciesen lo mesmo. 
conliada en la gran bondad de Dios que 
nunca falta de ayudar á quien por él se de-
termina á dejarlo todo; y que siendo tales 
cuales yo las pintaba en mis deseos, entre 
sus virtudes no ternian fuerza mis faltas, y 
podr ía yo contentar en algo al Señor , y que 
todas ocupadas en oración por los que son 
defendedores de la Iglesia, y predicadores 
y letrados que la defienden, ayudásemos en 
lo que pudiésemos á este Señor mió que 
tan apretado le traen á los que ha hecho 
tanto bien, que parece le que r r í an tornar 
ahora á la cruz esos traidores, y que no tu-
viese á donde reclinar la cabeza. 
2. ¡Ó Redentor raio, que no puede mi 
corazón llegar aquí sin fatigarse mucho! 
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¿Qué es esto ahora de los cristianos? ¿Siem-
pre han de ser los que mas os deben, los 
que os fatiguen? ¿Á los que mejores obras 
hacéis? ¿ á los que escogéis para vuestros 
amigos? ¿ e n t r e los que andá i s , y os comuni-
cáis por los Sacramentos? ¿No están hartos 
de los tormentos que por ellos habéis pasa-
do? Por cierto, Señor mió, no hace nada 
quien ahora se aparta del mundo. Pues á 
Vos os tienen tan poca ley, ¿ q u é esperamos 
nosotros? ¿Por ventura merecemos nosotros 
mejor nos la t e n g a n ? ¿ P o r ventura l iémos-
les hecho mejores obras, para que nos guar-
den amistad? ¿ Q u é es esto? ¿ Q u é espera-
mos ya los que por la bondad del Señor no 
estamos en aquella roña pestilencial, que 
ya aquellos son del demonio? Buen cast i-
go han ganado por sus manos ; y bien han 
granjeado con sus deleites fuego eterno. 
Allá se lo hayan, aunque no me deja de 
quebrar el corazón, ver tantas almas como 
se pierden. Mas del mal no tanto, q u e r r í a 
ver perder mas cada dia. Ó hermanas 
^ias en Cristo, ayudadme á suplicar esto 
al Señor , que para eso os j u n t ó a q u í : este 
es vuestro llamamiento ; estos han de ser 
v<iesiros negocios; estos han de ser vues-
12 SANTA T E R E S A . — T O M . I I . 
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I r o s d e s e o s ; a q u i v u e s t r a s l á g r i m a s ; estas 
v u e s t r a s peticiones. No, h e r m a n a s m i a s , por 
n e g o c i o s acá d e l m u n d o , q u e yo me r i o , y 
aun m e congojo de las cosas que aquí nos 
vienen á encargar supliquemos á Dios, has-
ta p e d i r á su Majestad rentas y d i n e r o s , y 
algunas personas que que r r í a yo suplicasen 
á Dios los repisasen todos. Ellos buena i n -
tención tienen, y en f i n se hace por ver su 
devoción, aunque tengo para mí, que en 
estas cosas nunca rae oye *. Es táse ardien-
do el mundo : quieren tornar á sentenciar 
á Cristo, como dicen, pues le levantan mi l 
testimonios: quieren poner su Iglesia por 
el suelo, y hemos de gastar tiempo en co-
sas, que por ventura si Dios se las diese, 
t e m í a m o s un alma menos en el cielo. No, 
hermanas mias, no es tiempo de tratar con 
Dios'negocios de poca importancia. Por cier-
to que si no mirase á la flaqueza humana, 
que se consuela que la ayuden en todo (y es 
hien si fuésemos algo) que holgar ía se en-
tendiese no son eslaslas cosas que se han de 
sup l i ca r á Diosen San.losel'con tantocuidado. 
' Q u i e r e d e c i r , que ol p e d i i ' lo t e m p o r a l , y ma-
y o r m e n t e en t i e m p o de m a y o r e s necesidades, ha 
de ser c u i d a d o m u y accesor io . 
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C A P Í T U L O I I . 
QUE TRATA COMO SE HAN DE DESCUIDAR DÉLAS NECE-
SIDADES CORPORALES, Y DEL BIEN QUE HAY EN I.A 
POBREZA. 
I . No penséis , hermanas mias, que por 
no andar á contentar á los del mundo, os 
ha de fallar de comer, yo os aseguró ' . Ja-
más por artificios humanos pre tendá i s sus-
tentaros, que moriréis de hambre, y con 
razón . Los ojos en vuestro Esposo, él os ha 
de sustentar. Contento él, aunque no quie-
ran, os darán de comer los menos vuestros 
devotos, como lo habéis visto por expe-
riencia, Si haciendo vosotras esto m u r i é r e -
des de hambre, bienaventuradas las mon-
jas de San Josef. Esto no se os olvide por 
amor del Señor , pues dejais la renta, de-
jad el cuidado de la comida, si no todo va 
perdido. Los que quiere el Señor que la 
tengan, tengan en hora buena esos cuida-
dos, que es mucha razón, pues es su 11a-
Kiatniento; mas nosotras, hermanas, es dis-
1 Qu ie r e d e c i r , q u e q u i e n profesa pobreza, no 
^ do ganar con a r l i f l c i o s s o l í c i t o s las volunlades 
Ajenas, para que le dén. 
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barate. Cuidado de rentas ajenas, me pa-
rece á mí seria estar pensando en lo que 
los otros gozan. Sí que por vuestro cuida-
do no muda el otro su pensamiento, ni se 
le pone deseo de dar limosna. Dejad ese 
cuidado á quien los puede mover á todos, 
que es el Señor de las rentas, y de los 
renteros. Por su mandamiento venimos 
aqu í ; verdaderas son sus palabras, no pue-
den faltar, antes fal tarán los cielos y la 
tierra, no le fallemos nosotras, que no ha-
yáis miedo que falte: y si alguna vez os 
faltare, será para mayor bien, como falla-
ban las vidas á los Santos, cuando los ma-
taban por el Señor , y era para aumentar-
les la gloria por el mart i r io . Buen trueco 
seria acabar presto con todo, y gozar de la 
hartura perdurable. 
2. Mirad, hermanas, que va mucho en 
esto muerta yo, que para eso os lo dejo es-
crito, que mientras yo viviere, yo os lo 
aco rda ré , que por experiencia veo la gran 
ganancia: cuando menos hay, mas descui-
dada estoy. Y sabe el Señor , que á todo mi 
parecer da mas pena cuando mucho sobra, 
que cuando nos falta. No sé si lo hace co-
mo ya tengo visto, nos lo da luego el Se-
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ñor . Seria e n g a ñ a r el mundo otra cosa, ha-
cemos pobres no lo siendo de esp í r i tu , sino 
en lo exterior. Conciencia se me baria, á 
manera de decir, y parecerme ya era pedir 
limosna las ricas, y ploga á Dios no sea an-
sí ; que á donde hay estos cuidados dema-
siados, de que dén , una vez ú otra se i rán 
por la costumbre, podr ían i r , y pedir lo 
que no han menester, por ventura á quien 
tiene mas necesidad ; y aunque ellos no 
pueden perder nada, sino ganar, nosotras 
pe rde r í amos . 
3. No plega á Dios, mis hijas, cuando 
esto hubiere de ser, mas quisiera t u v i é r a -
des renta. En ninguna manera se ocupe en 
esto el pensamiento, os pido por amor Dios 
en limosna, Y la mas chiquita, cuando es-
to entendiese alguna vez en esta casa, cla-
me á su Majestad, y acuérde lo á la mayor, 
con humildad le diga que va errada; y va-
lo tanto, que poco á poco se irá perdiendo 
la verdadera pobreza. Yo espero en el Se-
ñor no será ans í , ni dejará á sus siervas: y 
para esto, aunque no sea para mas, apro-
veche esto que me habéis mandado escri-
bir, por despertador. Y crean mis hijas, 
í ü e para vuestro bien me ha dado el Se-
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ñor un poquito á entender los bienes que 
hay en la sania pobreza, y las que lo pro-
baren lo e n t e n d e r á n , quizá no tanto como 
yo, porque no solo no había sido pobre de 
esp í r i tu , aunque lo tenia profesado, sino 
loca de esp í r i tu . Ello es un bien, que todos 
los bienes del mundo encierra en s í ; es un 
señorío grande. Digo, que es señorear t o -
dos los bienes dél otra vez, á quien no se 
le da nada dellos. ¿ Q u é se me da á mí de 
los reyes y señores , si no quiero sus r en -
tas, ni de tenerlos contentos, si un tantico 
se atraviesa haber de descontentaren algo 
por ellos á Dios? Ni ¿ q u é se rae da de sus 
honras, si tengo entendido en lo que está 
ser muy honrado un pobre, que es en ser 
verdaderamente pobre? Tengo para mí , 
que honras y dineros casi siempre andan 
juntos: y que quien quiere honra, no abor-
rece dineros; y que quien los aborrece, se 
le da poco de honra. 
i . En t i éndase bien esto, que me pare-
ce que esto de honra siempre trae consigo 
a lgún interese de rentas y dineros, porque 
por maravilla hay honrado en el mundo si 
es pobre, antes aunque lo sea en sí, le tic 
nen en poco. La verdadera pobreza trac 
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una honraza consigo, que no hay quien la 
sufra (la pobreza que es tomada por solo 
Dios digo) no lia menester contentar á na-
die, sino á é l : y es cosa muy cierta, en no 
habiendo menester á nadie, tener muchos 
amigos. Yo lo tengo bien visto por expe-
riencia; porque hay tanto escrito desta v i r -
tud, que no lo sabria yo entender, cuanto 
mas decir: y por no la agraviar en loarla 
yo, no digo mas en e l l a ; solo he dicho lo 
que he visto por experiencia. Y yo confie-
so que he ido tan embebida, que no me he 
entendido hasta ahora. Mas pues está d i -
cho, por amor del Señor , pues son nues-
tras armas la santa pobreza, y lo que al 
principio de la fundación de nuestra órden 
tanto se estimaba y guardaba en nuestros 
santos Padres (que me ha dicho quien lo 
sabe, que de un dia para otro no guar-
daban nada) ya que en tanta perfección en 
lo exterior no se guarde, en lo interior pro-
curemos tenerla. Dos horas son de vida, 
g rand í s imo el premio: y cuando no hubie-
ra ninguno, sino cumplir lo que nos acon-
sejó el Señor , era grande la paga, imitar 
en algo á su Majestad. 
5. Estas armas han de tener nuestras 
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banderas, que de todas maneras lo quera-
mos guardar, en casa, en vestidos, en pa-
labras, y mucho mas en el pensamiento. Y 
mientras esto hicieren, no hayan miedo 
caya la religión desta casa, con el favor de 
Dios, que como decia santa Clara, grandes 
muros son los de la pobreza. Destos decia 
ella, y de humildad queria cercar sus mo-
nasterios: y á buen seguro si se guarda de 
verdad, que es té la honestidad, y todo lo 
d e m á s fortalecido, mucho mejor que con 
muy suntuosos edií icios. Desto se guarden 
por amor de Dios, y por su sangre se lo pi-
do yo: y si con conciencia puedo decir, 
que el dia que tal hicieren, se torne á c a e r 
la casa, que las mate á todas, yendo con 
buena conciencia, lo digo, y lo supl icaré á 
Dios. Muy mal parece, hijas mias, de la ha 
cienda de los pobrecitos se hagan grandes 
casas. No lo permita Dios, sino pobre en 
todo, y chica. Parezcámonos en algo á nues-
tro Rey, que no tuvo casa, sino en el por-
tal de Belén á donde nació, y la cruz á don-
de mur ió . Casas eran estas á donde se po-
día tener poca recreac ión . ¡Ó los que las 
hacen grandes! Ellos se e n t e n d e r á n , llevan 
otros intentos santos; mas trece pobreci-
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las, cualquier r incón les basta. Si (porque 
es menester por el muclio encerramienlo) 
tuvieren campo (y aun ayuda á la oración 
y devoción) con algunas ermitas para apar-
tarse á orar, en hora buena; masediticios, 
n i casa grande, ni curioso nada. Dios nos 
l ibre. Siempre os acordad se ha de caer to-
do el dia del ju ic io , ¿ q u é sabemos si será 
presto? Pues hacer mucho ruido al caerse 
casa de trece pobrecillas, no es bien, que 
los pobres verdaderos no han de hacer ru i -
do: gente sin.ruido ha de ser, para que los 
hayan lás t ima. Y cómo se ho lga rán , si ven 
alguno por la limosna que les ha hecho, l i -
brarse del infierno, que todo es posible; 
porque es tán muy obligadas á rogar por 
ellos muy continamente, pues os dan de 
comer. Que t ambién quiere el Señor , que 
aunque viene de su parte, que t ambién lo 
agradezcamos á las personas por cuyo me-
dio nos lo da: y destono haya descuido. No 
sé lo que habia comenzado á decir, que 
nie he divert ido, creo lo ha querido el Se-
ñor, porque nunca pensé escribir lo que 
aquí he dicho. Su Majestad nos tenga siem-
pre de su mano, para que no se caya de~ 
' lo . Amen. 
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CAPÍTULO ni. 
PROSIGUE LO QUE EN EL PRIMERO COMENZÓ Á TRATAR, 
Y PERSUADE Á LAS HERMANAS Á QUE SE OCUPEN 
SIEMHUE EN SUPLICAR Á DLOS FAVOREZCA Á LOS QUE 
TRARAUN POR LA IGLESIA: ACABA CON UNA EXCLA-
MACION. 
1. Tornando á lo principal , para lo que 
el Señor nos j u n t ó en esta casa (y por lo 
que yo mucho deseo seamos algo, para que 
contentemos á su Majestad) digo, que vien-
do tan grandes males, que fuerzas huma-
nas no bastan á atajar este fuego destos 
herejes, que va tan adelante, l íame pare-
cido es menester, como cuando los enemi-
gos en tiempo de guerra han corrido toda 
la tierra, y viéndose el Señor della apreta-
do, se recoge á una ciudad que hace muy 
bien fortalecer, y desde allí acaece algunas 
veces dar en los contrarios, y ser tales los 
que están en la ciudad, como es gente es-
cogida, que pueden mas ellos á solas, que 
con muchos soldados, si eran cobardes pu-
dieron ; y muchas veces se gana desta ma-
nera Vi to r ia ; al menos aunque no se gane, 
no los vencen, porque como no haya t r a i -
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dor, si no es por hambre, no los pueden 
ganar. Acá esta hambre no la puede ha-
ber, que basle á que se rindan: á morir si, 
mas no á quedar vencidos. ¿Mas para qué 
he dicho esto? Para que entendáis, herma-
nas raias, que lo que hemos de pedir á Dios 
es, que en este castillo que ha\y ya de bue-
nos cristianos, no se nos vaya ya ninguno 
con los contrarios: y á los capitanes deste 
castillo ó ciudad, los haga muy aventaja-
dos en el camino del Señor , que son los 
predicadores y teólogos. Y pues, los mas 
están en las religiones, que vayan muy 
adelante en su perfección y llamamiento, 
que es muy necesario, que ya, como tengo 
dicho, nos ha de valer el brazo eclesiást i -
co, y no el seglar. Y pues ni en lo uno ni 
en lo otro valemos nada para ayudar á nues-
tro Rey, procuremos ser tales, que valgan 
nuestras oraciones para ayudar á estos sier-
vos de Dios, que con lanío trabajo se han 
fortalecido con letras, y buena vida, y tra-
bajado para ayudar ahora al Señor . Podrá 
ser digáis, ¿que para qué encarezco tanto 
esto; y digo hemos de ayudar á los que son 
Mejores que nosotras? Yo os lo diré: por-
gue aun no creo entendéis bien lo mucho 
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que debéis al Señor en traeros á donde tan 
quitadas está is de negocios, y ocasiones, y 
tratos. Es g r and í s im a merced esta, lo que 
no están los que digo, ni es bien que estén 
en estos tiempos, menos que en otros, por-
que han de ser los que esfuercen la gente 
Haca, y pongan án imo á los pequeños . Bue-
nos quedaban los soldados sin capitanes. 
Han de v i v i r entre ios hombres, y tratar 
con los hombres, y estar en los palacios, y 
aun hacerse algunas veces con ellos en lo 
exterior. 
2. ¿ P e n s á i s , hijas mias, que es menes-
ter poco para tratar con el mundo, y v i v i r 
en ei mundo, y tratar negocios del mundo, 
y hacerse, como he dicho, á la conversa-
ción del mundo, y ser en lo interior extra-
ños del mundo, y enemigos del mundo, y 
estar como quien está en destierro, y en fin 
no ser hombre, sino ánge l e s? Porque á no 
ser esto ans í , n i merecen nombre de capi-
tanes, ni permita el Señor salgan de sus 
celdas, que mas d a ñ o h a r á n , que prove-
cho; porque no es ahora tiempo de ver im-
perfecciones en los que han de e n s e ñ a r : y 
si en lo interior no están fortalecidos en 
entender lo mucho que va en tenerlo todo 
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debajo de los pié?, y estar desasidos d é l a s 
cosas que se acaban, y asidos á las eternas 
por mucho que lo quieran encubrir, lian 
de dar seña l . Pues con quien lo han, sino 
con el mundo, no hayan miedo se lo per-
done, ni que ninguna imperfección dejen 
de entender. Cosas buenas muchas se les 
pasarán por alto, y aun por ventura no las 
t e rnán por tales, mas mala, ó imperfeta, 
no hayan miedo. 
íí. Ahora yo me espanto quien les mues-
tra la perfecion , no para guardarla (que 
desto ninguna obligación les parece tienen, 
harto les parece hacen si guardan razona-
blemente los mandamientos) sino para con-
denar; y á las veces lo que es v i r tud les 
parece regalo. Ansí que no penséis es me-
nester poco favor de Dios , para esta gran 
batalla á donde se meten, sino g r and í s imo . 
Para estas dos cosas os pido yo procuré i s 
ser tales, que merezcamos alcanzarlas de 
^ios. La una, que haya muchos de los nmy 
muchos letrados y religiosos que hay, que 
^ngan las partes que son menester para 
esio, como he dicho, y á los que no es tán 
wiuy dispuestos, los disponga el Señor , que 
«las ha rá uno perfecto, que muchos que no 
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lo es tén . La otra, que después de puestos 
en esla pelea (que, como digo, no es pe-
queña) los tenga el Señor de su mano, pa-
ra que puedan librarse de tantos peligros 
como hay en el mundo , y tapar los oídos 
en este peligroso mar del canto de las sire-
nas. Y si en esto podemos algo con Dios, 
estando encerradas peleamos por él , y da ré 
yo por muy bien empleados los trabajos que 
he pasado por hacer este r incón, á donde 
también p re tend í se guardase esla regla de 
nuestra Señora y emperadora, con la per-
fección que se comenzó. No os parezca i n ú -
t i l ser cont'na esta p e t i c i ó n , porque hay 
algunas personas que les parece recia cosa 
no rezar mucho por su alma; ¿y qué mejor 
oración que esta? Si tenéis pena, porque no 
se os descon ta rá la pena del purgatorio, 
t ambién se os qu i t a r á por esta oración , y 
lo que mas faltare, falte. ¿ Q u é va en que 
esté yo hasta el dia del ju ic io en el purga-
lorio , si por mi oración se salvase sola un 
alma, cuanto mas el provecho de muchas, 
y la honra del Señor? í)e penas que se aca-
ban no hagá is caso dellas, cuando i n t e r v i -
niere a lgún servicio mayor, al que tantas 
pasó por nosotras. Siempre os informad lo 
— 101 — 
que es mas perfelo, pues como os rogaré 
mucho, y daré las causas , siempre habéis 
de tratar con letrados. Ausi que os pido por 
amor del Señor, pidáis á su Majestad nos 
oya en esto. Yo, aunque miserable, lo pido 
á su Majestad, pues es para gloria suya, y 
bien de su Iglesia, que aquí van mis deseos. 
4. Parece atrevimiento pensar yo he de 
ser alguna parte para alcanzar esto. Confio 
y o , Señor m i ó , en estas siervas vuestras 
que aquí e s t án , que veo , y sé no quieren 
otra cosa, ni la pretenden , sino contenta-
ros. Por Vos han dejado lo poco que ten ían , 
y quisieran tener mas para serviros con 
ello. Pues no sois Vos, Criador mió , desa-
gradecido, para que piense yo dejaréis de 
hacer lo que os supl ican: ni aborrecistes, 
Señor, cuando a n d á b a d e s en el mundo las 
mujeres, antes las favorecistes siempre con 
mucha piedad. Cuando os p id iéremos hon-
ras, no nos oyais, ó rentas, ó dineros, ó cosa 
que sepa á mundo; mas para honra de vues-
tro Hijo, ¿por q u é no habéis de oír, Padre 
eterno, á quien perder ía mi l honras y mi l 
vidas por Vos? No por nosotras, Señor , que 
no lo merecemos, sino por la sangre de 
vuestro Hijo, y sus merecimientos. ¡Ó Pa-
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dre eterno! Mirad que no son de olvidar 
tantos azotes é injurias, tan gravís imos tor-
mentos. Pues, Criador mió, ¿cómo pueden 
sufrir unas e n t r a ñ a s tan amorosas como las 
vuestras, que lo que se hizo con tan ar-
diente amor de vuestro Hijo, y por mas con-
tentaros á Yos, que mandasles nos amase, 
sea tenido en tan poco, como hoy dia t i e -
nen esos herejes el Sant í s imo Sacramento, 
que le quitan sus posadas, deshaciendo las 
iglesias? Si le faltara algo por hacer para 
contentaros, mas todo lo hizo cumplido. 
¿No bastaba, Padre eterno, que no tuvo á 
donde reclinar la cabeza mientras v iv ió , y 
siempre en trabajos, sino que ahora las que 
tiene para convidar sus amigos, por vernos 
llacos, y saber que es menester, que los que 
han de trabajar, se sustenten de tal man-
jar se las quiten? ¿Ya no haliia pagado bas-
t a n l í s i m a m e n l e por el pecado de A d á n ? 
¿Siempre que tornamos á pecar lo ha de 
pagar este amant í s imo Cordero? No lo per-
mi tá is , Emperador mió, ap láquese ya vues-
tra Majestad, no miréis á ios pecados nues-
tros, sino á que nos redimió vuestro sacra-
tísimo Hijo, y á los merecimientos suyos y 
de su Madre gloriosa, y de tantos Santos y 
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Márt i res como han muerto por Vos. ¡ Ay 
dolor, Señor raio, y qu ién se ha atrevido á 
hacer esta petición en nombre de todos! 
Qué mala tercera, hijas raias, para ser oidas, 
y que echase por vosotras la pet ic ión. ¿S i 
ha de indignar mas á este soberano Juez 
verme tan atrevida? y con razón y just icia. 
Mas mirad, Señor , que ya sois Dios de mi-
sericordia, habedla desta pecadorcilla, gu-
sanillo, que ansí se os atreve. Mirad , Dios 
raio, mis deseos, y las lágr imas con que 
esto os suplico, y olvidad mis obras por 
quien Vos sois, y habed lás t ima de tantas 
almas como se pierden, y favoreced vues-
tra Iglesia. No permi tá i s ya mas daños en 
la cristiandad. Señor , dad ya luz á estas 
tinieblas. 
0. Pídoos yo, hermanas mias. por amor 
del Señor , encomendé i s á su Majestad esta 
pobrecilla, y le sup l iqué i s la dé humildad, 
como cosa que tenéis obl igación. No os en-
cargo particularmente los reyes y perlados 
de la Iglesia, en especial nuestro obispo, 
veo á las de ahora tan cuidadosas dello, que 
ansí me parece no es menester. Mas vengan 
^s que vinieren, que teniendo santo per-
'ado, lo se rán las subditas, y como cosa tan 
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importante la poned siempre delante del 
Señor . Y cuando vuestras oraciones, y de-
seos, y disciplinas, y ayunos no se emplea-
ren por esto que he dicho, pensad que no 
hacé i s , ni cumpl í s el íin para que aquí os 
j u n t ó el Señor . 
C A P Í T U L O I V . 
E N QUE SE PERSUADE LA GUARDA DE LA REGLA, Y DE 
TRES COSAS IMPORTANTES PARA LA VIDA ESPIRITUAL. 
1. Ya, hijas, habéis visto la gran em-
presa que pretendemos ganar: ¿ q u é tules 
habremos de ser, para que en los ojos de 
Dios y del mundo no nos tengan por muy 
atrevidas? Es tá claro que hemos menester 
trabajar mucho; y ayuda mucho tener altos 
pensamientos, para que nos esforcemos á 
que lo sean las obras, pues con que procu-
remos guardar cumplidamente nuestra re-
gla y constituciones con gran cuidado, es-
pero en el Señor admi t i r á nuestros ruegos 
Que no os pido cosa nueva, hijas mias, sino 
que guardemos nuestra profesión , pues es 
nuestro l lamamiento, y á lo que estamos 
obligadas, aunque de guardar á guardar 
va mucho. 
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2. Dice la primera regla nuestra, que 
oremos sin cesar: con que se haga esto con 
todo el cuidado que pud ié remos , que es lo 
mas importante, no se de jarán de cumplir 
los ayunos, disciplinas, y silencio que man-
da la ó rden . Porque ya sabéis que para ser 
la oración verdadera, se ha de ayudar con 
esto, que regalo y oración no se compade-
cen. En esto de oración es lo que me ha-
béis pedido diga alguna cosa, y lo dicho 
hasta ahora, para en pago de lo que dijere, 
os pido yo cumplá i s , y leáis muchas veces 
de muy buena gana. Antes que diga de lo 
in te r io r , que es la oración , d i ré algunas 
cosas que son necesarias tener las que pre-
tenden llevar camino de orac ión , y tan ne-
cesarias, que con ellas sin ser muy contem-
plativas, pod rán estar muy adelante en el 
servicio del Señor: y es imposible, si no las 
tienen, ser muy contemplativas y cuando 
pensaren lo son, es tán muy e n g a ñ a d a s . El 
Señor me dé el favor para e l l o , y me en-
señe lo que tengo de decir, porque sea para 
su gloria. Amen. 
3. No pensé is , amigas y hermanas mias, 
que serán muchas las cosas que os encar-
g a r é , porque plega al Señor hagamos las 
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que nuestros santos Padres ordenaron y 
guardaron, que por este camino merecieron 
este nombre: yerro seria buscar o t ro , ni 
deprenderle de nadie. Solas tres me exten-
deré en declarar, que son de la mesraa cons-
t i tución , porque importa mucho entenda-
mos lo muy mucho que nos va en guardar-
las, para tener la paz que tanto nos enco-
mendó el Señor interior y exteriormcnte. 
La una, es amor unas con otras. La otra, 
desasimiento de todo lo criado. La otra, ver-
dadera humildad, que aunque la digo á la 
postre, es muy principal, y las abraza todas. 
Cuanto á la primera, que es amaros mucho 
unas á otras, va muy mucho; porque no hay 
cosa enojosa que no se pase con facilidad 
en los que se aman, y recia ha de ser cuan-
do dé enojo. Y si este mandamiento se guar-
dase en el mundo, como se ha de guardar, 
creo aprovecharla mucho para guardar las 
d e m á s , sino que por mas ó por menos, nun-
ca acabamos de guardarle con perfecion. 
í . Parece que lo demasiado entre nos-
otras, no puede ser malo, y trae tanto mal 
y tantas imperfec'ones consigo, que no 
creo lo c ree rán , sino los que han sido tes-
tigos de vista. Aquí hace el demonio mu-
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dios enredos, que en conciencias que t r a -
tan groseramente de contentar á Dios , se 
sienten poco, y les parece v i r t ud ; y las que 
tratan de perfecion lo entienden mucho, 
porque poco á poco quita la fuerza á la vo-
luntad, para que del lodo se emplee en amar 
á Dios. Y en mujeres creo debe ser esto aun 
mas que en hombres, y hace daños para la 
comunidad muy notorios; porque de aquí 
viene el no se amar tanto todas, el sentir 
el agravio que se hace á la amiga, el de-
sear tener para regalarla, el buscar tiempo 
para hablarla , y muchas veces, mas para 
decirle lo que la quiere, y otras cosas i m -
pertinentes, que lo que ama á Dios. Porque 
estas amistades grandes pocas veces van 
ordenadas á ayudarse á amar mas á Dios, 
antes creo las hace comenzar el demonio, 
para comenzar bandos en las religiones; que 
cuando es para servir á su Majestad, luego 
se parece que no va la voluntad con pas ión , 
sino procurando ayuda para vencer otras 
pasiones. Y destas amistades q u e r r í a yo 
muchas, donde hay gran convento, que en 
esta casa, que no son mas de trece ( n i lo 
ban de ser) aquí todas han de ser amrgas, 
todas se han de amar, todas se han de que-
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rer, todas se han de ayudar: y g u á r d e n s e 
deslas particularidades , por amor del Se-
ñor, por santas quesean , que aun entre 
hermanos suele ser ponzoña , y n i n g ú n pro-
vecho en ello veo; y si son deudos, muy 
peor: es pestilencia. Y c r é a n m e , hermanas, 
que aunque os parezca que este es extre-
mo, en él está gran perfecion y gran paz, 
y se quitan muchas ocasiones á las que no 
están muy fuertes: sino que si la voluntad 
se inclinare mas á una que á otra ( que no 
podrá ser menos, que es natural , y muchas 
veces nos lleva á amar lo mas ru in , si tiene 
mas gracias de naturaleza) que nos vamos 
mucho á la mano, á no nos dejar e n s e ñ o -
rear de aquella afición. 
,r>. Amemos las virtudes y lo bueno i n -
terior, y siempre con estudio trayamos c u i -
dado de apartarnos de hacer caso deste ex-
terior. No consintamos, ó hermanas, que 
sea esclava de nadie nuestra voluntad, sino 
del que la compró por su sangre, miren, 
que sin entender cómo, se ha l l a rán asidas, 
que no se puedan valer, ¡ Ó vá l ame Dios! 
Las n iñer ías que vienen de aquí no tienen 
cuento; y porque son tan menudas, que 
solo las que lo ven lo e n t e n d e r á n y c r ee rán , 
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no hay para q u é las decir aqu í . Y porque 
no se entiendan t añ í a s flaquezas de muje-
res, y no deprendan las que no lo saben, 
no las quiero decir por menudo. Mas cierto 
á mí me espantan algunas veces verlas, que 
yo por la bondad de Dios en este caso, j a -
más me así mucho, mas como d igo , vi lo 
muchas veces, y en los mas monasterios 
temo que pasa, porque en algunos lo he 
visto, y sé que para mucha religión y per-
fecion es mal ís ima cosa en todas; y en las 
perladas seria pestilencia, esto ya se es tá 
dicho. Mas en atajar estas parcialidades es 
menester gran cuidado desde el principio 
que se comienza la amistad, y esto mas con 
industria y amor, que con rigor. Para re -
medio deslo es gran cosa uo estar j u n -
tas sino las horas s e ñ a l a d a s , n i hablarse 
conforme á la costumbre que ahora l l eva-
mos, que es no estar jun tas , como manda 
la regla, sino cada una apartada en su cel-
da. L íbrense en San Josef de tener casa de 
labor, porque aunque es loable costumbre, 
con mas facilidad se guarda el silencio cada 
una por s í . Y acostumbrarse á soledad es 
gran cosa para la oración, y pues este ha 
de ser el cimiento desla casa, y á esto nos 
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juntamos mas q u e á otra cosa, es menester 
traer estudio en aficionarnos á lo que á esto 
mas nos ayuda. 
6. Tornando á el amarnos unas á otras, 
parece cosa impertinente encomendarlo; 
porque ¿qué gente hay tan bruta, que tra-
tándose siempre, y estando en compaí i ía , 
y no habiendo de tener otras conversacio-
nes, ni otros tratos, ni recreaciones con per-
sonas de fuera de casa, y creyendo las ama 
Dios, y ellas á él (pues por su Majestad lo 
dejan lodo) que no cobre amor? En espe-
cial, que la v i r tud siempre convida á ser 
amada, y esta con el favor de Dios, (espero 
yo en su Majestad) siempre la habrá en las 
desta casa. Ansí que en esto no hay que 
encomendar mucho, á mi parecer, en cómo 
ha de ser este amarse, y qué cosa es amor 
virtuoso el que yo deseo haya a q u í , y en 
q u é ve rémos tenemos esta g rand í s ima vi r -
tud (que es bien grande, pues nuestro Se-
ñor tanto nos la encomendó , y tan encar-
gadamente á sus Apóstoles) desto q u e r r í a 
yo decir ahora un poquito, conforme á mi 
rudeza. Y si en otros libros tan menuda-
mente lo ha l lá redes , no loméis nada de mí , 
que por ventura no sé lo que digo. 
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7. De dos maneras de amor es lo que 
trato, una es puro espiritual, porque n i n -
guna cosa parece toca á la sensualidad, ni 
la ternura de nuestra naturaleza, de ma-
nera que quite su puridad. Otra es espir i -
tual , y que junto con ella nuestra sensua-
lidad y flaqueza, y es buen amor, y que 
parece lícito, como el de los deudos y ami-
gos. Desta ya queda algo dicho. Del que es 
e s p i r i t u a l , ¿ i n que entrevenga pasión n i n -
guna, quiero ahora hablar; porque en ha-
biéndola va todo desconcertado este con-
cierto, si con templanza y discreción I r a -
tamos el amor que tengo d i cho , va todo 
meritorio; porque lo que nos parece sen-
sualidad se torna en v i r tud ; sino que va 
tan entremetido, que á veces no hay qu ién 
lo entienda, en especial si es con a lgún con-
fesor: que personas que tratan oración , si 
le ven santo, y las entiende la manera de 
proceder, tómase mucho amor. Y aquí da 
el demonio gran bater ía de escrúpulos que 
desasosiega el alma harto, que esto pre -
tende él; en especial si el confesor la trae 
á mas perfección , apr ié ta la tanto , que 
le viene á dejar, y no la deja con uno ni 
con otro. 
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8. Lo que en esto pueden hacer es, 
procurar no ocupar el pensamiento en si 
quieren ó no quieren, sino si quieren quie-
ran ; porque pues cobramos amor á quien 
nos liace algunos bienes al cuerpo, quien 
siempre procura y trabaja de hacerlos al 
alma, ¿por qué no le hemos de querer? A n -
tes tengo por gran principio de aprovechar 
mucho, tener amor al confesor, si es santo 
y espiritual, y veo que pone, mucho en 
aprovechar mi a lma; porque es tal nuestra 
í laqueza, que algunas veces nos ayuda mu-
cho para poner por obra cosas muy g r a n -
des en servicio de Dios. Si no es tal como 
he dicho, aquí está el peligro, y puede ha-
cer g rand í s imo daño entender el que le tie-
nen voluntad, y en casas muy encerradas, 
mucho mas que en otras. Y porque con d i -
licullad se e n t e n d e r á cuál es tan bueno, es 
menester gran cuidado y aviso. Porque de-
cir, que no entienda él que hay voluntad, 
y que no se lo digan, esto seria lo mejor, 
mas aprieta el demonio de arte, que no da 
ese lugar, porque todo cuanto tuviere que 
confesar le parecerá es aquello, y que está 
obligada á confesarlo. Por esto querria yo 
creyesen no es nada, ni hiciesen caso de-
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l io. Lleven este aviso, si en el confesor en-
tendieren que todas sus p lá t icas son para 
aprovechar su alma, y no le vieren, n i en-
tendieren otra vanidad (que luego se e n -
tiende á quien no se quisiere hacer boba) 
y le entendieren temeroso de Dios, por n in-
guna ten tac ión que ellas tengan de mucha 
afición se fatiguen, sino desprec íen la , y 
aparten la vista della, que de que el demo-
nio se canse les q u i t a r á . Mas si en el con-
fesor se entendiere va encaminado á algu-
na vanidad, lodo lo tengan por sospecho-
so, y en ninguna manera, aunque sean plá-
ticas buenas, las tengan con 61, sino con 
brevedad confesarse y concluir. Y lo mejor 
seria decir á la perlada que no se halla 
bien su alma con él , y mudarle: esto es lo 
mas acertado, si se puede hacer sin tocar-
le en la honra. En casos semejantes, y otros 
que podria el demonio en cosas di f icul to-
sas enredar, y no se sabe q u é consejo t o -
mar, lo mas acertado será procurar hablar 
á alguna persona que tenga letras (que ha-
biendo necesidad, dase libertad para ello) 
y confesarse con él , y hacer lo que le dije-
re en el caso. Porque ya que no se puede 
dejar de dar a l g ú n medio podr íase errar 
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mucho. ¿Y cuán tos yerros pasan en el 
mundo, por no hacer las cosas con conse-
jo, en especial en lo que toca d a ñ a r á na-
die? Dejar de dar a lgún medio, no se su-
fre, porque cuando el demonio comienza 
por aquí no es por poco, si no se ataja con 
brevedad. Y ansí lo que tengo dicho de 
procurar hablar con otro confesor, es lo mas 
acertado, si hay disposición (y espero en el 
Señor sí habrá) y poner lo que pudieren en 
no tratar con él, aunque sientan la muerte. 
Miren que va mucho en esto, que es cosa 
peligrosa, y un infierno, y daño para to -
das. Y digo que no aguarden á entender 
mucho mal, sino que ai principio le atajen 
por todas las vías que pudieren y enten-
dieren, con buena conciencia lo pueden ha-
cer. Mas espero yo en el Señor , no permi-
tirá, que personas que han de tratar siem-
pre en orac ión , puedan tener voluntad s i -
no á quien sea muy siervo de Dios, que esto 
es muy cierto, ó lo es que no tienen ora-
ción, ni perfección conforme á lo que aqu í 
se pretende; porque si no ven que ent ien-
de su lenguaje, y es aficionado á hablar en 
Dios, no le podrán amar, porque no es su 
semejante. Si lo es, con las poquís imas oca-
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siones que aqu í h a b r á , ó será muysirapte, 
ó no que r r á desasosegarse y desasosegar las 
siervas de Dios. Ya que he comenzado á 
hablar en esto, que como he dicho, es to-
do ó el mayor daño que el demonio puede 
hacer á monasterios encerr í idos, y muy tar-
dío en entenderse, y ansí se puede i r es-
tragando la perfecion, sin saber por d ó n -
de; porque si este quiere dar lugar á va -
nidad por tenerla él , lo hace todo poco aun 
para las otras. Dios nos libre, por quien su 
Majestad es, de cosas semejantes. A todas 
las monjas bastan á turbar, porque sus con-
ciencias les dice a! contrario de lo que el 
confesor, y si las aprietan en que tengan 
uno solo, no saben q u é hacer, ni cómo se 
sosegar; porque quien lo habia de quietar 
y remediar, es quien hace el d a ñ o . Hartas 
aflicciones destas debe haber en algunas 
partes, háceme gran l á s t i m a ; y ansí no os 
espanté is ponga mucho cuidado en daros á 
entender este peligro. 
C A P I T U L O V . 
PllOSIGUE EN LOS CONFESORES, DICE LO QUE IMPORTA 
SEAN LETRADOS. 
1 . No dé el Señor á probar á nadie en 
esta casa el trabajo que queda dicho, por 
quien su Majestad es, de verse alma y cuer-
po apretadas. O que si la perlada está bien 
con el confesor, que ni á él della, ni á e l l a 
dél , no osan decir nada. Aquí v e r n á la ten-
tación de dejar de confesar pecados muy 
graves, por miedo las cuitadas de no estar 
en desasosiego. ¡Ó vá l ame Dios, qué daño 
puede hacer aquí el demonio, y q u é caro 
les cuesta el negro apretamiento y honra, 
que porque no tratan mas de un confesor, 
piensan granjean gran cosa de rel igión y 
honra del monasterio, y ordena por esta 
via el demonio coger las almas, como no 
puede por otra! Si las tristes piden otro, 
luego parece va perdido el concierto de la 
re l ig ión ; ó que si no es de la orden, aunque 
sea un Santo, aun en tratar con él, les pa-
rece hacen afrenta á toda la orden. Alabad 
mucho, hijas, á Dios por esta libertad que 
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ahora tené is , que aunque no ha de ser para 
con muchos, podéis tratar con algunos, 
aunque no sean los ordinarios confesores 
que os dén luz para todo. Y esta mesma l i -
bertad santa pido yo por amor del Señor á 
la que estuviere por mayor, procure siem-
pre con el obispo ó provincial , que sin los 
confesores ordinarios, procure algunas ve-
ces tratar ella y todas, y comunicar sus al-
mas con personas que tengan letras, en es-
pecial si los confesores no las tienen, por 
buenos que sean. Dios las l ibre, por e s p í -
r i t u que uno les parezca tenga, (y en he-
cho de verdad le tenga) regirse en todo por 
el, si no es letrado. Son gran cosa letras 
para dar en lodo luz. Será posible hallar 
lo uno y lo otro junto en algunas personas: 
y mientras mas merced el S e ñ o r e s hiciere 
en la orac ión , es menester mas bien ir fun-
dadas sus obras y orac ión . 
2. Ya sabéis que la primera piedra ha 
de ser buena conciencia, y con todas vues-
tras fuerzas libraros, aun de pecados ve -
niales, y seguir lo mas perfelo. P a r e c e r á q u e 
esto cualquier confesor lo sabe, y es enga 
ño . Á mí me acaeció tratar con uno cosas 
de conciencia, que había oido lodo el cur -
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so de teología, y me hizo harto daño en co-
sas que rae decía no eran nada, y sé que 
no p re t end ía e n g a ñ a r m e , ni tenia para q u é , 
sino que no supo mas; y con otros dos ó 
tres sin este me acaeció. Este tener verda-
dera luz para guardar la ley de Dios con 
perfecion, es todo nuestro b ien : s o b r e e s t é 
asienta bien la orac ión , sin este cimiento 
fuerte todo el edificio va falso: ans í que 
gente de espír i tu y letras han menester 
tratar. Si el confesor no pudieren lo tenga 
todo, á tiempo procurar otros; y si por ven-
tura las ponen precepto, no se confiesen 
con otros, sin confesión traten su alma con 
personas semejantes á lo que he dicho. 
At réveme mas á decir, que aunque el con-
fesor lo tenga todo, algunas veces se haga 
lo que digo, porque ya puede ser él se en-
g a ñ e , y es bien no se e n g a ñ e n todas por 
él , procurando siempre no se haga cosa 
contra la obediencia, que medios hay para 
todo, y vale mucho un alma, para que pro-
curen por todas maneras su bien, cuanto 
mas las de muchas. 
3. Todo esto que he dicho toca á la per-
lada, y ans í la torno á pedir que, pues 
aquí no se pretende tener otra consolación, 
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sino la del alma, procure en esto su conso-
lación, que hay diferentes caminos por don-
de lleva Dios, y no por fuerza los sabrá to-
dos un confesor; que yo aseguro no les fal-
ten personas santas que quieran tratarlas, 
y consolar sus almas, si ellas son las que 
lian de ser aunque seáis pobres: que el que 
las sustenta los cuerpos, desper ta rá y por-
ná voluntad á quien con ella dé luz á sus 
almas, y remediase este mal, que es el que 
mas yo temo; que cuando el demonio ten-
tase al confesor en e n g a ñ a r l e en alguna 
doctrina, como vea trata otros, i ráse á la 
mano, y mi ra rá mejor en todo loque hace. 
Quitada esta entrada al demonio, yo espe-
ro en Dios no la terna en esta casa: y ansí 
pido por amor del Señor al obispo ó perla-
do que fuere, que deje á las hermanas es-
ta libertad, y que cuando las personas fue-
ren tales, que tengan letras y bondad (que 
luego se entienden en lugar tan chico co-
mo este) no las quite que algunas veces se 
conliesen con ellos, aunque haya confeso-
res, que para muchas cosas sé que convie-
ne, y que el daño que puede haberes n in -
gonp, en comparac ión del grande y d i s i -
mulado, y casi sin remedio que hay en lo 
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olro. Que esto tienen los monasterios, que 
el bien cáese presto, si con gran cuidado 
no se guarda, y el mal si una vez se co-
mienza, es dificultosísimo de quitarse, y 
muy presto la costumbre se liace bábi to de 
cosas imperfetas. 
i . Esto que aquí he dicho téngolo visto 
y entendido, y tratado con personas doctas 
y santas; que han mirado lo que mas con-
venía á esta casa, para que la perfecion de-
ila fuese adelante. Y entre los peligros (que 
en todo los hay mientras vivimos) este ha-
l ial larémos ser el menor, y que nunca haya 
vicario que tenga mano de entrar, y man-
dar, y salir, ni confesor que tenga esta l i -
bertad, sino que estos sean para celar el 
recogimiento y honestidad de la casa, y 
aprovechamiento interior y exterior, para 
decirlo al perlado cuando hubiere falla; 
mas que no sea el superior. Y esto es lo que 
se hace ahora, y DO por solo mi parecer, 
porque el obispo que ahora tenemos, deba-
jo de cuya obediencia estamos (que por 
causas muchas que hubo no se dió la obe-
diencia á la orden) que es persona amiga 
de toda religión y santidad, gran siervo de 
Dios ( l lámase don Alvaro de Mendoza, de 
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gran nobleza de linaje, y muy aficionado á 
favorecer á esta casa de todas maneras) hi-
zo juntar personas de letras, y espí r i tu , y 
experiencia para este punto, y se vino á 
determinar esto después de harta oración 
de muchas personas, y mia, aunque mise-
rable. Razón será que los perlados que v i -
nieren se lleguen á este parecer, pues por 
tan buenos está determinado, y con hartas 
oraciones pedido al Señor alumbrase lo me-
jor , y á lo que se entiende hasta ahora, 
cierto esto lo es. El Señor sea servido l l e -
varlo siempre adelante, como massea para 
su gloria. Amen. 
C A P Í T U L O V I . 
TORNA Á LA MATERIA QUE COMENZÓ DEL AMOK 
PERFETO. 
t . Harto me he divert ido, mas importa 
tanto lo que queda dicho, que quien lo en-
tendiere no me cu lpa rá . Tornemos ahora al 
amor que es bueno y lícito que nos tenga-
mos. Del que digo es puro espiritual, no sé 
si sé lo que me digo, al menos pa réceme 
no es menester mucho hablar en él , porque 
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temo le tienen pocas, á quien el Señor se 
le hubiere dado alábele mucho, porque de-
be ser g r a n d í s i m a perfecion. En l i n , quie-
ro tratar algo dé!, por ventura h a r á a lgún 
provecho, que poniéndonos delante de los 
ojos la v i r t u d , aficiónase á ella quien la 
desea y pretende ganar. Plega á Dios yo 
sepa entenderle, c u a n t i m á s decirle, que ni 
creo sé cuál es. espiritual, n i cuándo se 
mezcla sensual, ni sé cómo me pongo á ha-
blar en ello. Es como quien oye hablar desde 
léjos, que no entiende lo que dicen, ansí 
soy yo, que algunas veces no debo enten-
der lo que digo, y quiere el Señor sea bien 
dicho: si otras fuere dislate, es lo mas na-
tural á raí no acertar en nada. 
2. Pa réceme ahora á mí, que cuando 
una persona a l legándola Dios á claro cono-
cimiento de lo que es el mundo, y que hay 
otro mundo, la diferencia que hay de lo 
uno á lo otro, y que lo uno es eterno y lo 
otro soñado , y q u é cosa es amar al Criador 
ó á la criatura, (esto visto por experiencia, 
que es otro negocio que solo pensarlo y 
creerlo) y ver, y probar que se gana con lo 
uno, y se pierde con lo otro, y q u é cosa es 
Criador, y q u é cosa es cr iatura; y otras 
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muchas cosas que el Señor enseña con ver-
dad y claridad á quien se quiere dar á ser 
enseñado dél en la orac ión , ó á quien su 
Majestad quiere; que aman muy diferente-
mente de los que no hemos llegado a q u í . 
Podrá ser, hermanas, que os parezca i m -
pertinente tratar en esto, y que digáis que 
estas cosas que he dicho todas las sabéis . 
Plega al Señor sea ans í , que lo sepáis de 
la manera que hace al caso, impr imiéndolo 
en las e n t r a ñ a s . Pues si lo sabé is , veré is 
que no miento en decir, que á q u i e n el Se-
ñor llega a q u í , tiene este amor. Son estas 
personas (las que Dios llega á este estado) 
almas generosas, almas reales. No se con-
tentan con amar cosa tan ru in como estos 
cuerpos, por hermosos que sean, por m u -
chas gracias que tengan, bien que aplace 
á la vista, y alaban al Criador; mas para 
detenerse en ello, no. Digo detenerse de 
manera, que por estas cosas les tengan 
amor, parecerles ya que aman cosa sin lo-
mo, y que se ponen á querer sombra, cor-
rerse ían de sí mismos, y no lernian cara, 
sin gran afrenta suya, para decir á Dios que 
le amah. 
Diréisme, esos tales no sabrán que-
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rer, n i pagar la voluntad que se les tuvie-
re. A l menos dáseles poco de que se la ten-
gan, y ya que de presto algunas veces el 
natural lleva á holgarse de ser amados, en 
tornando sobre sí, ven que es disbarate, si 
no son personas que han de aprovechar á 
su alma con doctrina ó con orac ión . Todas 
las otras voluntades Ies cansan, que en-
tienden les hacen n i n g ú n provecho, y les 
podr ían d a ñ a r : no porque las dejan de agra-
decer y pagar con encomendarlos á Dios, 
lomándolo como cosa que echan cargo al 
Señor , los que las aman, que entienden 
viene de al l í . Porque en sí no les parece 
que hay que querer, y luego les parece las 
quieren, porque las quiere Dios, y dejan á 
su Majestad lo pague, y se lo suplican, y 
con esto quedan libres, y paréceles que no 
les loca. Y bien mirado, si no es con las 
personas que digo, que nos pueden hacer 
bien para ganar bienes pcrfetos, yo pienso 
algunas veces cuán gran ceguedad se trae 
en este querer que nos quieran. 
i . Ahora noten que como en el amor, 
cuando de alguna persona le queremos, 
siempre pretendemos a lgún interese de pro-
vecho y contento nuestro, y estas personas 
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perfetas ya lieneti debajo de los piés todos 
los bienes que en el mundo les pueden ha-
cer, y los regalos, y los contentos, y es tán 
de suerte que aunque ellas quieran, á ma-
nera de decir, no le pueden tener, que lo 
sea fuera de con Dios, y en tratar de Dios, 
no hallan qué provecho les puede venir de 
ser amadas, y ansí no curan de serlo. Y co-
mo se les representa esta verdad, de sí mes-
mos se rien de la pena que a lgún tiempo 
les ha dado, si era pagada, ó no su volun-
tad : que aunque sea buena la voluntad, 
luego nos es muy natural querer ser paga-
da. Venida á cobrar esta paga, es en pajas, 
que lodo es aire, y sin tomo, que se lo lle-
va el viento ; porque cuando mucho nos ha-
yan querido, ¿ q u é es esto que nos queda? 
Ansí que si no es para provecho de su a l -
ma con las personas que tengo dichas, por-
que ven ser tal nuestro natural , que si no 
hay a lgún amor luego se cansa, no se les 
da mas ser queridas, que no. Parecerus ha 
que estos tales no quieren á nadie, ni sa-
ben sino á Dios. Mucho mas quieren, y con 
mas verdadero amor y mas provechoso, y 
con mas intensión ; en íin es amor. Y estas 
tales almas son siempre aficionadas á dar 
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mucho mas, que no á recibir, y aun con 
el mesmo Criador les acaece eso. Esto d i -
go que merece este nombre de amor, que 
estotras aficiones bajas le tienen usurpado 
el nombre. 
¡K T a m b i é n os parecerá , que si no aman 
por las cosas que ven, ¿ q u e á qué se a f i -
cionan? Verdad es que lo que ven aman, 
y á lo que oyen se aficionan ; mas esas co-
sas que ven son estables. Luego estos si 
aman, pasan por los cuerpos, y ponen los 
ojos en las almas, y miran si hay que amar; 
y si no lo hay, y ven a lgún principio ó dis-
posic ión, para que si cavan ha l la rán oro en 
esta mina ; si la tienen amor, no les duele 
el trabajo. Ninguna cosa se les pone delan-
te, que de buena gana no la hiciesen por 
el bien de aquella alma, porque desean du-
rar en amarla, y saben muy bien que si no 
tiene bienes, y ama mucho á Dios, que es 
imposible. Y digo que es imposible, aun-
que mas la obligue, y se muera q u e r i é n -
dola, y le haga todas las buenas obras que 
pueda, y tenga todas las gracias de na tu-
raleza juntas, no t e rná fuerza la voluntad, 
ni la podrá hacer estar con asiento. Ya sa-
be y tiene experiencia de lo que es lodo. 
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no le echa rá dado falso. Ve que no son pa-
ra en uno, y que es imposible durar el que-
rerse el uno al o t ro ; porque es amor que 
se ha de acabar con la vida, si el olro no 
va guardando la ley de Dios, y entiende 
que no le ama, y que han de ir á diferen-
tes partes. Y este amor, que solo acá dura, 
alma deslas, á quien el Seiior ha in fund í -
do verdadera sab idur í a , no le eslima en 
mas de lo que vale, ni en tanto; porque 
para los que gustan de gustar de cosas de 
mundo, deleites, honras y riquezas, algo 
va ld rá , si es rico, ó tiene partes para dar 
pasatiempo y r e c r e a c i ó n ; mas quien todo 
esto aborrece, ya poco ó nada se le da rá de 
aquello. Ahora, pues, aquí si tiene amor, 
es la pasión por hacer esta alma ame á Dios 
para ser amada del (porque, como digo, sa-
be que no ha de durar en quererla de otra 
manera, y que es amor muy á su costa) no 
deja de poner todo lo que puede, porque 
se aproveche: perderla mi l vidas por un 
pequeño bien suyo. ¡Ó precioso amor, que 
va imitando al capi tán d d amor Jesús nues-
tro bien! 
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C A P Í T U L O V I I . 
EN QUE TIUTA DE LA UESJIA MANKKA DEAMOU SSPIBI-
TUAL, Y DE ALC.ÜNOS AVISOS PAUA GANARLE. 
1. Es cosa e x t r a ñ a , ¡ q u é apasionado 
amor es este! ¡ Q u é de lágr imas euestas! 
¡Qué de penitencias y o rac ión ! ¡ Q u é c u i -
dado de encomendar á todos los que p ien-
sa le ha de aprovechar con Dios para que 
se le encomienden! ¡Qué deseo ordinario, 
un no traer contento, si no le ve aprove-
char! Pues si le parece está mejorado, y le 
ve que torna algo a t r á s , no parece ha de 
tener placer en su v i d a ; ni come, ni duer-
me, sino con este cuidado, siempre temero-
sa, si alma que tanto quiere se ha de per-
der, y si se lian de apartar para siempre 
(que la muerte de acá no la tiene en nada) 
que no quiere asirse á cosa que en un so-
plo se le va de entre las manos, sin poder-
la asir. Es, como he dicho, amor sin poco 
ni mucho de interese propio : todo lo que 
desea y quiere, es ver rica aquella alma de 
bienes del cielo. Esta sí es voluntad, y no 
estos quereres de por acá desastrados, aun 
no digo los malos, que desos Dios nos l ibre: 
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en cosa que es infierno no hay que nos can-
sar en decir mal, que no se puede encare-
cer el menor mal dél . Esto no hay para qué 
tomarle nosotras, hermanas, en la boca, ni 
pensar le hay en el mundo, ni en burlas, 
ni en veras oirle, ni consentir que delante 
de vosotras se trate, ni cuente de semejan-
tes voluntades. Para ninguna cosa es bue-
no, y podria daña r aun o i r l o ; sino de es-
totros lícitos, como he dicho, que nos tene-
mos unas á otras, y se tienen los deudos y 
amigos. Toda la voluntad es, que no se nos 
muera; si le duele la cabeza, parece nos 
duele el alma. Si los vemos con trabajos, no 
queda, como dicen, paciencia; lodo desta 
manera. Estotra voluntad no es ans í , aun-
que con la flaqueza natural se sienta algo 
de presto, luego la razón mira si es bien 
para aquella alma, si se enriquece mas en 
v i r t u d , y cómo lo lleva, et rogar á Dios la 
dé paciencia, y merezca en los trabajos. Si 
ve que la tiene, ninguna pena siente, an-
tes se alegra y consuela: bien que lo pasa-
rla de mejor gana, que vérselo pasar, si el 
méri to y ganancia que hay en padecer pu-
diese lodo dárse lo , mas no para que se i n -
quiete, ni desasosiegue. 
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2. Torno otra vez á decir, que se pare-
ce va imitando este amor al que nos tuvo 
el buen amador J e s ú s , y ansí aprovechan 
tanto, porque es abrazar todos los trabajos, 
y que los otros sin trabajar se aprovecha-
sen dellos. Ansí ganan muy mucho los que 
tienen su amistad, y crean, que ó los deja-
rán de tratar con particular amistad, digo, 
ó acaba rán con nuestro Señor , que vayan 
por su camino, pues van á una tierra, co-
mo hizo santa Mónica con san A g u s t í n . No 
les sufre el corazón tratar con ellos doblez, 
ni verles falta, si piensan les ha de apro-
vechar. Y ninguna vez se les acuerda des-
to, con el deseo que tienen de verlos muy 
ricos, que no se lo digan. ¿ Q u é rodeos traen 
por esto con andar descuidados de todo el 
mundo? No pueden consigo acabar otra co-
sa, ni tratan de lisonja con ellos, ni de d i -
simularles nada. Ó ellos se e m e n d a r á n , ó 
se a p a r t a r á n de la amistad, porque no po-
d r á n sufrirlo, ni es de sufr i r ; para el uno 
y para el otro es contina guerra, con andar 
descuidados de todo el mundo, y no t r a -
yendo cuenta si sirven Dios, ó no, porque 
solo consigo mesmo la tienen, con sus ami-
gos no hay poder hacer esto, n i se les encu-
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bre cosa; las raolilas ven : digo, que traen 
hien pesada cruz. ¡Ó dichosas almas, que 
son amadas de las lales! ¡Dichoso el dia en 
que las conocieron! 
3. ¡Ó Señor mió ! ¿No me har íades mer-
ced, que hubiese muchos que ansí rae ama-
sen? Por cierto, Señor , de mejor gana lo 
procurarla, que ser amada de todos los re-
yes y señores del mando; y con razón, pues 
estos nos procuran, por cuantas vias pue-
den, hacer tales, que señoreemos el mesmo 
mundo, y que nos es tén sujetas todas las 
cosas del. Cuando alguna persona semejan-
le conociéredes , hermanas, con todas las 
diligencias que pudiere la madre procure 
trate con vosotras. Quered cuanto q u i s i é -
redes á los tales, mientras fueren tales: po-
cos deben de haber, mas no deja el Señor 
de querer se entienda cuando alguno hay 
que llegue á la perfección : luego os d i rán 
que es menester, que basta tener á Dios. 
Buen medio es para tener á Dios, tratar 
con sus amigos: siempre se saca gran gar 
nancia, yo lo sé por experiencia; y que des-
pués del Señor , si no estoy en el infierno, 
es por personas semejantes, que siempre fui 
muy aficionada me encomendasen á Dios, 
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y ansí lo procuraba. Mas tornemos á lo que 
íbamos . 
4. Esta manera de amar es la que yo 
que r r í a tuviésemos nosotras. Aunque á los 
principios no sea tan perfeta, el Señor lo ira 
perficionando. Comencemos en los medios, 
queaunquellevealgodeternura, no d a ñ a r á , 
como sea en general: es bueno y necesario 
algunas veces mostrar ternura en la v o l u n -
tad, y aun tenerla, y sentir algunos traba-
josyenfermedades de las hermanas,aunque 
sean p e q u e ñ o s . Que algunas veces acaece 
dar una cosa muy l iviana tan gran pena, 
como á otra daria un gran trabajo, y á 
personas que tienen el natural apretado, 
darle han mucho pocas cosas, si vos le te-
neis al contrario, no os dejéis de compade-
cer: y no se espanten, que el demonio por 
ventura puso allí todo su poder con mas 
fuerza, que para que vos s in t iésedes las 
penas y trabajos grandes. Y por ventura 
quiere nuestro Señor reservarnos destas 
penas, y las tememos en otras casas, y de 
las que para nosotras son graves, aunque 
de suyo lo sean, para las otras serán leves. 
8. Así que estas cosas no juzguemos por 
nosotras, ni nos consideremos en el t i e m -
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po, que por ventura sin trabajo nuestro 
el Señor nos ha hecho mas fuertes, sino 
cons iderémonos en el tiempo que hemos es-
tado mas flacas. Mirad que importa este 
aviso para sabernos condoler de los traba-
jos de los prójimos, por pequeños que sean, 
en especial á almas de las que quedan d i -
chas : que ya estas , como desean los t r a -
bajos, todo se les hace poco, y es muy ne-
cesario traer cuidado de mirarse cuando 
era flaca, y ver que si no lo es, no viene 
della; porque podria por aquí el demonio 
ir enfriando la caridad con los prój imos, y 
hacernos entender es perfecion lo que es 
falta. En todo es menester cuidado, y a n -
dar despiertas, pues él no duerme, y en 
los que van en mas perfecion . mas, por-
que son muy mas disimuladas las tentacio-
nes, que no se atreve á otra cosa, que no 
parece se entiende el daño hasta que está 
ya hecho, si, como digo, no se trae c u i -
dado. 
0. En f in, que es menester siempre ve-
lar y orar, porque no hay mejor remedio 
para descubrir estas cosas ocultas del de-
monio, y hacerle dar seña l , que la ora-
ción. Procurar t ambién holgares con las 
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hermanas, cuando tienen recreac ión con 
necesidad della, y el rato que es de cos-
tumbre, aunque no sea á vuestro gusto; 
que yendo con cons iderac ión, todo es amor 
perfelo. Y es ans í , que en queriendo tratar 
del que no es tanto, que no hallo camino 
en esta casa para que parezca entre nos-
otras, será bien tenerle; porque si por bien 
es, como digo, lodo se ha de volver á su 
principio, que es el amor que queda dicho. 
Pensé decir mucho deslotro, y venido á 
adelgazar, no me parece se sufre aquí en 
el modo que llevamos, y por eso lo quiero 
dejaren lo dicho, que espero en Dios, aun-
que no sea con toda perfecion , no h a b r á 
en esta casa disposición para que haya otra 
manera de amaros. Ansí que es muy bien 
las unas se apiaden de las necesidades de 
las otras, miren no sea con falta de discre-
ción que sea contra la obediencia. Aunque 
parezca áspero dentro de sí lo que le man-
dare la perlada, no lo muestre, ni dé á en-
tender á nadie, si no fuere á la mesma prio-
ra con humildad, que haré is mucho daño . 
Y sabed entender cuáles son las cosas que 
se han de sentir y apiadar de las herma-
nas, y siempre sientan mucho cualquiera 
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falta, si es notoria, que veáis en la herma-
na : y aquí se muestra, y ejercita bien el 
amor en saberla sufrir, y no se espantar de 
ella, que ansi ha rán las otras las que vos tu-
v ié redes , que aun d é l a s que no e n t e n d é i s , 
deben ser muchas mas, y encomendarla 
mucho á Dios, y procurar hacer vos con 
gran perfecion la v i r t ud contraria de la fal-
ta que os parece en la otra: esforzaros á 
esto, para que enseñéis á aquella por obra 
lo que por palabra por ventura no lo en-
t e n d e r á , n i le ap rovecha rá , n i castigo. 
7. Y esto de hacer una lo que ve res-
plandecer de v i r t ud en otra pégase mucho. 
Este es buen aviso, no se olvide, ¡Ó q u é 
bueno y verdadero amor será el de la her-
mana que puede aprovechar á todas, de-
jando su provecho por el de las otras, i r 
muy adelante en todas las virtudes, y guar-
dar con gran perfección su regla! Mejor 
amistad será esta que todas las ternuras 
que se pueden decir: que estas no se usan, 
ni se han de usar en esta casa, tal como 
roi vida, mi alma, mi bien, y otras cosas 
semejantes, que á las unas llaman uno, y 
á las otras otro. Estas palabras regaladas 
déjenlas para su Esposo, pues tanto han de 
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estar coa él , y tan á solas, que de lodo se 
h a b r á n menester aprovechar, pues su M a -
jestad lo sufre, y muy usadas acá , no en-
ternecen tanto con el Señor , y sin esto no 
hay para q u é . Es muy de mujeres, y no 
que r r í a yo, hijas mias, lo fuésedes en nada, 
ni lo parec iésedes , sino varones fuertes; 
que si ellas hacen lo que es en sí, el Señor 
les baratan varoniles, que espanten á los 
hombres: y que fácil es á su Majestad, 
pues nos hizo de nada. 
8. Es t a m b i é n muy buena muestra de 
amor en procurar quitarlas de trabajo, y 
tomarle ella para sí en los oficios de casa, 
y t ambién en holgarse, y alabar mucho al 
Señor del acrecentamiento que viere en 
sus virtudes. Todas estas cosas, dejado el 
gran bien que traen consigo, ayudan m u -
cho á la paz y conformidad de unas con 
otras, como ahora lo vemos por experien-
cia por la bondad de Dios. Plega á su Ma-
jestad llevarlo siempre adelante, porque 
seria cosa terrible ser al contrario, y muy 
recio de sufrir, pocas y mal avenidas. No 
lo permita Dios. Mas, ó se ha de perder to-
do el bien que va principiado por manos 
del Señor , ó no habrá tan gran mal. Si por 
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dicha alguna palabrilla de presto se atrave-
sare, remedíese luego, y hagan grande ora-
ción; y en cualquieradestas cosas, que du-
re, ó bandillos, ó deseo de ser mas, ó pun-
t i l lo de honra (que parece se me hiela la 
sangre cuando esto escribo, de pensar que 
puede en a lgún tiempo venir á ser, porque 
veo ese! principal mal de los monasterios) 
cuando esto hubiese, dense por perdidas; 
piensen y crean haber echado á su Esposo 
de casa, y que en cierta manera le necesi-
tan ir á buscar otra posada, pues le 
echan de su casa propia. Clamen á su Ma-
jestad, procuren remedio, porque si no le 
pone el confesar y comulgar tan amenudo, 
teman si hay a lgún Judas. Mire mucho la 
priora, por amor de Dios, en no dar lugar 
á esto, atajando mucho los principios, que 
aquí está lodo el daño ó remedio: y la que 
entendiere alborota, procuren se vaya á 
otro monasterio, que Dios las da rá con que 
la doten. Echen de sí esta pestilencia, cor-
ten como pudieren las ramas, ó si no basta-
re, arranquen la ra íz . Y cuando no pudie-
sen esto, no salga de una cárcel quien des-
las cosas tratare mucho mas vale, antes 
que pegue á todas tan incurable pestilen-
cia. ¡Ó que es gran mal! ¡Dios nos l ibre de 
monasterio donde entrare! To mas quer-
ría que entrase en este un fuego que nos 
abrase á todas. Porque en otra parte creo 
diré algo mas desto, como en cosa que nos 
va tanto, no me alargo mas a q u í , sino que 
quiero mas que se quieran y amen t ierna-
mente, y con regalo, aunque no sea tan 
perfeto como el amor que queda dicho, co-
mo sea en general, que no que haya punto 
de discordia. No lo permita el Señor , por 
quien su Majestad es. Amen. Suplico á 
nuestro Señor , y p ídanse lo mucho, herma-
nas, que nos l ibre desta inquietud, que de 
su mano ha de venir . 
C A P Í T U L O V I H . 
QUE TRATA DEL GRAN IHEN QUE ES DESASIRSE DE TODO 
LO CRIADO, INTERIOR Y EXTEUIORMENTE. 
1. Ahora vengamos al desasimiento que 
hemos de tener, porque en esto está el to-
do, si va con perfección. Aquí digo está el 
todo, porque ab razándonos con solo el Cria-
dor, 'no se nos dando nada por todo lo cria-
do, su Majestad infunde las virtudes de ma-
nera, que trabajando nosotras poco á poco 
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lo que es en nosotras, no tememos mucho 
mas que pelear, que el Señor toma la ma-
no contra los demonios, y contra todo el 
mundo en nuestra defensa. ¿ P e n s á i s , her-
manas, que es poco bien, procurar este bien 
de darnos todas á él todo, sin hacernos par-
tes, pues en él es tán lodos los bienes, co-
mo digo? Alabémosle mucho, hermanas, 
que nos j u n t ó aqui, donde no se trata de 
otra cosa, sino esto; y ansí no sé para q u é 
lo digo, pues todas las que aquí estáis me 
podéis enseña r á raí, que confieso en este 
caso tan importante no tener la perfección, 
como la deseo y entiendo que conviene. De 
todas las virtudes, y de lo que aqu í va, d i -
go lo mesrao, que es mas fácil de escribir 
que de obrar : y aun á esto no atinara, por-
que algunas veces consiste en experiencia 
el saberlo decir, y ansí si en algo acierto, 
debo de atinar por el contrario destas v i r -
tudes que he tenido. Cuanto á lo exterior, 
ya se ve cuán apartadas estamos aquí de to-
do. Parece nos quiere el Señor apartar de 
lodo á las que aqu í nos trajo, para l legar-
nos mas sin embarazo su Majestad á sí. ¡Ó 
Criador y Señor m i ó ! ¿ C u á n d o merecí yo 
tan gran dignidad, que parece habé is an -
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dado rodeando como os llegar mas á nos-
otras? Plega á vuestra bondad no lo perda-
mos por nuestra culpa. ¡Ó hermanas mias, 
entended por amor de Dios la gran merced 
que el Señor ha hecho á las que trajo aqu í , 
y cada una lo piense bien en sí, pues en so-
las doce quiso su Majestad que fuésedes 
una. Y que dellas, que mul t i tud dellas me-
jores que yo sé que tomarán este lugar de 
buena gana, diómele el Señor á mi , mere-
reciéndole tan mal. Bendito seáis Vos, m i 
Dios, y alaben os los Ángeles y todo lo 
criado, que esta merced tampoco se puede 
servir como otras muchas que me habéis he-
cho, que darme estado de monja fue g r a n d í -
sima, y como lo he sido tan ru in no os fias-
teis, Señor , de m í ; porque á donde hab ía 
muchas juntas, no se echara de ver ans í 
mi ruindad, hasta que me acabara la vida, 
y yo la encubriera, como hice muchos a ñ o s . 
Mas Yos, Señor , t ra j ís tesme á donde por ser 
tan pocas, parece imposible dejarse de en-
tender, y porque ande con mas cuidado, 
qu i t á i sme todas las ocasiones. Ya no hay 
disculpa para mí , Señor , yo lo confieso, y 
ans í he mas menester vuestra misericor-
dia, para que perdoné is lo que tuviere. 
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Lo que os pido mucho es, que la que 
viere en sí que no es para llevar lo que aqu í 
se acostumbra, lo diga antes que profese. 
Otros monasterios hay á donde se sirve al 
Señor , no turben estas poquitas que aqu í 
su Majestad ha jun tado : en otras partes 
hay libertad para consolarse con deudos, 
aquí si alguno se admite, es para consuelo 
dellos raesmos. La monja que deseare ver 
deudos para su consuelo, y no se cansare 
á la segunda vez, si no son espirituales, 
téngase por imperfeta; crea que no está 
desasida, no es tá sana, no terna libertad 
de esp í r i tu , no terna entera paz, menester 
ha médico . Y digo, que si no se le quita y 
sana, que no es para esta casa. El remedio 
que veo mejor es, no los ver hasta que se 
vea l ibre, y lo alcance del Señor con mucha 
oración. Cuando se vea de manera, que lo 
tome por cruz, véalos alguna vez en hora 
buena, para aprovecharlos en algo, que 
cierto los ap rovecha rá , y no hará daño á si. 
Mas si les tiene amor, si le duelen mucho 
sus penas, y escucha sus sucesos del mun-
do de buena gana, crea que á sí se d a ñ a r á , 
y á ellos no les liará n i n g ú n provecho. 
- > : Í * — 
C A P Í T U L O I X . 
Q ü E TRATA DEL GRAN BIEN QUE HAY EN HUIR LOS DEU-
DOS, LOS QUE HAN DKJADO EL MUNDO, Y CUAN VER-
DADEROS AMIGOS HALLAN. 
1. ¡ Ó si en tend iésemos las religiosas el 
daño que nos viene de tratar mucho con 
deudos, cómo hu i r í amos dellos! Yo no en-
tiendo q u é consolación es esta que dan, aun 
dejado ¡o que toca á Dios, sino solo para 
nuestro sosiego y descanso. Que de sus re-
creaciones no podemos, ni es lícito gozar: 
sentir su trahajo sí. Ninguno dejamos de 
llorar, y algunas veces mas que los pies-
raos. Á osadas, que si a lgún regalo hacen 
al cuerpo, que lo paga bien el esp í r i tu . De-
so está is aquí bien quitadas, como lodo es 
c o m ú n , y ninguna puede tener regalo par-
ticular, ansí la limosna que las hacen es 
general, y queda libre de contentarlos por 
esto, que ya sabe que el Señor las ha de 
proveer por jun to . 
2. Espantada estoy el daño que hace 
tratarlos, no creo lo c reerá sino quien lo 
tuviere por experiencia; y que olvidada pa-
rece que está el dia de hoy en las re l ig io -
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nes, ó al menos en las'mas, esta perfecion. 
No sé yo qué es lo que dejamos del m u n -
do, las que decimos que todo lo dejamos 
por Dios, si no nos apartamos de lo pr inci -
pal, que son los parientes. Viene ya la co-
sa á estado, que tienen por falla de v i r t ud 
no querer, y tratar mucho los religiosos á 
sus deudos; y como que lo dicen ellos, y 
alegan sus razones. En esta casa, hijas 
mias, mucho cuidado de encomendarlos á 
Dios (después de lo dicho, que toca á su 
Iglesia) que es r a z ó n ; en lo demás apartar-
los de la memoria lo mas que podamos, por-
que es cosa natural asirse á ellos nuestra 
voluntad mas que á otras personas. Yo he 
sido querida mucho dellos, á l o que decian, 
y yo los queria tanto, que no los dejaha ol-
v idarme: y tengo por experiencia en mí y 
en otras, que dejados padres, que por ma-
ravil la dejan de hacer por los hijos (y es ra-
zón con ellos, cuando tuvieren necesidad 
de consuelo, si v ié remos que no nos hace 
daño á lo pr incipal , no seamos e x t r a ñ a s , 
que con desasimientos se puede hacer, y 
también con hermanos) en lo demás , aun -
que me he visto en trabajos, mis deudos 
íian sido quien menos me han ayudado en 
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ellos, y quien me ha ayudado en ellos han 
sido los siervos de Dios. 
3. Greedme, hermanas, que s i rv iéndo-
le vosotras, como debéis , que no halla-
réis mejores deudos que los siervos suyos 
que su Majestad os enviare. Yo sé que es 
ans í , y puestas en esto, como lo vais enten-
diendo, que en hacer otra cosa faltáis al 
verdadero amigo y esposo vuestro, creed 
que muy en breve gana ré i s esta libertad, y 
de los que por solo él os quisieren, podéis 
fiar mas que de todos vuestros deudos, y 
que no os fa l tarán, y en quien no pensá is 
hal laré is padres y hermanos. Porque como 
estos pretenden la paga de Dios, hacen por 
nosotras: los que la pretenden de nosotras, 
como nos ven pobres, y que en nada les 
podemos aprovechar, cánsanse presto, que 
aunque esto no sea en general, es lo mas 
usado en el mundo, porque en fin es mun-
do. Quien os dijere otra cosa, y que es v i r -
tud hacerla no lo creáis , que si dijese todo 
el daño que traen consigo, me habla de 
alargar mucho. Y porque otros que saben lo 
que dicen mejor, han escrito en esto, baste 
lo dicho. Parece que, pues con ser tan i m -
perfecta lo he entendido tanto, ¿ q u é h a r á n 
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los que son perfetos? Todo este decirnos 
que huyamos del mundo, que nos aconse-
jan los Santos, claro está que es bueno. 
Pues creed que, como he dicho, lo que mas 
se apega dé!, son los deudos, y lo mas ma-
lo de desapegar. 
I. Por eso hacen bien las que huyen de 
sus tierras, si les vale, digo, que no creo 
va en huir el cuerpo, sino que determina-
damente se abrace el alma con el buen Je-
sús Señor nuestro, que como allí lo halla 
todo lo olvida todo. Aunque ayuda es muy 
grande apartarnos, hasta que ya tengamos 
conocida esta verdad, que después podrá 
ser que quiera el Señor , por darnos cruz 
en lo que solíamos tener gusto que trate-
mos con ellos. 
C A P Í T U L O X . 
Til ATA COMO NO BASTA DESASIRSE DE LO DICHO, S I NO 
NOS DESASIMOS DE NOSOTRAS MESMAS, I COMO ESTÁ 
J U N T A ESTA V I R T U D Y L A H U M I L D A D . 
1. Desasiéndonos del mundo y deudos, 
y encerradas aqu í con las condiciones que 
están dichas, ya parece lo tenemos todo 
hecho. Ó hermanas mias, no os aseguré i s , 
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ni os echéis á dormir, que será como ei que 
se acuesta muy sosegado, habiendo muy 
bien cerrado sus puertas por miedo de l a -
drones, y se los deja en casa. Ya sabéis que 
no hay peor ladrón que el de casa, pues 
quedamos nosotras mesmas, que si no se 
anda con gran cuidado, y cada una (como 
en negocio mas importante que todos) no 
mira mucho en andar contradiciendo su vo-
luntad, hay muchas cosas para quitar esta 
santa libertad de espír i tu que buscamos, 
que pueda volar á su Hacedor, sin i r car-
gada de tierra y de plomo. 
2. Grande remedio es para esto, traer 
muy contino en el pensamiento la vanidad 
que es todo y cuán presto se acaba, para 
quitar la afición de las cosas que son tan 
baladíes , y ponerla en lo que nunca se aca-
ba (que aunque parece flaco medio, viene 
á fortalecer mucho al alma) y en las muy 
p e q u e ñ a s cosas traer gran cuidado, en afi-
c ionándonos á alguna, procurar apartar el 
pensamiento della y volverle á Dios, y su 
Majestad ayuda; y baños hecho gran mer-
ced, que en esta casa lo mas está hecho. 
Puesto que este apartarnos de nosotras mes-
mas, y ser contra nosotras, es recia cosa, 
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porque estamos muy juntas y nos amamos 
mucho, aquí puede entrar la verdadera hu-
mildad ; porque esta v i r tud y estotra, pa-
réceme que andan siempre juntas, y son 
dos hermanas que no hay para qué las apar-
tar. No son estos los deudos de que yo avi-
so que se aparten, sino que los abracen y 
los amen, y nunca se vean sin ellos. 
3. ¡Ó soberanas virtudes, señoras de 
todo lo criado, emperadoras del mundo, 
libradoras de todos los lazos y enredos que. 
pone el demonio, tan amadas de nuestro 
enseuador Jesucristo! Quien las tuviere, 
bien puede salir, y pelear con todo el i n -
fierno junto , y contra todo el mundo y sus 
ocasiones: no haya miedo de nadie, que su-
yo es el reino de los cielos: no tiene á quien 
temer, porque nada se le da de perderlo lo-
do, ni lo tiene por p é r d i d a : solo teme des-
contentar á su Dios, y suplicarle le susten-
te en ellas, porque no las pierda por su cul-
pa. Verdad es que estas virtudes tienen tal 
propiedad, que se esconden de quien las 
posee, de manera, que nunca las ve, n i aca-
ba de creer que tiene ninguna, aunque se 
lo digan ; mas t iénelas en tanto, que siem-
pre anda procurando tenerlas, y valas per-
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ficionando en sí mas; aunque bien se se-
ña lan los que las tienen, luego se da á en-
tender á los que las tratan, sin querer ellos. 
L ¡ Mas q u é desatino, ponerme yo á 
loar humildad y mortificación, estando tan 
loadas del Rey de la gloria, y tan confir-
madas con tantos trabajos suyos! Pues, h i -
jas mias, aquí es el trabajar por salir de 
tierra de Egipto, que en ha l l ándo las , ha-
llaréis el m a n á : todas las cosas os sabrán 
bien, por mal sabor que al gusto de los del 
mundo tengan, se os ha rán dulces. Ahora 
pues, lo primero que hemos de procurar, 
es quitar de nosotras el amor deste cuer-
po, que somos algunas tan regaladas de 
nuestro natural, que no hay poco que ha-
cer a q u í , y tan amigas de nuestra salud, 
que es cosa para alabar á Dios la guerra 
que dan á monjas en especial, y aun á las 
que no lo son, estas dos cosas. Mas algunas 
monjas no parece que venimos á otra cosa 
al monasterio sino á procurar no morirnos: 
cada una lo procura como puede. Aquí á la 
verdad poco lugar hay deso con la obra, 
mas no que r r í a yo que hubiese el deseo. De-
terminaos, hermanas, que venís á morir 
por Cristo, y no á regalaros por Cristo, que 
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esto pone el demonio ser menester para lle-
var, y guardar la ó r d e n , y tanto en hora 
buena se quiere guardar la ó rden con pro-
curar la salud para guardarla y conservar-
la, que se muere sin cumplir la enteramen-
te un mes, ni por ventura un dia. Pues no 
sé yo á qué venimos, no hayan miedo que 
nos falte discreción en este caso por mara-
v i l l a , que luego temen los confesores que 
nos hemos de matar con penitencias, y es 
tan aborrecido de nosotras esta falta de 
discrec ión, que ansí lo cumpl iésemos todo. 
5. Á las que lo hicieren al contrario, sé 
que no se les d a r á nada de que diga esto, 
ni á mí de que digan que juzgo por mí , que 
dicen verdad ; creo, y sélo cierto, que ten-
go mas compañe ra s , que t e m é injuriadas 
por hacer lo contrario. Tengo para mí , que 
ansí quiere el Señor queseamos mas enfer-
mas: al menos á mí hízome el Señor gran 
misericordia en serlo, porque como me ha-
bía de regalar ans í como ans í , quiso que 
fuese con causa, pues es cosa donosa las 
que andan con este tormento que ellas mes-
mas se dan. Algunas veces dales un frene-
si de hacer penitencias, sin camino ni con-
cierto, que duran dos días , á manera de 
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decir: después péne les el demonio en la 
imag inac ión , que les hizo d a ñ o , y que nun-
ca mas penitencia, ni la que manda la ó r -
den, que ya lo probaron. No guardamos 
unas cosas muy bajas de la regla, como es 
el silencio, que no nos ha de hacer mal, y 
no nos ha venido á la imaginac ión que nos 
duele la cabeza, cuando dejamos de ir al 
coro, que tampoco nos mata. Un dia, por-
que nos dolió, y otro porque no nos ha do-
l ido ; y otros tres, porque no nos duela, y 
queremos inventar penitencias de nuestra 
cabeza, para que no podamos hacer lo uno 
ni lo otro; y á las veces es poco el mal, y 
nos parece que no estamos obligadas á ha-
eer nada, que con pedir licencia cumpl i -
mos. 
Diréis, que ¿por qué la da la priora? Á 
saber lo interior, por ventura no lo haria; 
mas como le hacéis información de necesi-
dad, y no falta un médico que ayuda por 
la mesma que vos le hacé is , y una amiga 
ó parienta que llore al lado, aunque la po-
bre priora alguna vez ve que es demasia-
do, ¿ q u é ha de hacer? Queda con e s c r ú -
pulo si falta en la caridad; quiere masque 
faltéis vos que ella, y no le parece justo 
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juzgaros raal. Ó este quejar, v á l a m c Dios, 
entre monjas, él me perdone, que temo es 
ya costumbre. Estas son cosas que puede 
ser que pasen alguna vez, y porque os guar-
déis dellas, las pongo aqu í , porque si el de-
monio nos comienza á amedrentar con que 
nos faltará la salud, nunca haremos nada. 
El Señor nos dé luz para acertar en todo. 
Amen. 
C A P Í T U L O X I . 
PROSIGUE EN MOUTIHCACION, Y DICE L Í QUE SE HA 
DE ADQUIRIR EN LAS ENFERMEDADES. 
1. Cosa imperfet ís ima me parece, her-
manas mías , este quejarnos siempre con l i -
vianos males, si podéis sufrirlo no lo ha-
gá is . Cuando es grave mal, el mesmo se 
queja, es otro quejido, y luego se parece. 
Mirad que sois pocas, y si una tiene esta 
costumbre, es para traer fatigas á todas, si 
os tenéis amor, y caridad sino que la que 
estuviere de mal, que sea de veras mal lo 
diga, y tome lo necesario, que si perdéis el 
amor propio, sent i ré is tanto cualquier re -
galo, que no hayáis miedo que toméis sin 
necesidad, ni os quejéis sin causa; cuando 
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la haya, seria muy bueno decirla, y mejor 
mucho que tomarle sin ella, y muy malo 
si no se apiadasen; mas deso á buen segu-
ro, que á donde hay oración y caridad, y 
tan pocas, que os veré is unas á otras la ne-
cesidad, que nunca falte el regalo ni el cu i -
dado de curaros. Mas unas flaquezas y ma-
lecillos de mujeres, olvidaos de quejarlas, 
que algunas veces pone el demonio imagi-
nac ión destos dolores, q u í l a n s e y p ó n e n s e , 
si no se pierde la costumbre de decirlo, y 
quejaros del todo sino fuera á Dios, nunca 
acaba ré i s . 
2. Pongo tanto en esto, porque tengo 
para mí que importa, y que es una cosa 
que tiene muy relajados los monasterios; y 
este cuerpo tiene una falta, que mientras 
mas le regalan, mas necesidades descubre. 
Es cosa e x t r a ñ a lo que quiere ser regala-
do, y como tiene a lgún buen color, por po-
ca que sea la necesidad, engaña á la pobre 
del alma para que no medre. Acordaos q u é 
de pobres enfermos hab rá que tengan á 
quien se quejar: pues pobres y regaladas, 
no lleva camino. Acordaos t ambién de mu-
chas casadas (yo sé que las hay) y perso-
nas, de suerte que con graves males, por 
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no dar enfado á sus maridos no se osan 
quejar, y con grandes trabajos; pues peca-
dora de mí , sé que no venimos aquí á ser 
mas regaladas que ellas. ¡Ó que estáis l i -
bres de grandes trabajos del mundo! Sa-
bed sufrir un poquito por amor de Dios, sin 
que lo sepan lodos. Pues es una mujer mal 
casada, y porque no lo sepa su marido, no 
lo dice ni se queja, pasa mucha malaven-
tura sin descansar con nadie; ¿ y no pasa-
remos algo entre Dios y nosotras de ma-
les que nos da por nuestros pecados? Cuan-
to mas que es no nada lo que se aplaca el 
mal. 
3. En todo esto que he dicho no trato 
de males recios, cuando hay calentura mu-
cha, aunque pido que haya moderación y 
sufrimiento siempre, sino unos malecillos 
que se pueden pasar en pié, sin que mate-
mos á todos con ellos. ¿Mas q u é fuera si 
esto se hubiera de ver fuera desta casa? 
¿ Q u é dijeran todas las monjas de m í ? Y q u é 
de buena gana, si alguna se emendara lo 
sufriera yo ; porque por una que haya des-
ta suerte, viene la cosa á t é rminos , que por 
'a mayor parte no creen á ninguna por 
graves males que tenga. Acordémonos de 
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nuestros santos Padres pasados e rmi taños , 
cuya vida pretendernos imitar , ¿qt ié pasa-
r ían de dolores, y qué á solas, y qué de 
frios y hambre, y sol y calor, sin tener á 
quien se quejar sino á Dios? ¿Pensá i s que 
que eran de hierro? Pues tan de carne eran 
como nosotras. Y creed, hijas, que en co-
menzando á vencer estos cuerpezuelos, no 
nos cansan tanto: hartas hab rá que miren 
lo que habéis menester, descuidaos de vos-
otras, si no fuere á necesidad conocida. Si 
no nos determinamos á tragar de una vez 
la muerte y la falta de salud, nunca h a r é -
mos nada: procurad de no temerla y deja-
ros todas en Dios, venga lo que viniere 
¿ Q u é va en que muramos? De cuantas ve-
ces nos ha burlado el cuerpo, ¿ n o bur la-
r íamos alguna vez dé l ? Y creed, que esta 
de te rminac ión importa mas de lo que po-
demos entender. Porque de muchas veces, 
que poco á poco lo varaos haciendo con el 
favor del Señor , quedaré raos señoras dé l . 
Pues vencer un tal enemigo es gran nego-
cio para pasar en la batalla desla vida: há-
1 Ueprende el tlsmasiado cuidado d é l a salud, 
que en los males graves ya ha dicho, que se tenga 
cuenta con ella. 
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galo el Señor como puede. Bien creo que 
no entiende la ganancia sino quien ya goza 
de la vi tor ia , que es tan grande, á lo que 
creo, que nadie sen t i rá pasar trabajo, por 
quedar en este sosiego y señor ío . 
C A P Í T U L O X I I . 
TRATA DE CÓMO HA DE TENER EN POCO LA VIDA Y LA 
HONRA EL VERDADEUO AMADOR DE DlOS. 
1. Vamos á otras cosas, que también 
importan harto aunque parecen menudas: 
trabajo grande parece todo y con razón , 
porque es guerra contra nosotras mesmas; 
mas comenzando á obrar, obra Dios lan ío 
en el alma y hácela tantas mercedes, que 
todo le parece poco cuanto se puede ha-
cer en esta v i d a : y pues las monjas hace-
mos lo mas, que es dar la libertad por amor 
de Dios, pon iéndo la en otro poder, y pasar 
tantos trabajos, ayunos, silencio, encerra-
miento, servir el coro, que por mucho que 
nos queramos regalar, es alguna vez: y por 
ventura es sola yo, en muchos monasterios 
que he visto. ¿ P u e s por q u é nos hemos de 
detener en mort i í icar lo interior, pues en 
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esto está el i r todo estotro bien concerta-
do, y muy mas meritorio y perfeto, y des-
pués obrarlo con mucha suavidad y des-
canso? 
t . Esto se adquiere con ir poco á poco, 
como he dicho, no haciendo nuestra v o -
luntad y apetito, aun en cosas muy menu-
das, liasta acabar de rendir el cuerpo al es-
p í r i tu . Torno á decir, que está el todo ó 
gran parte en perder cuidado de nosotras 
mesraas y de nuestro regalo: que quien de 
verdad comienza á servir al Señor , lo me-
nos que le puede ofrecer es la vida, pues 
le ha dado su voluntad. ¿ Q u é temen en dar 
esta? Que si es verdadero religioso ó ver -
dadero orador, y pretende gozar regalos de 
Dios, sé que no ha de volver las espaldas á 
desear morir por él , y pasar cruz. ¿ P u e s ya 
no sabéis , hermanas, que la vida del buen 
religioso, y del que quiere ser de los a l le -
gados amigos de Dios, es un largo m a r t i -
rio? Largo, porque para compararle á los 
que de presto los degollaban, puédese l l a -
mar largo, mas toda la vida es corta, y al-
gunas cort ís ima*. Y q u é sabemos si s e r é -
mos de tan corta, que desde una hora ó mo-
mento que nos determinamos á servir del 
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lodo á Dios, se acabe. Posible seria, que en 
fin todo lo que tiene fin, no hay que ha-
cer caso dello, y de la vida mucho menos, 
pues no hay dia seguro; y pensando que 
cada hora es la postrera, ¿ q u i é n no la Ira-
ba ja rá? 
3. Pues creedme, que pensar esto es lo 
mas seguro: por eso mos t rémonos á c o n t r a -
decir en todo nuestra voluntad, que a u n -
que no se haga de presto, si t raéis cuidado 
con orac ión , como he dicho, sin saber c ó -
mo, poco á poco os hal laré is en la cumbre. 
Mas que gran rigor parece decir que no nos 
hagamos placer en nada, como no se dice 
los gustos y deleites que trae consigo esta 
contradicion, y lo que se gana con ella aun 
en esta vida. Aquí como todas lo usá is , es-
tase lo mas hecho: unas á otras se despier-
tan y ayudan; y ansí ha de procurar cada 
una ir adelante de las otras. En los m o v i -
mientos interiores se traya mucha cuenta, 
en especial si tocan en mayor ía s . Dios nos 
libre por su pasión de decir, ni pensar pa-
ra detenerse en ello, si soy mas antigua en 
la orden, si he mas años , si he trabajado 
nías, si tratan á la otra mejor. 
4. Estos pensamientos, si vinieren, es 
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menester atajarlos con presteza, que si se 
detienen en ellos ó los ponen en plá t ica , es 
pestilencia, y de donde nacen grandes ma-
les en los monasterios. Si tuvieren perlada 
que consienta cosas destas por poca que sea, 
crean que por sus pecados ha permitido 
Dios la tengan,' para comenzar á perderse, 
y clamen á 61, y toda su oración sea por-
que dé el remedio, porque están en peligro. 
Podrá ser que digan, que para q u é pongo 
tanto en esto y que va con rigor, que rega-
los hace Dios á quien no está tan desasido. 
Yo lo creo, que con su sab idur ía in l in i ta ve 
que conviene para traerlos á que lo dejen 
todo por él. No llamo dejarlo entrar en re-
l igión, que impedimentos puede haber, y 
en cada parte puede el alma perfecta estar 
desasida y humi lde : ello á mas trabajo su-
yo, que gran cosa es e! aparejo. Mas créan-
me una cosa, que si hay punto de honra, ó 
de hacienda (y esto t ambién puede haber 
en los monasterios, como fuera, aunque 
mas quitadas es tán las ocasiones, y ma-
yor seria la culpa) aunque tengan muchos 
años de orac ión , ó por mejor decir, consi-
derac ión (porque oración perfeta en fin 
quita estos resabios) nunca medran mucho, 
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ni l legarán á gozar el verdadero fruto de la 
orac ión . 
fí. Mirad si os va algo, hermanas, en es-
las que parecen nade r í a s , pues no estáis 
aquí á otra cosa. Vosotras no quedá i s mas 
honradas y el provecho perdido, para lo 
que podr íades mas ganar: ansí que des-
honra, y pé rd ida cabe aquí junto , cada una 
mire en lo que tiene de humildad, y ve rá 
lo que está aprovechada. Pa réceme que el 
verdadero humilde aun de primer m o v i -
miento, no osará el demonio tentarle en 
cosa de m a y o r í a ; porque como es tan sa-
gaz, teme el golpe. Es imposible si una es 
humilde, que no gane mas fortaleza en es-
la v i r tud y aprovechamiento, si el demonio 
la tienta por a h í : porque está claro que ha 
de dar vuelta sobre su vida, y mirar lo po-
co que ha servido, con lo mucho que debe 
al Señor , y la grandeza que él hizo en aba-
jarse á sí , para dejarnos ejemplo de hu -
mildad y mirar sus pecados, y á donde me-
recía estar por ellos. Y con estas conside-
raciones sale el alma tan gananciosa, que 
no osa tornar otro dia, por no ir quebrada 
la cabeza. 
6. Este consejo tomad de mí , y no se os 
olvide, que no solo en lo exterior, que se-
ria gran mal no quedar con ganancia, mas 
en lo interior procurad que la saquen las 
hermanas de vuestra t en tac ión , si queré i s 
vengaros del demonio, y libraros mas pres-
to de la t e n t a c i ó n : y que ansí como os ven-
ga, os descubrá is á la perlada, y le ruguéis 
y pidáis que os mande hacer a lgún oficio 
bajo, ó como pud ié redes lo hagáis vos, y 
andé is estudiando en esto como doblar 
vuestra voluntad en cosas contrarias, que 
el Señor os las descubr i rá , y con mortifica-
ciones púb l icas , pues se usan en esta casa, 
y con esto d u r a r á poco la t en tac ión , y pro-
curad mucho que dure poco. Dios nos l i -
bre de personas que le quieren servir, acor-
darse de honra ó temer deshonra: mirad 
que es mala ganancia, y como he dicho, la 
mesma honra se pierde con desearla espe-
cial en las mayor ías , que no hay tósigo en 
el mundo que ansí mate, como estas cosas 
la perfección. 
7. Diréis que son cosillas naturales, que 
no hay que hacer caso dellas; no os bur lé is 
con eso, que cre^e como espuma en los mo-
nasterios , y no hay cosa p e q u e ñ a en tan 
notable peligro, como son estos puntos de 
— m — 
honra , y mirar si nos hicieren agravio. 
Sabéis porque { s i n otras hartas cosas) por 
ventura en una comienza por poco, y no es 
casi nada, y luego mueve el demonio á que 
á la otra le parezca mucho, y aun pensa rá 
que es caridad decirle, que cómo consiente 
aquel agravio, que Dios le dé paciencia, 
que se lo ofrezca , que no sufriera mas un 
Santo. 
8. Finalmente, pone el demonio un ca-
ramillo en la lengua de la otra, que ya que 
acabá is con vos de sufrir, quedá i s aun ten-
tada de vanagloria, de lo que no sufristeis 
con la perfección que se habia de sufrir. Y 
esta nuestra naturaleza es tan flaca, que 
aun qu i t ándonos la ocasión con decirnos 
que no hay que sufrir, pensamos que hemos 
lincho algo y lo sentimos, cuanto mas ver 
que lo sienten por nosotras. Hácenos cre-
cer la pena, y pensar tenemos razón, pierde 
el alma todas las ocasiones que habia teni-
do para merecer, y queda mas (laca y abier-
ta la puerta al demonio, para que otra vez 
venga con otra cosa peor. Y aun podria 
acaecer ( aun cuando vos que rá i s sufrirlo ) 
que vengan á vos, y os digan que si sois 
bestia, que bien es que se sientan las cosas. 
— m ~ 
¡Ó por amor de Dios, hermanas raias, que 
á ninguna la mueva indiscreta caridad, 
para mostrar lás t ima de la otra en cosa que 
toque á estos fingidos agravios, que es como 
la que tuvieron los amigos del santo Job, 
con él y su mujer! 
C A P Í T U L O XIIL 
PROSIGUE EN L \ MoaiiFicAciON, Y CÓMO LA RELIGIOSA 
HA DE HUIR HE LOS PUNTOS Y RAZONES DEL MUNÜO. 
PARA ALLEGARSE Á LA VERDADERA RAZON. 
i . Muchas veces os lo digo, hermanas, 
y ahora lo quiero dejar escrito aqu í , porque 
no se os olvide, que en esta casa y aun en 
toda persona que quiere ser perfeta, se huya 
mi l leguas de razón tuve, h ic ié ronme s in -
razón , no tuvo razón quien esto hizo con-
migo ; de malas razones nos libre Dios. 
¿Paréceos que habia razón, para que nues-
tro buen J e s ú s sufriese tantas in ju r ias , y 
se las hiciesen, y tantas sinrazones? La que 
no quisiere llevar cruz, sino la que le d ie-
ren muy puesta en razón, no sé yo para q u é 
está en el monasterio: tórnese al mundo, 
á donde no la g u a r d a r á n esas razones. ¿Por 
— 253 — 
ventura podéis pasar tanto, que no debáis 
mas? ¿Qué razón es esta? Por cierto yo no 
la entiendo. Cuando nos hicieren alguna 
honra ó regalo, ó buen tratamiento, saque-
mos esas razones, que cierto es contra r a -
zón nos le hagan en esta vida; mas cuando 
agravios (que ansí los nombran, sin hacer-
nos agravio) yo no sé qué hay que hablar. 
Ó somos esposas de tan gran Rey, ó no. Si 
lo somos, ¿qué mujer honrada hay que no 
participe dé las deshonras que á su esposo 
hacen aunque no lo quiera por su vo lun -
tad? En íin, de honra ó deshonra participan 
ambos. Pues querer tener parte en su reino 
y gozarle, y de las deshonras y trabajos 
querer quedar sin ninguna parle^ es disba-
rale. No nos lo deje Dios querer, sino que 
la que pareciere que es tenida entre todas 
en menos, se tenga por mas bienaventu-
rada. Y verdaderamente ansí l o e s , si lo 
lleva como lo ha de l levar , que no le f a l -
lará honra en esta vida ni en la otra, crean -
me esto á mí . 
2. Mas q u é disbarale he dicho, que me 
crean á mi , d ic iéndolo la verdadera Sabi-
dur ía . Parezcámonos , hijas mías , en algo 
á la gran humildad de la Virgen sacra t í s i -
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ma, cuyo hábi to traemos, que es confusión 
nombrarnos monjas suyas, que por mucho 
que nos parezca que nos humillamos, que-
damos bien cortas, para ser hijas de tal Ma-
dre, y esposas de tal Esposo. Ansí que si 
las cosas dichas no se atajan con d i l i gen -
cia, lo que hoy no parece nada. por ven -
tura m a ñ a n a será pecado v e n i a l , y es de 
tan mala d iges t ión , que si os dejais no que-
da rá solo: es cosa muy mala para congre-
gaciones. En esto hab íamos de mirar m u -
cho las que estamos en ellas, por no d a ñ a r 
á las que trabajan por hacernos bien y 
darnos buen ejemplo. Y si en tend iésemos 
cuán gran daño se hace en que se comience 
una mala costumbre, mas q u e r r í a m o s mo-
r i r , que ser causa dello; porque esa es muer-
te corporal, y pérd idas en las almas es gran 
perdida, y que rae parece que no se acaba 
de perder, porque muertas unas vienen 
otras, y á todas por ventura les cabe mas 
parte de una mala costumbre que pusimos, 
que de muchas virtudes. Porque el demo-
nio no la deja caer, y las virtudes la mesma 
flaqueza natural las hace perder, si la per-
sona no tiene la mano, y pide favor á Dios. 
3. ¡Ó qué g r a n d í s i m a caridad baria, y 
qué gran servicio á Dios la monja que ansí 
viese que no puede llevar las costumbres 
que hay en esta casa, en conocerlo, é irse 
antes que profesase y dejar á las otras en 
paz! Y aun en todos los monasterios ( a l 
menos si me creen á m í ) no la t e r n á n , ni 
d a r á n profesión, hasta que de muchos años 
esté probado á ver si se enmienda. No llamo 
faltas en la penitencia y ayunos, porque 
aunque lo es, no son cosas que hacen tanto 
d a ñ o . Mas unas condiciones, que hay de 
suyo amigas de ser estimadas y tenidas, y 
mirar las faltas ajenas, y nunca conocer las 
suyas y otras cosas semejantes, que verda-
deramente nacen de poca humildad, si Dios 
no favorece con darle grande esp í r i tu , has-
ta de muchos años ver la enmienda, os libre 
Dios de que queden en vuestra compañ ía . 
Entended que n i ella sosegará , n i os dejará 
sosegar á todas. 
i . Esto me lastima de los monasterios, 
que muchas veces por no tornar á dar el 
dinero del dote, dejan el ladrón que les robe 
el tesoro, ó por la honra de sus deudos. En 
esta casa tenéis ya aventurada y perdida la 
ñonra del mundo (porque las pobres no son 
honradas) no tan á vuestra costa que rá i s que 
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lo sean los otros. Nuestra honra, hermanas, 
ha de ser servir á Dios: quien pensare que 
deslo os ha de estorbar, quédese con su 
honra en su casa, que para esto ordenaron 
nuestros Padres la probación de un a ñ o , y 
aquí quisiera yo que no se diera en diez la 
profesión, que á la monja humilde poco se 
le diera en no ser profesa; bien supiera que 
si era buena no la habian de echar: y si no 
lo es, ¿para q u é quiere hacer daño á este 
colegio de Cristo? Y no llamo no ser buena 
cosa de vanidad, que con el favor de Dios 
creo es tará lejos desta casa: llamo no ser 
buena, no estar mortif icada, sino con asi-
miento de cosas del mundo ó de sí , en estas 
cosas que he dicho. Y la que mucho en sí 
no la viere, c réame ella mesma, y no haga 
profesión , si no quiere tener un infierno 
acá , y plega á Dios no sea otro allá; porque 
hay muchas cosas en ella para ello, y por 
ventura ella y las d e m á s no lo e n t e n d e r á n 
como yo. Créanme esto, y sino el tiempo 
les doy por testigo, que el estilo que pre-
tendemos llevar, es no solo de ser monjas, 
sino e r m i t a ñ a s como nuestros Padres san-
tos pasados, y ansí se desasen de todo lo 
criado. Y á quien el Señor ha escogido para 
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aqu í , particularmente vemos que la hace 
esta merced, y aunque ahora no sea en toda 
perfección, vése que va ya á ella por el gran 
contento que le da, y a legr ía de ver que 
no ha de tornar á tratar con cosa de la vida, 
y el sabor-que siente de todas las cosas de 
la re l ig ión . 
fí. Torno á decir , que si se inclina á 
cosas del mundo, y no se ve i r aprovechan-
do, que no es para estos monasterios; pué-
dese ir á otro si quiere ser monja, y si no 
verá como le sucede. No se queje de mí 
(que comencé este) porque no la aviso. Es 
esta casa un cielo, si le puede haber en la 
tierra, para quien se contenta solo de con-
tentar á Dios nuestro Señor , y no hace caso 
de contento suyo, y tiene muy buena vida: 
en queriendo algo mas, lo pe rde r á todo, 
porque no lo puede tener. Y alma descon-
tenta, es como quien tiene gran hast ío , que 
por bueno que sea el manjar le da en ros-
ero ; y lo que los sanos comen con gran 
gusto, le hace asco en el es tómago . En otra 
parte se sa lvará mejor, y podrá ser que poco 
á poco llegue á la perfección que aquí no 
pudo sufrir, por tomarse por junto; que aun-
que en lo interior se aguarde tiempo para 
17 SANTA TERESA .—TOM. I I . 
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del todo desasirse y mortificarse, en lo ex-
terior ha de ser con brevedad, por el daño 
que puede hacer á las otras. Y si aquí vien-
do que todas lo hacen, y andando en tan 
buena compañía siempre, no aprovecha en 
un año , temo que no aprovechará en m u -
chos. No digo que sea tan cumplidamente 
como en las otras, mas que se entienda, 
que va cobrando salud, que luego se ve 
cuando el mal no es mortal . 
CAPÍTULO XIV. 
EN QUE TRATA LO MICHO QUE IMPORTA EN NO DAK 
PROFESION Á NINGUNA QUE VAYA CONTRARIO SU ES-
PÍRITU DE LAS COSAS QUE QUEDAN DICHAS. 
1. Bien creo que favorece el Señor mu-
cho á quien bien se determina , y por eso 
se ha de mirar q u é intento tiene la que 
entra-, no sea solo por remediarse, como 
acaece ahora á muchas, puesto que el Se-
ñor puede perficionar este in ten to , si es 
persona de buen entendimiento: que si no. 
en ninguna manera se tome, porque ni ella 
se e n t e n d e r á ^omo entra, ni después á las 
que las quieren poner en lo mejor. Porque 
por la mayor parte, quien esta falta t i ene 
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siempre le parece que atina mas lo que con-
viene, que los mas sabios. Y es mal que le 
tengo por incurable, porque por maravilla 
deja de traer consigo malicia: á donde hay 
muchas, podráse tolerar, y entre tan pocas 
no se podrá sufrir. Un buen entendimiento, 
si se comienza á aficionar al bien, ásese á 
él con fortaleza , porque ve que es lo mas 
acertado: y cuando no aproveche para mu-
cho e s p í r i t u , ap rovechará para buen con^ 
sejo, y para muchas cosas sin cansar á na-
die: cuando este fal ta , yo no sé para q u é 
puede aprovechar en comunidad, y podria 
d a ñ a r harto. Esta falta no se ve muy en 
breve, porque muchas hablan bien, y en-
tienden m a l ; y otras hablan corto , y no 
muy cortado, y tienen entendimiento para 
mucho. Bien que hay unas simplicidades 
santas que saben poco para negocios y es-
ti lo de mundo , y mucho para tratar con 
Dios. Por eso es menester gran informanon 
para recibirlas, y larga probación para ha 
cerlas profesas. Entienda una vez el m u n -
do, que tienes libertad para echarlas, que 
en monasterio donde hay asperezas, m u -
chas ocasiones hay ; y como se use, no lo 
te rnán por agravio. 
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2. Digo esto, porque son tan desventu-
rados estos tiempos, y tanta nuestra flaque-
za, que no basta tenerlo por mandamiento 
de nuestros pasados, para que dejemos de 
mirar lo que han tomado por honra ios pre-
sentes, para no agraviar los deudos, sino 
que por no hacer un agravio pequeño , por 
quitar un dicho que no es nada, dejamos 
olvidar las virtuosas costumbres. Plega á 
Dios no lo paguen en la otra vida las que 
las admiten, que nunca falta un color con 
que nos hacemos entender, que se sufre 
hacerlo: y este es un negocio que cada una 
por si le habia de m i r a r , y encomendar á 
Dios, y animar á la perlada, que es cosa 
que tanto importa á todas; y ansí suplico á 
Dios en ello os dé luz. Y tengo para mí , que 
cuando la perlada sin aíicion ni pasión 
mira lo que está bien á la casa, nunca la 
dejará Dios errar, y en mirar estas pieda-
des y puntos necios, creo que no deja de 
haber yerro. 
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C A P Í T U L O X V . 
QUE TRATA DEL GRAN BIEN QUE HAY EN NO DISCULPAR-
SE, AUNQUE SE VEAN CONDENAR SIN CULPA. 
1. Confusión grande me hace loqueos 
voy á persuadir, que no os d isculpéis , que 
es costumbre perfect ís ima y de gran méri -
to, porque habia de obrar lo que os digo en 
esta v i r t u d , l is ans í , que yo confieso haber 
aprovechado muy poco en ella. J a m á s me 
parece que me falta una causa para pare-
cerme mayor v i r tud dar disculpa. Como al-
gunas veces es lícito, y seria mal no lo ha-
cer: no tengo discreción, ó por mejor de-
cir, humildad para hacerlo cuando convie-
ne. Porque verdaderamente es de grande 
humildad verse condenar sin culpa, y ca-
llar : y es gran imitación del Señor , que nos 
qui tó todas las culpas. Y ans í os ruego mu-
cho t ra igáis en esto cuidado, porque trae 
consigo grandes ganancias, y en procurar 
nosotras mesmas librarnos de culpa; n i n -
guna veo, si no es, como digo, en algunos 
casos que podria causar enojo no decir la 
verdad. Esto quien tuviere mas discreción 
que yo lo e n t e n d e r á , creoque vamucho en 
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acostumbrarse á esta v i r t u d , y en procurar 
alcanzar del Señor verdadera humildad, 
que de aquí debe venir ; porque el verda-
dero humilde ha de desear con verdad ser 
tenido en poco, y perseguido, y condena-
do, aunque no haya hecho por q u é . Si quie-
re imitar al Señor , ¿ e n q u é mejor puede 
que en esto? Aquí no son menester fuer-
zas corporales, n i ayuda de nadie, sino de 
Dios. 
2. Estas virtudes grandes, hermanas 
mias, q u e r r í a yo fuese nuestro estudio y 
nuestra penitencia, que en otras grandes, 
y demasiadas penitencias, ya sabéis que os 
voy á la mano, porque pueden hacer daño 
á l a salud, si son sin d iscrec ión . En esto-
tro no hay que temer, porque por grandes 
que sean las virtudes interiores, no q u i -
tan las fuerzas de! cuerpo para servir á la 
rel igión, sino fortalecen el alma, y en co-
sas muy p e q u e ñ a s se pueden (como he d i -
cho otras veces) acostumbrar para salir con 
vi lor ia en las grandes. Mas q u é bien se 
escribe esto, y q u é mal lo hago yo : á l a 
verdad en cosas grandes nunca he yo po-
dido hacer esta prueba, porque nunca oí 
decir nada de mí que fuese malo, que no 
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viese claro que quedaban cortos; porque 
aunque no eran las mesraas cosas, lenia 
ofendido á Dios nuestro Señor en otras mu-
chas, y parec íame que habían hecho harto 
en dejar aquellas, que siempre rae huelgo 
yo mas que digan de mí lo que no es, que 
no las verdades. Ayuda mucho atraer con-
sideración cada uno de lo mucho que se ga-
na por todas vías , y por ninguna pierde, á 
mi parecer: gana lo principal en seguir en 
algo al Señor . Digo en algo, bien mirado 
nunca nos culpan sin culpas, que siempre 
andamos llenas dellas, pues cae siete ve -
ces al día el justo, y seria mentira decir 
que no tenemos pecado. Ansí que, aunque 
no sea en lo raesmo que nos culpan, nunca 
estamos sin culpa del todo, como lo estaba 
el buen J e s ú s . 
3. ¡Ó Señor m i ó ! Cuando pienso por 
q u é de maneras padecisles, y como por 
ninguna lo merec íades , no sé qué me diga 
de raí, ni donde tuve el seso cuando no 
deseaba padecer, ni á donde estoy cuando 
me disculpo. Sabéis Vos, bien mió, que si 
tengo a lgún bien, que no es dado por otras 
manos sino por las vuestras. ¿ P u e s q u é os 
va mas, Señor , en dar mucho que poco? Sí 
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es por no lo merecer yo, tampoco merec ía 
las mercedes que me habéis hecho. ¿ E s po-
sible que yo lie de querer que sienta nadie 
bien de cosa tan mala como yo, habiendo 
diclio tantos males de Yos, que sois bien 
sobre todos los bienes? No se sufre, no se 
sufre, Dios mió, n i que r r í a yo que suf r ié -
sedes Vos que haya en vuestra sierva cosa 
que no contente á vuestros ojos. Pues m i -
rad, Señor, que los míos están ciegos, y se 
contentan de muy poco, dadme Yos luz, y 
haced con verdad yo desee que todos me 
aborrezcan, pues tantas veces os he dejado 
á Vos a m á n d o m e con tanta fidelidad. ¿Qué 
es esto, mi Dios? ¿ Q u é pensamos sacar de 
contentar á las criaturas? ¿ Q u é nos va en 
ser muy culpadas de todas ellas, si delan-
te de Yos, Señor , estamos sin culpa? 
í . ¡Ó hermanas mias, que nunca aca-
bamos de entender esta verdad, y ansí 
nunca acabarémos de estar en la cumbre 
de la perfección, sí mucho no la andamos 
considerando, y pensando, q u é es lo que 
es, y q u é es lo que no es! Pues cuando no 
hubiese otra ganancia, sino la confusión 
que le q u e d a r á á la persona que os hubiere 
culpado, de ver que Vos sin ella os dejais 
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condenar, es g rand í s ima . Mas levanta una 
cosa destas á las veces el alma, que diez 
sermones. Pues todas hemos de procurar 
de ser predicadoras de obras, pues el Após-
tol , y nuestra inhabilidad nos qui la que lo 
seamos de palabras. Nunca penséis que lia 
de estar secreto el mal ó el bien que bicié-
redes, por encerradas que estéis . ¿Y pen-
sáis , hijas, que aunque vosotras no os dis-
culpé is , ha de faltar quien torne por vos-
otras? Mirad cómo respondió el Señor por 
la Magdalena en casa del Fariseo, y cuan-
do su hermana la culpaba. No os l levará 
por el rigor que á sí , que ya al tiempo que 
tuvo un ladrón que tornase por él, estaba 
en la cruz. Ansí que su Majestad moverá á 
quien torne por vosotras, y cuando no, no 
será menester. 
5. Esto yo lo he visto, y es ansí (aun-
que no que r r í a que se os acordase, sino 
que os bolgásedes de quedar culpadas) y el 
provecho que veré is en vuestra alma, el 
tiempo os doy por testigo; porque se co-
mienza á g a n a r l ibertad, y no se da mas que 
digan mal, que bien, antes parece que es 
negocio ajeno; y es como cuando están ha-
blando dos personas, que como no es con 
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nosotras mesmas, estamos descuidadas de 
la respuesta ; ans í es acá con la costumbre 
que está hecha, de que no hemos de res-
ponder, no parecen que hablan con nos-
otras. Parecerá esto imposible á ios que so-
mos muy sentidos, y poco mortificados; á 
los principios dificultoso es, mas yo seque 
se pueda alcanzar esta libertad, y nega-
ción, y desasimiento de nosotras mesmas 
con el favor del Señor . 
C A P Í T U L O X V I . 
I )E LA D1FERENCÍA QUE HA DE H A B E R E N L A PERFEC-
CAON DE LA V I D A DE LOS CONTEMPLATIVOS Á LOS QUE 
SE C O N T E N T A N CON ORACION M E N T A L : Y COMO ES 
POSIBLE A L G U N A S VECES SUBIR DlOS ÜN A L M A D I S -
TRAIDA Á PERFECTA C O N T E M P L A C I O N , V L A CAUSA 
D E L L O . E S MUCHO DE NOTAR ESTE C A P Í T U L O Y E L 
QUE V I E N E CABE É L . 
1. No os parezca mucho todo esto, que 
voy entablando el juego, como dicen. Pe-
dís lesme os dijese el principio de o rac ión : 
yo, hijas, aunque no me llevó Dios por es-
te principio, porque aun no le debo tener 
destas virtudes, no sé otro. Pues creed que 
quien no sabe concertar las piezas en el 
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juego del ajedrez, que sabrá mal jugar, y 
si no sabe dar jaque, no sabrá dar mate. 
Aun si me habéis de reprender porque ha-
blo en cosa de juego, no le habiendo en es-
la casa, ni habiéndole de haber. Aquí ve -
réis la madre que os dió Dios que hasta es-
la vanidad sabia; mas dicen que es lícito 
algunas veces, y cuán licita seria para nos-
otras esta manera de juego, y cuán presto 
si mucho lo usamos, daréraos mate á este 
lley divino, que no se nos podrá i r de las 
manos, ni q u e r r á . La dama es la que mas 
guerra le puede hacer en este juego, y to -
das las otras piezas ayudan. No hay dama 
que ansí le haga rendir como la humildad. 
Ksta le trajo del cielo en las e n t r a ñ a s de la 
Virgen, y con ella le traeremos nosotras de 
un cabello á nuestras almas. Y creed, que 
quien mas tuviere, mas le terna, y quien 
menos, menos. Porque yo no entiendo, n i 
puedo entender, cómo haya, ni pueda ha-
ber humildad sin amor, ni amor sin h u -
mildad. Ni es posible estar estas dos v i r t u -
des en su perfección, sin gran desasimien-
to de todo lo criado. 
2. ¿Diré is , mis hijas, que para q u é os 
iiablo de virtudes, que hartos libros tenéis 
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que os la enseñen , que no queré i s sino con-
templac ión? Digo yo que aun si p id iérades 
medi tac ión , pudiera hablar della, y acon-
sejar á todas la tuvieran, aunque no t en-
gan vir tudes; porque es principio para a l -
canzar todas las virtudes, y cosa que nos va 
la vida en comenzarla lodos los cristianos; 
y ninguno, por perdido que sea, si Dios le 
dispierta á tan gran bien, lo habia de de-
jar , como ya tengo escrito en otra parte, y 
otros muchos que saben lo que escriben, 
que yo por cierto no lo sé , Dios lo sabe. 
Mas contemplac ión es otra cosa, hijas, que 
este es el e n g a ñ o que todos traemos, que 
en l legándose uno un rato cada dia á pen-
sar sus pecados (que lo debe hacer si es 
cristiano de mas que nombre) luego dicen 
es muy contemplativo, y luego le quieren 
con tan grandes virtudes, como esta o b l i -
gado á tener el muy contemplativo, y aun 
él se quiere; mas yerra. En los principios 
no supo entablar el juego, pensó bastaba 
conocer las piezas para dar mate^ y es i m -
posible, que no se da en este modo de que 
hablamos este Rey, sino á quien se le da 
del todo. 
3. Ansí que, hijas, si queré is que os di-
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ga el camino para llegar á la contempla-
ción, sufrid que sea un poco larga en co-
sas, aunque no os parezcan luego tan i m -
portantes, k mi parecer no lo dejan de ser, 
y si no las queré i s oir, n i obrar, quedaos 
con vuestra oración mental toda nuestra 
vida, que yo os aseguro á vosotras, y á to -
das las personas que pretendieron este bien 
(ya puede ser que yo me e n g a ñ e , porque 
juzgo por m i , que lo p rocuré veinte años) 
que l leguéis á verdadera con templac ión . 
4, Quiero abora declarar, porque algu-
nas no lo e n t e n d e r é i s , qué es oración men-
tal ; y plega á Dios que esta tengamos co-
mo se ba de tener: mas t ambién be miedo 
que se tiene con harto trabajo, si no se 
procuran las virtudes, aunque no en tan 
alto grado, como para la con templac ión son 
menester. Digo que no v e r n á el Rey de la 
gloria á nuestra alma (digo á estar unido 
con ella) si no nos esforzamos á ganar las 
virtudes grandes. Quiérolo declarar, por-
que si en alguna cosa que no sea verdad 
me tomáis , no creeréis cosa, y t e rn í ades 
razón, si fuese con advertencia; mas no me 
dé Dios tal lugar, será no saber mas, ó no 
lo entender. Quiero, pues, decir, que a l -
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gunas veces q u e r r á Dios á personas que 
estén en mal estado hacerles tan gran fa-
vor, que las suba á la con templac ión , para 
sacarlas por este medio de las manos del 
demonio. 
S. ¡Ó Señor mió , q u é de veces os hace-
mos andar á brazos con el demonio! ¿No 
bastara que os dejastes tomar en ellos, 
cuando os llevó al p inácu lo , para enseña r -
nos á vencerle? ¿Mas qué seria, hijas, ver 
junto aquel sol con las tinieblas, y qué te-
mor l levaría aquel desventurado, sin saber 
de q u é ? Que no permi t ió Dios lo entendie-
se. Bendita sea tanta piedad y misericor-
dia, que vergüenza hab íamos de haber los 
cristianos de hacerle andar cada dia á bra-
zos, como he dicho, con tan sucia bestia. 
Bien fue menester, Señor , que los tuviése-
des tan fuertes. ¿Mas cómo no os quedaron 
flacos de tantos tormentos como pasastes 
en la cruz? i O qué todo lo que se pasa con 
amor torna á soldarse! Y ansí creo que si 
q u e d á r e d e s con la vida, el mesmo amor 
que nos tenéis tornara á soldar vuestras lla-
gas, que no fuera menester otra medicina. 
¡Ó Dios mío , y qu ién la pusiese tal en to-
das las cosas, que me diesen pena y traba-
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jo , que de buena gana las desearla, si t u -
viese cierto ser curada con tan saludable 
u n g ü e n t o ! 
6. Tornando á lo que decia, hay almas 
que entiende Dios, que por este medio las 
puede granjear para sí , ya que las ve del 
todo perdidas, quiere su Majestad que no 
quede por él , y aunque estén en mal esta-
do, y faltas de virtudes, dales gustos, y re-
galos, y ternura, que las comienza á mo-
ver los deseos, y aun péne las en contem-
plación algunas veces, pocas, y dura poco: 
y esto (como digo) hace, porque las prueba, 
si con aquel sabor se q u e r r á n disponer ú 
gozarle muchas veces. Mas si no se dispo-
nen, perdonen (ó perdonadnos Vos, Señor , 
por mejor decir) que harto mal es que os 
l leguéis Vos á un alma desta suerte, y se lle-
gue ella después á cosa de la tierra para 
alarse á ella. Tengo para raí, que hay mu-
elles con quien Dios nuestro Señor liare 
esta prueba, y pocos los que se disponen 
para gozar de esta merced. Que cuando el 
Señor la hace, y no queda por nosotros, 
tengo por cierto, que nunca cesa de dar, 
hasta que llega á muy alto grado. Cuando 
no nos damos á su Majestad con la d 
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minacion que él se da á nosotras, harto ha-
ce en dejarnos en oración mental, y v i s i -
tarnos de cuando en cuando, como á cr ia-
dos que es tán en su v i ñ a ; mas estotros son 
hijos regalados, no los que r r í a quitar de 
cabe sí, n i los quita , porque ya ellos no se 
quieren qui tar : s iénta los á su mesa, dales 
de lo que come, hasta quitar, como dicen, 
el bocado de la boca para dá r se le . 
7. ¡Ó dichoso cuidado, hijas mias! ¡Ó 
bienaventurada dejación de cosas tan po-
cas, y tan bajas, que llega á tan gran esta-
do! Mirad que se os da rá estando en los 
brazos de Dios, que os culpe todo el m u n -
do. Poderoso es para libraros de lodo, que 
una vez que m a n d ó hacer el mundo, fue 
hecho, su querer es obrar: pues no hayas 
miedo, que si no es para mas bien del que 
le ama, consienta hablar con vos: no quie-
re tampoco á quien le quiere. ¿ P u e s por 
q u é , mis hermanas, no le most ra rémos nos-
otras, en cuanto podemos el amor? Mirad 
que es hermoso trueco, dar nuestro amor 
por el suyo: mirad que lo puede todo, y 
acá no podemos nada, sino lo que él nos 
hace poder. ¿ P u e s q u é es esto que hacemos 
por Vos, Señor , hacedor nuestro? Que es 
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tanto como nada, una determinacioncilla. 
Pues si con Jo que no es nada, quiere su 
Majestad que merquemos el todo, no sea-
mos desatinadas. 
8. ¡ Ó Señor que todo el daño nos v i e -
ne de no tener puestos los ojos en Vos! Que 
si no mirásemos otra cosa sino al camino, 
presto l l ega r í amos : mas damos mi l caidas 
y tropezones, y erramos el camino, por no 
poner los ojos,, como digo, en el verdadero 
camino. Parece que nunca se anduvo, se-
g ú n se nos hace nuevo: cosa es para lasti-
mar por cierto, lo que algunas veces pasa; 
por esto digo, que no pareceraos cristianos, 
ni leimos la pasión en nuestra vida. Pues 
tocar en un puntico de ser menos, no se 
sufre, ni parece que se ha de poder sufrir: 
luego dicen, no somos santos. Dios nos l i -
bre, hermanas, cuando algo hic iéremos no 
perfeto, de decir no somos Ángeles , no so-
naos Santas. Mirad que aunque no lo sea-
Baos es gran hien pensar, si nos esforzamos 
lo podr íamos ser, dándonos Dios la mano, 
Y no hayas miedo que quede por él, si no 
queda por nosotras. Y pues no venimos 
aquí á otra cosa, manos á la labor, como 
^icen, no entendamos cosa en que se sirva 
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mas el Señor , que no presumamos salir con 
ella con su favor. Esla presunción que r r í a 
yo en esta casa, que hace siempre crecer 
la humildad, y tener una santa osadía , que 
Dios ayuda á los fuertes, y no es acelador 
de personas. Mucho me he divertido, quie-
ro tornar á lo que decia. Conviene saber 
qué es oración mental, y q u é contempla-
ción ; impertinente parece, mas para vos-
otras todo pasa; y podrá ser que lo enten-
dáis mejor por mi grosero estilo, que por 
otros elegantes. El Señor me dé favor para 
ello. Amen. 
CAPÍTULO X V I I . 
DE COMO NO TODAS LAS ALMAS SON PARA CONTEMPLA-
CION, Y COMO ALGUNAS LLEGAN Á ELLA T A U I i E , \ 
QUE EL VEEDADBBO IIUJIILDU HA DE IB CONTENTO 
POR EL CAMINO QUE LE LLEVARE EL SEÑOR. 
t . Parece que voy entrando en la ora-
ción, y fál tame un poco de decir, que i m -
porta mucho, porque es de la humildad, y 
es necesaria en esta casa; porque es el ejer-
cicio principal de la orac ión , y como he d i -
cho, cumple mucho que t ratéis de entender 
cómo ejercitaros mucho en la humildad : y 
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este es un gran punto della, y muy nece-
sario para todas las personas que se ejerci-
tan en oración. ¿Cómo podrá el verdadero 
humilde pensar que es tan bueno como los 
que llegan á ser contemplativos? Que Dios 
le puede hacer ta l , si por su bondad y m i -
sericordia, mas de mi consejo siempre se 
siente en el mas bajo lugar, que ansí nos 
dijo el Señor lo hiciésemos, y nos lo ense-
ñó por la obra. Dispóngase para si Dios le 
quisiere llevar por ese camino; cuando no, 
para eso es la humildad, para tenerse por 
dichosa en servir á las siervas del Señor , y 
alabarle; porque mereciendo ser sierva de 
los demonios en el infierno, la trajo su Ma-
jestad entre ellas. No digo esto sin gran 
causa, porque, como he dicho, es cosa que 
importa mucho entender, que no á todos 
lleva Dios por un camino, y por ventura el 
que le parece que va mas bajo, está mas 
alto en los ojos del Señor . 
2. Ansí que, no porque en esta casa to-
das traten de orac ión , han de ser todas con-
templativas, es imposible, y será grande 
consolación para la que no lo es, entender 
esta verdad, que esto es cosa que lo da 
Dios: y pues no es necesario para la salva-
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cion, ni nos lo pide de premio, no piense 
que se lo ped i rá nadie, que por eso no de-
j a rá de ser muy perfeta, si hace lo que que-
da dicho. Antes podrá ser que tenga m u -
cho mas mér i to , porque es á mas trabajo 
suyo* y la lleva el Señor como á fuerte, y 
la tiene guardado junto lodo lo que aqui 
no goza. No por eso desmaye, ni deje la 
oración, y de hacer lo que todas, q u e á las 
veces viene el Señor muy tarde, y paga 
t a m b i é n , y tan por junto , como en muchos 
años ha ido dando á otros. Yo estuve mas 
de catorce, que nunca podia tener aun me-
di tac ión , sino junto con lecion. H a b r á mu-
chas personas desta arte, y otras, que aun-
que sea con la lecion no puedan tener me-
di tac ión , sino rezar vocalmente, y aqui se 
detienen mas. Hay pensamientos tan l ige -
ros, que no puedeu estar en una cosa, sino 
siempre desasosegados, y en tanto extremo 
que si le quieren detener á pensar en Dios, 
se Ies va á mi l disbarates, y e sc rúpu los , y 
dudas. 
3. Yo conozco una persona bien vieja de 
harto buena vida (que pluguiera á Dios 
fuera mi vida como la suya) penitente, y 
muy sierva de Dios,, gastar hartas horas y 
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hartos años en oración vocal, y mental no 
haber remedio, cuando mas puede, poco á 
poco en las oraciones vocales se va dete-
niendo. Y otras muchas personas hay des-
ta manera, y si hay humildad, no creo yo 
que sa ldrán peor libradas al cabo, sino muy 
en igual de los que llevan muchos gustos, 
y con mas seguridad en parte, porque no 
sabemos si los gustos son de Dios, ó si los 
pone el demonio, y si no son de Dios, es 
mas peligroso, porque en lo que el demo-
nio trabaja aqu í , es en poner soberbia, que 
si son de Dios, no hay que temer, consigo 
traen la humildad, como escribí muy largo 
en el otro l ibro. 
4. Estotros que no reciben gustos, an -
dan con humildad sospechosos, que es por 
su culpa, siempre con cuidado de ir ade-
lante, no ven á otros llorar una lágr ima, 
que si ellos no la tienen, no les parezca es-
lar muy a t rás en el servicio de Dios, y de-
ben estar por ventura muy mas adelante; 
porque no son las l ágr imas (aunque son 
buenas) todas perfetas. En la humildad, y 
mortif icación, y desasimiento, y otras v i r -
tudes, siempre hay mas seguridad : no hay 
fíue temer, ni hayá i s miedo que dejéis de 
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llegar á la perfecion, corao los muy con-
templativos. Santa era santa Marta, aun-
que no dicen que era contemplativa; ¿ p u e s 
q u é mas queré i s que poder llegar á ser co-
mo esta bienaventurada, que mereció te-
ner á Cristo nuestro Señor tantas veces en 
su casa, y darle de comer, y servirle, y co-
mer á su mesa? Si se estuviera como la 
Magdalena siempre embebida, no hubiera 
quien diera de comer á este divino h u é s -
ped. Pues pensad que es esta congregac ión 
la casa de santa Marta, y que ha de haber 
de todo; y las que fueren llevadas por la 
via activa, no murmuren de las que mucho 
se embebieren en la con templac ión , pues 
saben que ha de tornar el Señor por ellas, 
aunque calle la mayor parte, las hace des-
cuidar de s í , y de todo. Acué rdense que es 
menester quien le guise la comida, y t é n -
ganse por dichosas en andar sirviendo con 
Marta. Miren que la verdadera humildad 
está mucho en estar muy prontos en con-
tentarse con lo que el Señor quisiere hacer 
dellos, y siempre hallarse indignos de l l a -
marse sus siervcs. 
8. Pues si contemplar, y tener oración 
mental y vocal, y curar enfermos, y servir 
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en las cosas de casa, y trabajar, sea en lo 
mas bajo, todo es servir al huésped , que se 
viene á estar, y á comer, y á recrearse con 
nosotras, ¿ q u é mas se nos da servirle en lo 
uno que en lo otro? No digo yo que quede 
por nosotras, sino que lo probéis todo, por-
que no está esto en vuestro escoger, sino 
en el del S e ñ o r : mas si después de m u -
chos años quisiere á cada una para su o f i -
cio, genti l humildad será querer vosotras 
escoger: dejad hacer al Señor de la casa, 
sabio es, y poderoso, entiende lo que os 
conviene, y lo que le conviene á él t a m -
bién . 
6. Estad seguras que haciendo lo que 
es en nosotras, y apare jándoos para con-
t e m p l a c i ó n , con la perfecion que queda 
dicha, que si él no os la da, (y á lo que 
creo, no dejará de dar, si es de veras el de-
sasimiento y humildad) que tiene guar-
dado este regalo, para dároslo junto en el 
cielo, y que como otra vez he dicho, os 
quiere llevar como á fuertes, dándonos acá 
cruz, como siempre su Majestad la trajo. 
¿Y q u é mejor amistad que querer lo que 
quiso para sí , para vos? Y pudiera ser que 
no tuv ié rades tanto premio en la contem-
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placion. Juicios son suyos, no hay que me-
ternos en ellos. Harto bien es, que no que-
de á nuestro escoger, que luego como nos 
parece mas descanso, fuéramos todos gran-
des contemplativos, ¡Ó gran ganancia, no 
querer ganar por nuestro parecer, para no 
temer pérdida! Pues nunca permite Dios 
que la tenga él bien mortificado, sino pa-
ra ganar mas. 
C A P Í T U L O X V I Í I . 
Q ü E PROSIGUE EN LA MESMA MATERIA, Y DICE CUANTO 
MAYORES SON LOS TRABAJOS DE LOS CONTEMPLATI-
VOS, QUE DE LOS ACTIVOS. Es DE MUCHA CONSOLA-
CION PARA ELLOS. 
1. Pues yo os digo, hijas, á las que no 
lleva Dios por este camino, que á lo que 
he visto, y entendido de los que van por 
él, que no llevan la cruz mas l iviana, y 
que os e span la r í ades por las vias y mane-
ras que la da Dios. Yo sé de unos, y de 
otros, y sé claro que son intolerables los 
trabajos que Dios da á los contemplativos: 
y son de tal suerte, que si no les diese aquel 
manjar de gustos, no se podr ían sufrir. Y 
es tá claro, que pues lo es, que á los que 
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I)¡os mucho quiere lleva por camino de tra-
bajos, y mientras mas los ama, mayores, no 
hay porque creer que tiene aborrecidos los 
contemplativos, pues por su boca los alaba 
y tiene por amigos. Pues creer que admite 
á su amistad á gente regalada, y sin traba-
jos, es disparate: tengo por muy cierto que 
se los da Dios mucho mayores. Y ansí como 
los lleva por camino barrancoso, y tan á s -
pero, que á las veces les parece que se 
pierden, y han de comenzar de nuevo á tor-
narle á andar; ansí ha menester su Majestad 
darles mantenimiento, y no de agua sino 
de vino para que embriagados con este v i -
no de Dios, no entiendan lo que pasan, y 
lo puedan sufrir. Y ansí pocos veo verdade-
ros contemplativos, que no los vea animo-
sos y determinados á padecer: que lo p r i -
mero que hace el Señor , si son flacos, es 
ponerles á n i m o , y hacerlos que no teman 
trabajos. Creo que piensan los de la vida 
activa, por un poquito que los ven regala-
dos, que no hay mas que aquellos: pues yo 
digo, que por ventura un dia de los que 
Pasan no lo pudiésedes sufrir. Así que, el 
Señor como conoce á todos para lo que son, 
da á cada uno su oficio, el que mas ve que 
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conviene á su alma, y al mesmo Señor , y 
al bien de los prój imos. Y como no quede 
por no haberos dispuesto, no hayá is miedo 
que se pierda vuestro trabajo. 
2. Mirad que digo que todas lo procu-
remos, pues no estamos aqu í á otra cosa, 
y no un año , n i dos solos, n i aun diez, 
porque no parezca que los dejamos de co-
barde. Y es bien que el Señor vea que no 
queda por nosotras, como los soldados, que 
aunque mucho hayan servido, siempre han 
de estar á punto, para que el cap i tán los 
mande en cualquier oíicio que quiera po-
nerlos, pues les ha de dar un sueldo muy 
bien pagado: y cuan mejor pagado lo paga-
r á nuestro Rey , que los de la tierra. Pues 
como el cap i t án los ve presentes, y con 
gana de servir, y tiene ya entendido para 
lo que es cada uno, reparte los oficios como 
ve las fuerzas, y si no estuviesen presentes, 
no les dar ía nada, ni mandarla en que sir-
viesen. 
3. Ansí que, hermanas, oración mental , 
y quien esta no pudiere, vocal, y lección, y 
coloquios con Dios, como después d i ré : no 
deje las horas de o r a c i ó n , que no sabe 
cuándo l l amará el Esposo (no le acaezca co-
mo á las v í rgenes locas) y las q u e r r á dar 
mas trabajo disfrazado con gusto, y si no 
se le diere, entienda que no es para ello, 
y que le conviene lo otro. Y aquí entra el 
merecer con la humildad, creyendo con 
verdad, que aun para lo que hacen, no son. 
Andar alegres sirviendo en lo que Ies man-
dan, como he dicho; y si es de veras esta 
humildad, bienaventurada tal sierva de v i -
da activa, que no m u r m u r a r á sino de s í , 
deje á las otras con su guerra, que no es 
p e q u e ñ a . Porque aunque en las batallas el 
alférez no pelea, no por eso deja de i r en 
gran peligro, en lo interior debe de traba-
jar mas que todos, porque como lleva la 
bandera, no se puede defender, y aunque 
le hagan pedazos, no la ha de dejar de las 
manos: ansí los contemplativos han de l l e -
var levantada la bandera de la humildad, 
y sufrir cuantos golpes les dieren, sin dar 
ninguno, porque su oficio es padecer como 
Cristo, llevar en alto la cruz, no la dejar 
de las manos por peligros en que se vean, 
sin que muestren flaqueza en padecer, pa-
ra eso les dan tan honroso oficio. 
4. Miren lo que hacen, porque si el al-
férez deja la bandera, perderse ha la bata-
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l i a : y ansí creo que se hace gran daño en 
los que no es tán tan adelante, si á los que 
tienen ya en cuenta de capitanes, y amigos 
de Dios, les ven no ser sus obras conforme 
al oficio que tienen. Los demás soldados 
v á n s e como pueden, y á las veces se apar-
tan de donde ven el mayor peligro, y no 
los echa nadie de ver, ni pierden honra; 
estotros llevan todos los ojos en ellos, no 
se pueden bul l i r . Bueno es el oficio, y hon-
ra grande, y merced hace el rey á quien le 
da, mas no se obliga á poco en tomarle. 
B. Ansí que, hermanas mias, no nos en-
tendemos, ni sabemos lo que pedimos, de-
jemos hacer al Señor , que nos conoce me-
jor que nosotras mesmas; y la humildad es. 
contentarnos con lo que nos dan, que hay 
algunas personas que por justicia parece 
quieren pedir á Dios regalos. Donosa ma-
nera de humildad; por eso hace bien el co-
nocedor de todos, que pocas veces creo les 
da á estos: ve claro que no son para beber 
el cáliz suyo. Pues para entender, hijas, si 
es tá is aprovechadas, será en si entendiere 
cada una que es la mas ru in de todas, y 
que se entienda en sus obras que lo conoce 
a n s í , para aprovechamiento y bien de las 
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otras ; y no en la que tiene mas gustos en 
la orac ión , y arrobamientos y visiones, y 
mercedes que le hace el Señor desta suerte, 
que hemos de aguardar al otro mundo pa-
ra ver su valor. Estotro es moneda que cor-
re , es renta que no falta, son juros perpe-
tuos, y no censo de al quitar (que estotro 
quitase, y pónese) una v i r tud grande de hu-
mildad y mort i f icación, de gran obedien-
cia en no ir un punto contra lo que man-
da el perlado, que sabéis verdaderamente 
que os lo manda Dios, pues está en su l u -
gar. 
6. En esto de obediencia es en lo que 
mas habia de decir, y por parecerme, que 
si no la hay, es no ser monjas, no digo na-
da dello, porque hablo con monjas (y á mi 
parecer buenas, al menos que lo desean ser) 
en cosa tan sabida é importante, no mas de 
Una palabra, porque no se olvide. Digo, 
que quien estuviere por voto debajo de 
obediencia, y faltare, no trayendo lodo 
cuidado en cómo cumpl i r á con mayor per-
fecion este voto, que no sé para que está 
en el monasterio. Al menos yo la aseguro 
que mientras aqu í faltare, que nunca l l e -
gue á ser contemplativa, ni aun buena ac-
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Uva. Esto tengo por muy cierto, y aunque 
no sea persona que tiene á esto obl igación, 
si quiere ó pretende llegar á con templac ión , 
ha menester para ir muy acertada dejar su 
voluntad con toda de te rminac ión en un 
confesor que sea ta l . Porque esto es ya cosa 
muy sabida, que aprovechan mas desla 
suerte en un año , que sin esto en muchos, 
y porque para vosotras no es menester, no 
hay que hablar dello. 
7. Concluyo con que estas virtudes son 
las que yo deseo que tengá i s , hijas mias, 
y las que procuré i s , y las que santernentc 
env id ié i s . Estotras devociones no curéis de 
tener pena por no tenerlas, es cosa incier-
ta. Podria ser que otras personas sean de 
Dios, y en vos permi t i r á su Majestad sea 
ilusión del demonio, y que os e n g a ñ e , co-
mo ha hecho á otras personas. ¿ E n cosa 
dudosa para que que ré i s servir al Señor , 
teniendo tanto en que seguro? ¿Quién os 
mete en esos peligros? l í e m e alargado en 
esto tanto, porque sé que conviene, que 
esta nuestra naturaleza es Haca, y á quien 
Dios quisiere dar la con templac ión , su Ma-
jestad le hará fuerte. A los que no, heme 
holgado de dar estos avisos, por donde 
— 287 — 
lambien se humi l l a r án los contemplativos. 
El Señor por quien es nos dé luz para se-
guir en lodo su voluntad, y no hab rá de 
q u é temer. 
C A P Í T U L O X I X . 
QUE COMIENZA Á TRATA DE LA ORACIÓN, HABLA CON 
ALMAS QUE NO PUEDEN ÜISCURR1U CON EL ENTEN-
DIMIENTO-
1. Ha tantos dias que escribí lo pasado, 
sin haber tenido lugar para tornar á ello, 
que si no lo tornase á leer, no sé lo que 
decia: por no ocupar tiempo h a b r á de ir co-
mo saliere, sin concierto. Para entendi-
mientos concertados, y almas que es tán 
ejercitadas, y pueden estar consigo mesmas 
hay tantos libros escritos, y tan buenos, y 
de personas tales , que seria yerro que h i -
ciésedes caso de mi dicho en cosas de ora-
c ión. Pues, como digo, tenéis libros tales, 
á donde van por dias de la semana repar-
tidos los misterios de la vida del Seño r , y 
de su pas ión, y meditaciones del juicio é 
infierno, y nuestra no nada; y lo mucho 
que debemos á Dios, con excelente doc t r i -
na, y concierto para principio y íin de la 
orac ión . 
2. Quien pudiere y tuviere costumbre 
de llevar este modo de oración, no hay que 
decir, que por tan buen camino el Señor 
nos le saca rá á puerto de luz, y con tan 
buenos principios el íin lo será . Y todos los 
que pudieren ir por él llevan descanso y 
seguridad, porque atado el entendimiento 
vase con descanso : mas de lo que que r r í a 
tratar y dar a lgún remedio, si el Señor qui-
siese que acertase, y si no al menos que 
e n t e n d á i s hay muchas almas que pasan es-
te trabajo, para que no os fatiguéis las que 
le t u v i é r e d e s . 
Hay unas almas y entendimientos 
tan desbaratados como unos caballos des-
bocados, que no hay quien los haga parar, 
ya van a q u í , ya van a l l í , siempre con des-
asosiego, es su mesma naturaleza, ó Dios 
que lo permite. Heles mucha lás t ima, por-
que me parece como unas personas que han 
mucha sed, y ven el agua de muy lejos, y 
cuando quieren i r a l lá , hallan quien los 
defienda el paso al pr incipio , y medio, y 
í in . Acaece, que cuando ya con su trabajo, 
y con harto trabajo, han vencido los p r i -
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raeros enemigos, á los segundos se dejan 
vencer, y quieren mas morir de sed, que 
beber agua que tanto ha de costar. Acabó-
seles el esfuerzo, faltóles el á n i m o , y ya 
que algunos le tienen para vencer, t am-
bién los segundos enemigos, a los terceros 
se les acaba la fuerza, y por ventura no es-
taban dos pasos de la fuente de agua v iva , 
que dijo el Señor á la Samaritana, que 
quien la bebiere, no t e rná sed. Y con c u á n 
ta razón y verdad, como dicho de la boca 
de la mesma Verdad, que no la t e r n á de 
cosa desta vida, aunque crece de las cosas 
de la otra muy mayor de lo que acá pode-
mos imaginar por esta sed natural . Mas con 
que sed se desea tener esta sed, porque en-
tiende el alma su gran valor ; y es sed pe-
nosísima que fatiga, trae consigo la mes-
ma satisfacción con que se mata aquella 
sed; de manera, que es una sed que no 
ahoga sino á las cosas terrenas, antes da 
hartura, de manera, que cuando Dios la 
satisface, una de las mayores mercedes que 
puede hacer al alma, es dejarla con la mes-
ma necesidad, y mayor queda siempre de 
tornar á beber esta agua. 
4. El agua tiene tres propiedades, que 
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ahora se rae acuerda que rae hacen al ca-
so, que muchas mas l e r n á . La una es, que 
enfria, que por calor que hayamos, en lle-
gando al agua se q u i l a : y si hay gran lue-
go, con ella se mala, salvo si no es de al-
q u i t r á n , que se enciende mas. ¡Ó vá l ame 
Dios, q u é maravillas hay en este encender-
se mas el fuego con el agua, cuando es fue-
go fuerte, poderoso, y no sujeto á los ele-
mentos, pues este con ser su contrario no 
le empece, antes le hace crecer 1 Mucho va-
liera aqu í poder hablar quien supiera f i lo -
sofía, porque sabiendo las propiedades de 
las cosas, sup i é r ame declarar, que me voy 
regalando en ello, y no lo sé decir, y aun 
por ventura no lo sé entender. De que Dios, 
hermanas, os traiga á beber esta agua, y 
las que ahora bebéis , gus t a ré i s deslo, y en-
tenderé i s como el verdadero amor de Dios 
si está en su fuerza, y ya libre de cosas de 
tierra del todo, y que vuela sobre ellas, es 
señor de todos los elementos del mundo; 
y como el agua procede de la tierra, no ha-
yáis miedo que mate á este fuego de amor 
de Dios, no es de su jur i sd icc ión , aunque 
son contrarios, es ya Señor absoluto, no le 
es tá sujeto, y ansí no os espanté i s , herma-
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ñ a s , de lo mucho que he puesto en este l i -
bro, para que procuré is esta l ibertad. 
S. ¿No es linda cosa, que una pobre 
monja de San Josef pueda 1 legar á señorear 
toda la tierra y elementos? ¿Y qué mucho 
que los Santos hiciesen dellos lo que quer-
r ían con el favor de Dios? Á san Mart in el 
fuego y las aguas le obedecían ; y á san 
Francisco las aves y los peces, y ansí á otros 
muchos Santos, que se veia claro ser tan 
señores de todas las cosas del mundo, por 
haber bien trabajado de tenerle en poco, y 
sujetádose de veras con todas sus fuerzas 
al Señor dé! . Ansí que,, como digo, el agua 
que nace en la tierra no tiene poder con-
tra este fuego, sus llamas son muy altas, y 
su nacimiento no comienza en cosa tan ba-
ja. Otros fuegos hay de pequeño amor de 
Dios, que cualquier suceso los a m a t a r á , mas 
á este no : aunque toda la mar de tentacio-
nes venga no le h a r á n que deje de arder, de 
manera que no se enseñoree él dellas. Pues 
si es agua de la que llueve del cielo, muy 
menos le a m a t a r á , mas que estotra le a v i -
va ; no son contrarios, sino de una tierra, 
fio hayas miedo que se hagan mal el un 
demento al otro, antes ayuda el uno al otro 
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á su efeto; porque el agua de las l ágr imas 
verdaderas, que son las que proceden en 
verdadera o r a c i ó n , vienen dadas del Rey 
del cielo, que le ayuda á encender mas, y 
á hacer que dure, y el fuego ayuda al agua 
á enfriar. 
6, ¡Ó vá l ame Dios, q u é cosa tan her-
mosa y de tanta maravil la, que el fuego 
enfria, y aun hiela todas las afecciones del 
mundo cuando se junta con el agua viva 
del cielo, que es la fuente de donde proce-
den las l ág r imas , que quedan dichas, que 
son dadas, y no adquiridas por nuestra i n -
dustria! Ansí que á buen seguro, que no 
deja calor en ninguna cosa del mundo, pa-
ra que se detenga en ellas, si no es para si 
puede pegar este fuego, que es natural su-
yo no se contentar con poco, sino que si 
pudiese abrasarla todo el mundo. 
7. Es la otra propiedad l impiar cosas 
no limpias. Si no hubiese agua para l a -
var, ¿qué seria del m u n d o ? ¿ S a b é i s que tan-
to l impia esta agua v iva , esta agua celes-
t ia l , esta agua clara, cuando no está t u r -
bia, cuando no tiene lodo, sino que cae del 
cielo? Que de una vez que se beba, tengo 
por cierto que deja el alma clara y l impia 
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de todas las culpas. Porque, como tengo es-
crito, no da Dios lugar á que beban desta 
agua (que no está en nuestro querer, por ser 
cosa muy sobrenatural esta divina unión) 
sino es para l impiar la , y dejarla l impia, y 
libre del lodo y miseria en que por las cul-
pas estaba metida : porque otros gustos que 
vienen por med iane r í a del entendimiento, 
por mucho que hagan, traen el agua cor-
riendo por la tierra, no la beben junto á la 
í'uente, nunca fallan en este camino cosas 
lodosas en que se detenga, y nova tan pu-
ro ni tan l impio . No llamo yo esta oración 
(que como digo va discurriendo con el en -
tendimiento) agua viva : conforme á mi en-
tender, digo, que por mucho que queramos 
hacer, siempre se pega á nuestra alma (ayu-
dada deste nuestro cuerpo y bajo natural) 
algo de camino de lo que no q u e r r í a m o s . 
8. Q u i é r e m e declarar mas. Estamos 
pensando, qué es el mundo, y como se 
acaba todo para menospreciarlo, y cási sin 
entendernos nos hallamos metidos en co-
sas que amamos dél y deseándolas huir , 
por lo menos nos estorba un poco pensar 
cómo fue, y cómo será , y qué hice, y qué 
llaré. Y para pensar lo que hace al caso 
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para librarnos, á las veces nos nielemos de 
nuevo en el peligro. No porque esto se lia 
de dejar, mas liase de temer: es menester 
no ir descuidados. Acá lleva este cuidado 
el mesmo Señor , que no quiere fiarnos de 
nosotros; tiene en tanto nuestra alma, que 
no la deja meter en cosas que la puedan 
dañar , por aquel tiempo que quiere favo-
recerla, sino ponerla de presto junto cabe 
s í , y mués t ra le en un punto mas verdades, 
y dala mas claro conocimiento de lo que 
es todo, que acá p u d i é r a m o s tener en m u -
chos a ñ o s . Porque no va libre la vista, cié-
ganos el polvo como vamos caminando: 
acá l lévanos el Señor al íin de la jornada,, 
sin entender cómo. La otra propiedad del 
agua es, que liarla y quita la sed; porque 
sed rae parece á raí que quiere decir, de-
seo de una cosa que nos hace gran falta, 
que si del todo nos falla, nos raata. Extra-
ña cosa es, que si nos falla, nos mata, y si 
nos sobra nos acaba la vida, como se ve 
morir muchos ahogados. 
9. ¡Ó Señor mió , y qu ién se viese tan 
engolfada en esta agua viva, que se le 
acabase la v ida! ¿Mas no puede ser esto? 
Sí , que tanto puede crecer el amor y de-
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peo de Dios, que no lo pueda sufrir el su-
geto natural, y ansí ha habido personas 
que han muerto. Yo sé de una, que si no 
la socorriera Dios presto, era esta agua v i -
va tan en gran abundancia, que casi la 
sacaba de si con arrobamientos. Digo que 
casi la sacaba de sí , porque aquí descansa 
el alma. Parece que ahogada de no poder 
sufrir e! mundo, resucita en Dios, y su 
Majestad la habilita para que pueda gozar 
lo que estando en sí no pudiera sin aca-
bársele la vida. En t i éndase de a q u í , que 
como en nuestro sumo bien no puede ha-
ber cosa que no sea cabal, todo lo que él 
da es para nuestro bien; y ansí por mucha 
abundancia que haya desla agua, no hay 
sobra, que no puede haber demas ía en co-
sa suya; porque si da mucho, hace, como 
he dicho, hábil al alma, para que sea ca-
paz de beber rancho: como un vidriero 
que hace la vasija de la manera que ve es 
menester, para qne quepa lo que quiere 
echar en ella. En el desearlo, como es de 
nosotros, nunca va sin falta, si alguna co-
sa buena lleva, es lo que en él ayuda el 
Señor; mas somos tan indiscretos, que co-
mo es pena suave y gustosa, nunca nos 
— m — 
pensamos hartar desta pena : comemos sin 
(asa, ayudamos como acá podemos á esle 
deseo, y ansí algunas veces mala: dichosa 
tal muerte. Mas por ventura con la vida 
ayudarcá á otros para morir por deseo des-
ta muerte. Y esto creo que hace el demo-
nio, porque entiende el daño que ha de 
hacer con v i v i r , y ansí tienta aquí de i n -
discretas penitencias para quitar la salud, 
y no le va poco en ello. Digo que quien 
llegó á tener esta sed tan impetuosa, que 
se mire mucho, porque crea que t e r n á es-
ta t en tac ión ; y aunque no muera de sed, 
acaba rá la salud, y d a r á muestras exterio-
res , aunque no quiera , que se han de ex-
cusar por todas vías . Algunas veces apro-
v e c h a r á poco nuestra dil igencia, que no 
podrémos todo lo que se quiere encubrir: 
mas estemos con cuidado cuando vienen 
estos ímpe tus tan grandes de crecimiento 
(leste deseo, para no a ñ a d i r en é l , sino 
con suavidad cortar el hi lo con otra consi-
derac ión , que podrá ser que nuestra natu-
raleza á veces obre tanto como el amor; 
que hay personas, que cualquiera cosa, 
aunque sea mala, desean con grande vehe-
mencia. Estas no creo serán las muy mor-
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lificadas, que para lodo aprovecha la mor-
tificación. Parece desatino, que cosa tan 
buena se ataje, pues no lo es, que j o no d i -
go que se quite el deseo, sino que se ataje, 
y por ventura será con otro que se merezca 
tanto. Quiero decir algo para darme mejor 
á entender. Da un gran deseo de verse ya 
con Dios, y desalado desta cárce l , como 
le lenia san Pablo, pena por tal causa, y 
que debe en sí ser muy gustosa: no será 
menester poca morliticacion para atajarla, 
y del lodo no podrá . Mas cuando viere que 
aprieta tanto, que cási va á quitar el j u i -
cio, como yo v i á una persona no ha mu-
cho, y aunque de su natural impetuosa, 
pero tan amostrada á quebrantar su volun-
tad, que me parece que lo ha ya perdido, 
porque se ve en otras cosas. Digo que por 
un ralo la v i como desatinada, de la gran 
pena y fuerza que se hizo en disimularla, 
y que en caso tan excesivo, aunque fuese 
espír i tu de Dios, tengo por humildad te-
mer; porque no hemos de pensar que tene-
mos tanta caridad, que nos pone en tan 
gran aprieto. Digo que no t e rné por malo, 
si puede (aunque por ventura lodas veces 
no podrá) que mude el deseo, pensando 
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que si vive serv i rá mas á Dios, y podrá 
ser que dé luz á a lgún alma que se hab ía 
de perder, y que con servir mas merecerá 
por donde pueda gozar mas de Dios, y t é -
mase lo poco que ha servido: y estos son 
buenos consuelos para tan gran trabajo, y 
ap laca rá su pena, y g a n a r á mucho, pues 
por servir al raesmo Señor se quiere acá 
pasar, y v i v i r con su pena. Es como si 
uno tuviese un gran trabajo ó grave dolor, 
consolarle con decir tenga paciencia, y se 
deje en las manos de Dios, y que cumpla 
en él su voluntad, que dejarnos en ellas, 
es lo mas acertado en todo. Y que si el de-
monio a y u d ó en alguna manera á tan gran 
deseo, que seria posible, como cuenta, 
creo, Casiano de un e r m i t a ñ o de asper ís i -
ma vida, que le hizo entender que se echa-
se en un pozo, porque veria mas presto á 
Dios. Yo bien creo que no debia haber v i -
vido con humi ldad , ni bien ; porque fiel 
es el Señor , y no consintiera su Majestad 
que se cegara en cosa tan manifiesta; mas 
está claro, que si el deseo fuera de Dios, 
no le hiciera m?l. Trae consigo la luz y la 
d iscrec ión , y la medida (esto es claro) sino 
que este adversario enemigo nuestro, por 
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donde quiera que fuere procura d a ñ a r : y 
pues él no anda descuidado, no lo andemos 
nosotras. Este es punto importante para 
imiclias cosas, ansí para acortar el tiempo 
de la orac ión , por gustosa que sea, cuando 
se vienen á acabar las fuerzas corporales, 
ó hacer daño á la cabeza: en todo es muy 
necesario d iscrec ión . ¿ P a r a qué pensá i s , 
bijas mias, que he pretendido declarar el 
fin, y mostrar el premio antes de la bata-
lla, con deciros el bien que trae consigo 
llegar á beber desta fuente celestial y des-
ta agua viva? Para que no os congojéis del 
trabajo y contradicion que hay en el cami-
no, y vais con á n i m o , y no os cansé is ; por-
que, como he dicho, podrá ser que después 
de llegadas , que no os falte sino bajaros 
á beber en la fuente, lo dejéis todo, y per-
dais este bien, pensando que no tendré i s 
fuerza para llegar á él , y que no sois para 
ello. Mirad que convida el Señor á todos, 
pues es la mesma verdad, no hay que d u -
dar. Si no fuere general este convite, no 
nos llamara el Señor á todos; y aunque 
nos llamara, no nos di jera: Yo os da ré de 
beber. Pudiera decir: Venid todos, que en 
íin no perderé i s nada, y á los que á mí me 
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pareciere yo les da ré de beber: mas como 
dijo, sin esta condic ión , á todos, tengo 
por cierto que todos los que no se queda-
ren en el camino, no les faltará esta agua 
v iva . Denos el Señor , que la promete, gra-
cia para buscarla como se ha de buscar, 
por quien su Majestad es. 
C A P Í T U L O X X . 
TRATA COMO POR DIFERENTES VÍAS NUNCA FALTA CON-
SOLACIÓN EN EL CAMINO DE LA ORACION, Y ACONSEJA 
Á LAS HERMANAS DESTO SEAN SUS PLÁTICAS SIEMPRE, 
1 . , Parece que me contradigo en este ca-
pítulo pasado de lo que habia dicho; por-
que cuando consolaba á las que no llegaban 
aqu í , dije que tenia el Señor diferentes ca-
minos por donde iban á él, ans í como ha-
bia muchas moradas. Ansí lo torno ahora á 
decir, porque como en tend ió su Majestad 
nuestra llaqueza, p roveyó como quien es; 
mas no dijo, por este camino vengan unos, 
y por este otros, antes fué tan grande su 
misericordia, que á nadie qui tó que procu-
rase venir á esta fuente de vida á beber. 
¡Bendito sea por siempre, y con c u á n t a 
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razón me lo hubiera quitado á mí! Y pues 
no me m a n d ó lo dejase cuando lo comencé , 
y hizo que me echasen en el profundo, á 
buen seguro que no lo quite á nadie, antes 
p ú b l i c a m e n t e nos llama á voces: mas como 
es tan bueno, no nos fuerza, antes da de 
muchas maneras á beber á los que le quie-
ren seguir, para que ninguno vaya descon-
solado, ni muera de sed: porque desta fucn 
te caudalosa salen arroyos, unos grandes, 
y otros pequeños , y algunas veces charqui-
tos para n iños , que aquellos les basta, y mas 
seria espantarlos ver mucha agua; estos son 
los que están en los principios. Ansí que, 
hermanas, no hayá is miedo que murá i s de 
sed. En este camino nunca falta agua de 
consolación, tan faltada que no se pueda 
sufrir: y pues esto es ans í , tomad mi con-
sejo y no os quedé is en el camino, sino pe-
lead como fuertes, hasta morir en la de-
manda, pues no estáis aquí á otra cosa, sino 
á pelear. Y con i r siempre con esta deter-
minación de antes morir que dejar de l l e -
gar al fin del camino, si os llevare el Señor 
con alguna sed en esta vida, en la que es 
para siempre os dará con toda abundancia 
de beber, y sin temor que os ha de faltar. 
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Piega al Señor no le fallemos nosotras. 
Amen. Ahora para comenzar este camino, 
que queda dicho, de manera que no se yer-
re desde el principio, tratemos un poco de 
cómo se ha de principiar esta jornada, por-
que es lo que mas importa. Digo, que i m -
porta el todo para todo. No digo que quien 
no tuviera la de t e rminac ión que aquí d i ré , 
deje de comenzar, porque el Señor le irá 
perficionando; y cuando no hiciese mas de 
dar un paso, tiene en sí tanta v i r t ud , que 
no haya miedo lo pierde, ni le deje de ser 
muy bien pagado. Es, digamos, como quien 
tiene una cuenta de perdones, que si la reza 
una vez, gana, y mientras mas veces, mas: 
mas si nunca llega á ella, sino que se la 
tiene en el arca, mejor fuera no tenerla. 
Ansí que aunque no vaya después por el 
mesmo camino, lo poco que hubiere anda-
do dél le da rá luz para que vaya bien por 
los otros; y si mas anduviere, mas. En l i n , 
tenga por cierto no le ha rá daño el haberle 
comenzado para cosa ninguna, aunque le 
deje, porque el bien nunca hace mal. Por 
eso á todas las personas que os trataren, 
hijas, habiendo disposición y alguna amis-
tad, procurad quitarles el miedo de comen-
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zar tan gran bien. Y por amor de Dios os 
pido que vuestro trato sea siempre ordena-
do á a lgún bien de aquel con quien liahlá-
redes, pues vuestra oración ha de ser para 
provecho de las almas: y esto habéis siem-
pre de pedir al Señor . Mal pareccria, her-
manas, no lo procurar de todas maneras. 
Si queré i s ser buen deudo, esta es la ver-
dadera amistad: si buena amiga, entended 
que no lo podéis ser sino por este camino. 
Ande la verdad en vuestroscorazones,como 
ha de andar por la medi tac ión , y veréis 
claro el amor que somos obligados á tener 
á los prój imos. No es ya tiempo, hermanas, 
de juego de niños (que no parece otra cosa 
estas amistades del mundo, aunque sean 
buenas) ni haya en vosotras tal plá t ica , que 
si me que ré i s , ó no me queré i s , ni con deu-
dos, ni con nadie, si no fuere yendo fun-
dadas en un gran t in, y provecho de aquel 
án ima : que puede acaecer, que para que os 
escuche vuestro deudo, ó hermano, ó per-
sona semejante una verdad, y la admita, 
sea menester de disponerle con estas p l á -
ticas y muestras de amor, que á la sensua-
lidad siempre contentan, y acaecerá tener 
en mas una buena palabra, (que ansí la 
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llaman) y disponer mas quemuchas de Dios, 
para que después estas sepan bien; y ansi 
yendo con advertencia de aprovechar, no 
las quito, mas si no es para esto, n i n g ú n 
provecho pueden traer, y podrán hacer 
daño sin entenderlo vosotras. Ya saben que 
sois religiosas, y que vuestro trato es de 
orac ión , no se os ponga delante, no quiero 
que me tengan por buena, porque es pro-
vecho ó daño común el que en vos vieren, 
y es gran mal que á las que tanta obl iga-
ción tienen de no hablpr sino en Dios, co-
mo las monjas, les parezca bien la disimu-
lación en este caso, si no fuese alguna vez 
para mas bien. Este es vuestro trato y ten-
guaje: quien os quisiere tratar, dep rénda l e , 
ó sino guardaos de deprender vosotras el 
suyo, que será infierno. Si os tuvieren por 
groseras, poco va en ello; si por h ipócr i tas , 
menos. Ganaré i s de a q u í , que no os v e r á 
sino quien se entendiere por esta lengua, 
porque no lleva camino uno que no sabe 
a l g a r a b í a , gustar de hablar mucho con 
quien no sabe otro lenguaje: y ans í , ni os 
c a n s a r á n , ni d a ñ a r á n , que no seria poco 
daño comenzar á hablar nueva lengua, y 
todo el tiempo se os i r ia en eso. Y no po-
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deis saber, como yo que lo he experimen-
tado, el gran mal que es para el alma, que 
por saber la una, se olvide la otra, y es un 
perpetuo desasosiego, del que en todas ma-
neras habé is de huir ; porque lo que mucho 
conviene para este camino, que comenza-
mos á tratar, es paz y sosiego en el alma. 
Si los que os trataren quisieren deprender 
vuestra lengua ( y a que no es vuestro de 
e n s e ñ a r ) podéis decir las riquezas que se 
ganan en deprenderla, y de esto no os can-
seis, sino con piedad, y amor, y orac ión , 
porque le aproveche, para que entendiendo 
la gran ganancia, vaya á buscar maestro 
que le e n s e ñ e ; que no seria poca merced 
que os hiciese el Señor despertar á alguna 
alma para este bien. ¿Mas q u é de cosas se 
ofrecen en comenzando á tratar deste ca-
mino, aun á quien tan mal ha andado por 
él como yo? Plega al Señor os lo sepa, her-
manas, decir mejor que lo he hecho. Amen. 
2(1 SANTA TERESA — T O M . IL 
m — 
C A P I T U L O X X I . 
QUE DICE I.O MUCHO QUE IMPORTA COMENZAR CON GRAN 
D E T E R M I N A C I O N Á T E N E R ORACION, Y NO HACER CASO 
DE LOS I N C O N V E N I E N T E S QUE EL DEMONIO PONE. 
1. No os espan té i s , hijas, de las muchas 
cosas que es menester mirar para comen-
zar este viaje divino, que es camino real 
para el cielo. G á n a s e yendo por él gran 
tesoro, no es mucho que cueste mucho á 
nuestro parecer; tiempo v e r n á que se en-
tienda cuán no nada es todo para tan gran 
precio. Ahora tornando á los que quieren 
i r por él , y no parar hasta el fin, que es lle-
gar á beber desla agua de vida, como han 
de comenzar, digo que importa mucho, y 
el todo, una grande y determinada deter-
minac ión , de no parar hasta llegar á ella, 
venga lo que viniere, suceda lo que suce-
diere, t rabájese lo que se trabajare, mur -
mure quien murmurare , siquiera llegue 
al lá , siquiera se muera en el camino, ó no 
tenga corazón para los trabajos que hay en 
él , siquiera se hunda el mundo: como mu-
chas veces acaece con decirnos, hay p e l i -
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gros, fulana por aquí se pe rd ió , el otro se 
e n g a ñ ó , el otro que rezaba mucho ca^ó , 
hacen daño á la v i r t u d , no es para mujeres, 
que les podrán venir ilusiones, mejor será 
que hi len, no han menester esas delicade-
zas, basta el Pater noster y Ave María. Esto 
ansí lo digo, hermanas, y como si basta: 
siempre es gran bien fundar vuestra ora-
ción sobre oraciones dichas de tal boca como 
la del Señor , En esto tienen razón, que si no 
estuviese ya nuestra llaqueza tan í laca, y 
nuestra devoción tan t ibia , no eran menes-
ter otros conciertos de oraciones, n i eran 
menester oíros libros. Y ansí me ha pare-
cido ahora (pues, como digo, hablo con al-
mas que no pueden recogerse en otros mis-
terios, que les parece son artificios, y hay 
algunos ingenios tan ingeniosos, que nada 
les contenta) i r fundando por aquí unos 
principios, y medios, y fines de oración; 
aunque en cosas subidas no me d e t e r n é . Y 
no os podrán quitar libros, que si sois es-
tudiosas y teniendo humildad, no habé is 
menester otra cosa. Siempre yo he sido afi-
cionada, y me han recogido mas las pala-
bras de los Evangelios que los libros muy 
concertados, en especial si no era el autor 
— 308 — 
muy aprobado, no los habia gana de leer. 
Allegada, pues, á este Maestro de la sabi-
dur í a , quizá me e n s e ñ a r á alguna conside-
ración que os contenle. No digo que di ré 
dec la rac ión deslas oraciones divinas, que 
no me alreveria, y hartas hay escritas; y 
cuando no las hubiera, fuera disbarate, sino 
considerac ión sobre las palabras del Paler 
noster; porque algunas veces con muchos 
libros parece se nos pierde la devoción, en 
lo que tanto nos va tenerla. Que está claro, 
que el raesmo maestro cuando enseña una 
cosa toma amor con e! d isc ípulo , y busca 
que le contente lo que le enseña ; y le ayu-
da mucho á que lo deprenda, y ansí h a r á 
el Maestro celestial con nosotras; y por eso 
n i n g ú n caso hagáis de los miedos que os pu-
sieren, ni de los peligros que os pintaren. 
Donosa cosa es, que quiera yo i r por un 
camino á donde hay tantos ladrones sin pe-
ligros, y ganar un gran tesoro. Pues bueno 
anda el mundo, para que os lo dejen lomar 
en paz, sino que por un maraved í de inte-
rese se pornán á no dormir muchas noches, 
y á desasosegaros cuerpo y alma. Pues cuan-
do yéndole á ganar, ó á robar (como dice el 
Señor que le ganan los esforzados) por ca-
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mino real (y por camino seguro, por el que 
fué nuestro Rey, por el que fueron todos 
los escogidos y Santos) os dicen hay tantos 
peligros, y os ponen tantos temores los que 
van á su parecer á ganar este bien sin ca-
mino, ¿ q u é son los peligros que l l e v a r á n ? 
¡Ó hijas mias, que muchos mas sin compa-
rac ión , sino que no los entienden hasta dar 
de ojos en el verdadero peligro, cuando no 
hay quien Ies dé la mano, y pierden del 
todo el agua, sin beber poca, n i mucha, ni 
de charco, ni de arroyo! Pues ya veis, sin 
gota desta agua, ¿ c ó m o se pasa rá camino 
donde hay tantos con quien pelear? Está 
claro que al mejor tiempo mor i rán de sed, 
porque queramos, que no, hijas mias, todos 
caminamos para esta fuente, aunque de di-
ferentes maneras; pues creed me vosotras, 
y no os engañe nadie en mostraros otro ca-
mino sino el de la orac ión . Y no hablo aho-
ra en que sea mental ó vocal para lodos, 
para vosotras digo, que lo uno y lo otro 
habé i s menester. Este es el oficio de los 
religiosos: quien os dijere que esto es pe-
l igro , lenedle á él por el mesmo peligro, y 
huid dél , y no se os olvide que por ventu-
ra habré i s menester este consejo. Peligroso 
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será no tener humildad y las otras v i r t u -
des : ¿ m a s camino de orac ión , camino de 
peligro? Nunca Dios tal quiera, que el de-
monio parece ha inventado poner estos mie-
dos, y ansí ha sido mañoso á hacer caer á 
algunos que tenian orac ión . Y miren tan 
gran ceguedad, que no miran el mundo de 
millares, como dicen, que han caido en he-
rejía y en grandes males sin tener oración, 
n i saber qué cosa era, y entre muchos des-
tos, si el demonio por hacer mejor su ne-
gocio ha hecho caer á algunos bien conta-
dos que tenian o r a c i ó n , ha hecho poner 
tanto temor en las cosas de v i r t u d á a lgu-
nos. Estos que toman este amparo para l i -
brarse, se guarden, porque huyen del bien 
por librarse del mal. Nunca tan mala i n -
vención he visto, parece del demonio. ¡ Ó 
Señor mió , tornad por Vos! Mirad que en-
tienden al revés vuestras palabras: no per-
mi tá i s semejantes(laquezasen vuestros sier-
vos. Hay un gran bien, que siempre veréis 
algunos que os ayuden, porque esto tiene 
el verdadero siervo de Dios, á quien su Ma 
jestad ha dado luz del verdadero camino, 
que por estos temores le crece mas el deseo 
de no parar. Entiende claro por donde va 
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á dar el golpe el demonio, y íitírtalc el cuer-
po, y qu iéb ra l e la cabeza; mas siente él 
esto, que cuantos placeres otros le bacen, 
le contentan. Cuando en un tiempo de a l -
boroto, en una zizana que ba puesto, que 
parece lleva á todos tras sí medio ciegos, 
porque es debajo de buen celo, levanta Dios 
uno que Ies abra los ojos, y diga que miren 
las ha puesto niebla en ellos el demonio 
para no ver el camino : ¡ q u é grandeza de 
Dios, que puede mas á las veces un bom-
bre solo, ó dos que digan verdad, que mu-
cbos juntos! Torna poco á poco á descubrir 
el camino, dales Dios á n i m o . Si dicen que 
bay peligro en la orac ión , procura se en-
tienda cuán buena es la orac ión , si no por 
palabras, por obras. Si dicen que no es bien 
á menudo las comuniones, entonces las fre-
cuenta mas: ansí que como baya uno, ó dos 
que sin temor sigan lo mejor, luego loma 
el Señor poco á poco á ganar lo perdido. 
Ansí que, hermanas, dejaos destos miedos, 
nunca hagáis caso de cosas semejantes de 
la opjnion del vulgo; mirad que no son tiem-
pos de creer á todos, sino á los que v i é r e -
des van conforme á la vida de Cristo. Pro-
curad tener l impia conciencia y raenospre-
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ció de todas las cosas del mundo; y creer 
firmemente lo que tiene la santa madre 
Iglesia, y á buen seguro que vais buen ca-
mino. Dejao?, como he dicho, de temores 
á donde no hay que temer. Si alguno os lo 
pusiere, declaradle con humildad el cami-
no, decid que tenéis regla, que os manda 
orar sin cesar, que ansí nos lo manda, y 
que la habéis de guardar. Si os dijeren que 
sea vocalmente, preguntad ¿ q u e si ha de 
estar el entendimiento y corazón en lo que 
decís? Si os dijeren que sí {que no podrán 
decir otra cosa) veis á donde confiesan que 
forzado habé i s de tener oración mental, y 
aun con templac ión , si os la diere Dios al l í . 
Sea bendito para siempre. 
C A P Í T U L O X X I I . 
EN QUE PF.CLAtU QUÉ ES ORACION MENTAL. 
1. Sabed, hijas, que no está la falta pa-
ra ser ó no ser oración mental, en tener 
cerrada la boca: si hablando estoy entera-
mente entendiendo y viendo que hablo con 
Dios, con mas advertencia que en las pa-
labras que digo, jun io está oración mental 
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y vocal. Salvo si no os dicen que estéis ha-
blando con Dios, rezando el Pater nosler, 
y pensando en el mundo, aquí callo ; mas 
si habéis de estar, como es razón se este 
hablando con tan gran Señor , es bien es-
téis mirando con quién hablá i s , y quién 
sois vos, siquiera para hablar con crianza. 
Porque, ¿cómo podéis hablar y llamar al 
Rey alteza, ni saber las ceremonias que se 
hacen para hablar á un grande, si no en-
tendéis bien q u é estado tiene, y q u é esta-
do tenéis vos? Porque conforme á esto se 
ha de hacer el acatamiento, y conforme al 
uso; porque aun esto es menester t ambién 
que sepáis , sino enviaros han para simple, 
y no negociaré is cosa. ¿ P u e s q u é es esto, 
Señor mió? ¿ Q u é es esto, mi Emperador? 
¿Cómo se puede sufrir? Rey sois, Dios mió , 
sin fin, que no es reino prestado el que te-
neis. Cuando en el Credo se dice, vuestro 
reino no tiene fin ; casi siempre me es par-
ticular regalo. Alabóos, Señor , y bendígoos 
para siempre : en fin vuestro reino d u r a r á 
para siempre. Pues nunca Vos, Señor , per-
mitáis se tenga por bueno, que quien fue-
re á hablar con Vos sea solo con la boca. 
¿ Q u é es esto, cristianos? Los que decís no 
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es menester oración mental, ¿ e n t e n d é i s os? 
Cierto que pienso que no os en tendé i s , y 
ansí queré i s desatinemos lodos, ni sabéis 
cuál es oración mental, n i cómo se ha de 
rezar la vocal, n i qué es con templac ión , 
porque si lo sup iésedes , no condenarüulos 
por un cabo lo que alabais por otro. Yo he 
de poner siempre junta oración mental con 
la vocal, cuando se me acordare, porque 
no os espanten, hijas, que yo sé en q u é 
caen estas cosas, que he pasado a lgún tra-
bajo en este caso ; y ansí querria que na-
die os trajese desasosegadas, que es cosa 
dañosa ir con miedo este camino. Importa 
mucho entender que vais bien, porque en 
diciendo á a l g ú n caminante que va erra-
do, y que ha perdido el camino, le acaece 
andar de un cabo á otro, y todo lo que an-
da buscando por donde ha de ir, se cansa 
y gasta el tiempo, y llega mas tarde. ¿Quién 
puede decir que es mal, si comienza uno á 
rezar las horas ó el rosario, que comience 
á pensar con qu ién va á hablar, y quién es 
el que habla, para ver cómo le ha de t r a -
tar? Pues yo os digo, hermanas, que si lo 
mucho que hay que hacer en entender es-
tos dos puntos se hiciese bien, que pr ime-
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ro que comencéis la oración vocal, que vais 
á rezar, ocupéis liarlo tiempo en la mental. 
Sí , que no liemos de llegar á hablar á un 
pr ínc ipe con el descuido que á un labra-
dor, ó como á un pobre, como nosotras, que 
como quiera que nos hablaren va bien. Ra-
zón es que ya que por la humildad deste 
Rey, si como grosera no sé hablar con él, 
no por eso me deja de oir , n i me deja de 
llegar á sí , ni me echan fuera sus guardas 
(porque saben bien los Ángeles que están 
allí la condición de su Rey, que gusta mas 
desta grosería de un pastorcillo humilde, 
que ve que si mas supiera mas dijera, que 
de los muy sabios letrados por elegantes 
razonamientos que hagan, si no van con 
humildad) ansí que no porque él sea bue-
no, hemos de ser nosotras descomedidas. 
Siquiera para agradecerle el mal olor que 
sufre en consentir cabe sí una como yo, es 
bien que procuremos conocer su limpieza, 
y qu ién es. Es verdad que se entiende lue-
go en llegando como con los señores de acá; 
con que nos digan quien fué su padre, y 
los cuentos que tiene de renta, y el dilado, 
no hay mas saber, porque acá no se hace 
cuenta de las personas, para hacerles hon-
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ra, por mucho que merezcan, sino de las ha-
ciendas, ¡ Ó miserahle mundo! Alabad mu-
cho á Dios, hijas mias, que habéis dejado co-
sa tan ru in , á donde no hacen caso de lo que 
ellos en sí tienen, sino de lo que tienen sus 
renteros y vasallos ; y si ellos faltan, luego 
falta el mundo de hacerles honra. Cosa do-
nosa es esta, para que os holguéis , cuando 
íiayais todas de tomar alguna recreac ión , 
que este es buen pasatiempo, entender cuan 
ciegamente pasan su tiempo los del m u n -
do. Ó Emperadornuestro, sumo poder, su-
ma bondad, la mesma sab idu r í a sin p r i n -
cipio, sin fin, sin haber té rminos en vues-
tras perfecciones, son infinitas sin poderse 
comprender, un piélago sin suelo de ma-
ravillas, una hermosura que tiene en sí to-
das las hermosuras, la mesma fortaleza. 6 
v á l a m e Dios, qu ién tuviera aquí jun ta toda 
la elocuencia de los mortales, y sab idur í a 
para saber bien (como acá se puede saber, 
que todo es no saber nada) para en este ca-
so dar á entender alguna de las muchas co-
sas que podemos considerar, para conocer 
algo de quien es este Señor , y bien nues-
tro. Sí , llegaos á pensar y entender en l le-
gando con q u i é n vais á hablar, ó con
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estáis hablando. En mi l vidas de las nues-
tras no acabarémos de entender cómo me-
rece ser tratado este Señor , que los Á n g e -
les tiemblan delante dé! , lodo lo manda, 
todo lo puede, su querer es obrar. Pues ra-
zón será , hijas raias, que procuremos de-
leitarnos en estas grandezas que tiene nues-
tro Esposo, y que entendamos con quien 
estamos casadas, qué vida hemos de tener. 
¡O vá l ame Dios! Pues acá cuando uno se 
casa, primero sabe con q u i é n , y qu ién es, 
y q u é tiene : nosotras ya desposadas, antes 
de las bodas, que nos ha de llevar á su ca-
sa, ¿ n o pensá ramos en nuestro Esposo? 
Pues acá no quitan estos pensamientos á 
las que están desposadas, ¿por q u é nos han 
de quitar que procuremos entender quién 
es este hombre, y quién es su padre, y qué 
tierra es esta á donde me ha de llevar, y 
q u é bienes son los que promete darnos, qué 
condición tiene, cómo podré contentarle 
mejor, en qué le ha ré placer, y estudiar 
como haré mi condición que conforme con 
la suya? Pues si una mujer ha de ser bien 
casada no la avisan otra cosa, sino que pro-
cure esto, aunque sea hombre muy bajo su 
marido. ¿ P u e s , Esposo mió , en todo han 
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de hacer menos caso de Vos que de los 
hombres? Si á ellos no les parece bien es-
to, déjenos vuestras esposas, que han de 
hacer vida con Vos. Es verdad que es bue-
na vida, si un esposo es tan celoso, que 
quiere no trate con nadie su esposa, linda 
cosa es, que no piense como le ha rán este 
placer, la razón que tiene de sufrirle no 
querer que trate con otro, pues en él t ie-
ne todo lo que puede querer. Esta es ora-
ción mental, hijas mias, entender estas ver-
dades. Si queré is ir entendiendo esto, y 
rezando vocalmente, muy en hora buena, 
no me estéis hablando con Dios, y pen-
sando en otras cosas, que esto hace no en-
tender q u é cosa es oración menta l : creo va 
dado á entender, plega al Señor lo sepamos 
obrar. Amen. 
C A P Í T U L O X X I I I . 
TllATA DE LO QÜE IMPORTA NO TOIINAU ATRÁS QUIEN 
HA COMENZiDO CAMINO DE ORACION, Y TORNAR Á HA-
BLAR I)E LO MUCHO QUE VA EN QUE SEA CON CUAN 
DETERMINACION. 
1. Pues digo que va muy mucho en co-
menzar con gran de t e rminac ión , por t an -
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tas causas, que seria alargarme mucho si 
las dijese, solas dos ó tres os quiero, her-
manas, decir. La una es, que no es razón 
que á quien tanto nos ha dado, y conlino 
da, que una cosa que queremos determinar 
á darle, que es este cuidadito (no cierto sin 
interese, sino con tan grandes ganancias) 
no se le dar con toda de t e rminac ión , sino 
como quien presta una cosa para tornarla 
á tomar. Esto no me parece á mí dar, an -
tes siempre queda con a lgún disgusto i 
quien han emprestado una cosa, cuando se 
la tornan ¡i tomar; en especial si la ha me-
nester, y la tenia ya como por suya. Ó que 
si son amigos, y á quien la prestó dehe mu-
chas dadas sin n ingún interese, con razón 
le pa recerá poquedad y muy poco amor, 
que aun una cosa suya no quiere dejar en 
su poder, siquiera por señal de amor. ¿Qué 
esposa hay, que recibiendo muchas joyas 
de valor de su esposo, no le dé siquiera una 
sortija, no por lo que vale, que ya todo es 
suyo, sino por prenda que será suya hasta 
que muera? ¿ P u e s qué menos merece este 
Señor , para que burlemos dél , dando y to -
mando una no nada que le damos? Sino 
que este poquito de tiempo que nos deter-
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minamos de darle, de cuanto gastamos con 
otros, y con quien no nos lo ag radece rá , ya 
que aquel rato le queremos dar, démosle 
libre el pensamiento y desocupado de otras 
cosas, y con toda de te rminac ión de nunca 
j a m á s se lo tornar á tomar, por trabajos que 
por ello nos vengan, ni por contradiccio-
nes, n i por sequedades; sino que ya como 
cosa no mia tenga aquel tiempo, y piense 
me le pueden pedir por justicia, cuando del 
lodo no se le quisiere dar. Llamo del todo, 
porque no se entiende, que dejarlo a lgún 
dia, ó algunos, por ocupaciones justas, ó 
por cualquier indisposic ión, es lomárse le 
ya. La in tenc ión esté (irme, que no es na-
da delicado mi Dios, no mira en menuden-
cias, ans í terna que os agradecer, es dar 
algo. Lo d e m á s , bueno es á quien no es 
franco, sino tan apretado, que no tiene co-
razón para dar, harto es que preste. En fin, 
haga algo, que todo lo loma en cuenta es-
te Señor nuestro, á todo hace como le quere-
mos; para tomarnos cuenta, no es nada me-
nudo, sino generoso; por grande que sea 
el alcance, tiene él en poco perdonarle, pa-
ra ganarnos. Es tan mirado, que no hayáis 
miedo que un alzar de ojos, con acordar-
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nos dé l , deje sin premio. Otra causa, es 
porque el demonio no tiene tanta mano pa-
ra tentar ; ha gran miedo á á n i m a s deter-
minadas, que tiene ya él experiencia que 
le hacen gran d a ñ o , y cuanto él ordena pa-
ra daña r l a s , viene en provecho dellas y de 
otras, y que sale él con p é r d i d a . Y ya que 
no hemos nosotros de estar descuidados, 
•ni confiar en esto, porque lo habernos con 
gente traidora, y á los apercibidos no osa 
tanto acometer, porque es muy cobarde, y 
si viese descuido haria gran daño ; mas si 
conoce á uno por mudable, y que no está 
firme en el bien, y con gran de te rminac ión 
de perseverar, no le dejará á sol ni á som-
bra, miedos le p o r n á , é inconvenientes, 
que nunca acabe. Yo lo sé esto muy bien 
por experiencia, y ansí lo he sabido decir, 
y digo que no sabe nadie lo mucho que i m -
porta. La otra cosa que hace mucho al ca-
so es, que pelea con mas án imo : ya sabe, 
que venga lo que viniere, no ha de tornar 
a t r á s . Es como uno que está en una bata-
lla, que sabe que si le vencen, no le per-
d o n a r á n la vida, y que ya que no muere 
en la batalla, ha de morir d e s p u é s ; pelea 
con mas de te rminac ión , y quiere vender 
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bien su vida, como dicen, y no teme tanto 
los golpes, porque lleva delante lo que le 
importa la vi tor ia , y que le va la vida en 
vencer. Es también necesario comenzar con 
seguridad, de que si no nos dejamos ven-
cer, sa ldrémos con la empresa: esto sin 
ninguna duda, que por poca ganancia que 
saquen, sa ldrán muy ricos. No hayá i s mie-
do que os deje morir de sed el Señor , que 
nos llama á que bebamos desla fuente. Es-
to queda ya dicho, y quer r í a lo decirlo mu-
chas veces, porque acobarda mucho á per-
sonas que aun no conocen del todo la bon-
dad del Señor por experiencia, aunque la 
conocen por fe. Mas es gran cosa haber ex-
perimentado con el amistad y regalo que 
trata á los que van por este camino, y como 
casi les hace toda la costa. Y los que esto 
no han probado, no me maravillo que quie-
ran seguridad de a lgún interese. Pues ya 
sabéis , que es ciento por uno, aun en esta 
vida, y que dice el S e ñ o r : Pedid, y daros 
han : si no creéis á su Majestad en las par-
tes de su Evangelio que asegura esto, poco 
aprovecha, hermanas, que me quiebre yo 
la cabeza á decirlo. Todav ía digo á quien 
tuviere alguna duda, que poco se pierde 
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probarlo, que eso tiene bueno este viaje, 
que se da mas de lo que se pide, ni acer-
ta rémos á»desear. Esto es sin falta, yo lo 
sé, y á las de vosotras que lo sabéis por ex-
periencia, por la bondad de Dios, puedo 
presentar por testigos. 
C A P Í T U L O X X I V . 
T K A T A CÓMO SE H A DE REZAR ORACION VOCAL CON 
PERFECCION, Y CUÁIN J Ü N T A A N D A CON E L L A LA 
M E N T A L . 
1. Ahora, pues, tornemos á hablar con 
las almas que he dicho que no se pueden 
recoger, ni atar los entendimientos en ora-
ción mental, ni tener cons iderac ión . No 
nombremos aquí estas dos cosas, pues no 
sois para ellas, que hay muchas personas 
en echo de verdad, que solo el nombre de 
oración mental ó con templac ión , parece 
que las atemoriza; y por si alguna viene á 
esta casa, que t a m b i é n , como he dicho, no 
van todos por un camino. Pues lo que quie-
ro ahora aconsejaros (y aun puedo decir 
enseña ros , porque como madre en el oficio 
de priora que tengo es lícito) es cómo ha-
beis de rezar vocalmente, porque es razón 
en tendá i s lo que decís . Y porque quien no 
puede pensar en Dios, puede ser que ora-
ciones largas t ambién la cansen, tampoco 
me quiero entremeter en ellas, sino en las 
que forzado habemos de rezar (pues somos 
cristianos) que es el Pater noster y Ave 
Mar ía ; porque no puedan decir por nos-
otras, que hablamos y no nos entendemos. 
Salvo si nos parece que basta irnos por la 
costumbre con solo pronunciar las pala-
bras, y que esto basta. Si basta ó no, en 
eso no me entremeto, los letrados lo d i r á n ; 
lo que yo que r r í a que hic iésemos nosotras, 
hijas, es que no nos contentemos con solo 
eso, porque cuando digo Credo, razón me 
parece será que emienda y sepa lo que creo, 
y cuando Padre nuestro, amor será enten -
der quién es este Padre nuestro, y qu ién es 
el Maestro que nos enseñó esta orac ión . Si 
queré i s decir que ya os lo sabé i s , y que no 
hay para q u é se os acuerde, no tenéis r a -
zón, que mucho va de maestro á maestro; 
pues aun de los que acá nos e n s e ñ a n , es 
gran desgracia no nos acordar, en especial 
si son santos y son maestros del alma, es 
imposible si somos buenos disc ípulos . Pues 
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de tal Maestro, como quien nos enseñó esta 
orac ión , y con tanto amor y deseo que nos 
aprovechase, nunca Dios quiera que nonos 
acordemos dél muchas veces, cuando deci-
mos la orac ión , aunque por flacos no sean 
todos. Pues cuanto á lo primero, ya sabéis 
que enseña su Majestad que sea á solas, 
que ansí lo hacia él siempre que oraba, y 
no por su necesidad, sino por nuestro en-
s e ñ a m i e n t o . Ya esto dicho se está, que no 
se sufre hablar con Dios y con el mundo, 
que no es otra cosa estar rezando y escu-
chando por otra parte lo que es tán hablan-
do, ó pensar en lo que se le ofrece, sin mas 
irse á la mano. Salvo si no es algunos t iem-
pos, que ó de malos humores (en especial 
si es persona que tiene melancolía) ó f la-
queza de cabeza, que aunque mas lo pro-
cura, no puede ó permite Dios dias de gran-
des tempestades en sus siervos, para mas 
bien suyo; y aunque se afligen y procuran 
quietarse, no pueden ni están en lo que d i -
cen, aunque mas hagan, n i asienta en na-
da el entendimiento, sino que parece tiene 
frenesí, s egún anda desbaratado: y en la 
pena que da á quien lo tiene, verá que no 
es la culpa suya. Y no se fatigue, que es 
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peor, ni se canse en poner seso á quien por 
entonces nole tiene, que es su entendimien-
to, sino rece como pudiere, y aun no rece, 
f^ino como enferma procure dar al ivio á 
su alma, y enlieiftla en otra obra de v i r -
tud. Esto es ya para personas que traen 
cuidado de sí , y tienen entendido no lian 
de hablar á Dios, y al mundo junto . Loque 
podemos hacer nosotras es, procurar estar 
á solas, y plega á Dios que baste, como d i -
go, para que entendamos con qu i én esta-
mos, y lo que nos responde el Señor á nues-
tras peticiones. ¿ P e n s á i s que se está ca-
llando, aunque no le oimos? Bien habla al 
corazón cuando le pedimos de corazón, y 
bien es que consideremos que somos cada 
una de nosotras, á quien el Señor dice es-
ta orac ión , y que nos la está mostrando. 
Pues nunca el maestro es tá tan léjos del 
d isc ípulo , que sea menester dar voces, s i -
no muy jun to . Esto quiero yo que enten-
dáis vosotras os conviene para rezar bien 
el Pater nosler; no os apartar de cabe el 
Maestro que os lo mos t ró . Diréis que ya es-
to es cons ide rac ión , que no podéis ni aun 
queré i s sino rezar vocalmente; porque tam-
bién hay personas mal sufridas, y amigas 
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de no se dar pena, que como no lo tienen 
de costumbre, esla recoger el pensamiento 
al principio, y por no cansarse un poco, d i -
cen que no pueden mas, ni lo saben, sino 
rezar vocalmente. Tené i s razón en decir 
que es oración mental, mas yo os digo cier-
to, que no sé cómo lo aparte, si ha de ser 
bien rezado lo vocal y entendiendo con 
qu ién hablamos; y aun es obl igación que 
procuremos rezar con advertencia, y aun 
plega á Dios que con estos remedios vaya 
bien rezado el Pater nostcr, y no acabemos 
en otra cosa impertinente. Yo lo he proba-
do algunas veces, el mejor remedio que 
hallo es, procurar tener el pensamiento en 
quien enderezó las palabras. Por eso tened 
paciencia, y procurad hacer costumbre de 
cosa tan necesaria, 
CAPÍTULO X X V . 
E N QUE DICE LO MUCHO QUE GANA U N A L M A QUE REZA 
CON PE11FECION V O C A L M E N T E , Y COMO ACAECE L E V A N -
T A R L A Ü I O S DE ALLÍ Á COSAS SOBRENATURALES. 
1 . Porque no penséis que se saca poca 
ganancia de rezar vocalmente con perfe-
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cion, os digo, que es muy posible que es-
tando rezando el Paler noster, os ponga el 
Señor en con templac ión perfeta, ó rezando 
otra oración vocal, que por estas vias mues-
tra su Majestad que oye al que le habla, y 
le habla su grandeza, suspendiendo el en-
tendimiento, y a ta jándole el pensamiento, 
y tomándole , como dicen, la palabra de la 
boca, que aunque quiere no puede hablar, 
sino es con mucha pena. Entiende que sin 
ruido de palabras le es tá e n s e ñ a n d o este 
Maestro divino, suspendiendo las poten-
cias; porque entonces antes d a ñ a r i a n , que 
ap rovecha r í an , si obrasen. Gozan sin en -
tender cómo gozan : está el alma a b r a s á n -
dose en amor, y no entiende cómo ama: 
conoce que goza de lo que ama, y no sabe 
cómo lo goza: bien entiende que no es go-
zo que alcanza el entendimiento á desear-
le, ab ráza le la voluntad sin entender c ó -
mo; mas en podiendo entender algo, ve 
que no es este bien que se puede merecer 
con lodos los trabajos que se pasasen j u n -
tos, por ganarle en la t i e r ra : es don del 
Señor della, y del cielo, que en fin, da co-
mo quien es. Estad, hijas, en contempla-
ción perfeta, ahora en tende ré i s la diferen-
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cia que hay della á la oración mental, que 
es lo que queda dicho, pensar y entender 
lo que hablamos, y con quién hablamos, y 
quién somos los que osamos hablar con tan 
gran Señor . Pensar esto y otras cosas se-
mejantes de lo poco que le hemos servido, 
y lo mucho que estamos obligados á ser-
vir , es oración mental. No penséis que es 
otra a lgarab ía , ni os espante el nombre, 
rezar el Pater nosler y Ave María , ó loque 
qu i s ié redes , es oración voca l ; pues mirad 
qué mala mús ica hará sin lo primero, aun 
las palabras no i rán con concierto todas 
veces. En estas dos cosas podemos algo 
nosotros con el favor de Dios: en la con-
templación que ahora dije, ninguna cosa; 
su Majestad es el que lodo lo hace, que es 
obra suya, sobre nuestro natural . Como es-
tá dado á entender esto de contemplac ión 
muy largamente, y lo mejor que yo lo su-
pe declarar en la relación de mi vida, que 
tengo dicho escr ib í , para que viesen mis 
confesores, que me lo mandaron, no lo d i -
go aqu í , n i hago mas de tocar en ello. Las 
que hub ié redes sido tan dichosas, que el 
Señor os llegue á estado de con templac ión , 
si le pudiésedes haber, puntos tiene y a v i -
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sos que el Señor quiso que acertase á de-
cir, que os consolar ían mucho, y aprove-
c h a r í a n , á mi parecer, y al de algunos que 
le lian visto, que le tienen para hacer caso 
dél (que v e r g ü e n z a es deciros yo que ha-
gáis caso del mió) y el Señor sabe la con-
fusión con que escribo mucho de loquees-
cribo. Bendito sea quien ansí me sufre. Las 
que, como digo, tuvieren oración sobrena-
tura l , p rocúren le después de yo muerta, 
las que no, no hay para qué , sino esforzarse 
á hacer lo que en este va dicho, ganando 
por cuantas vias pudieren, y haciendo d i -
ligencia para que el Señor se la dé , sup l i -
cándoselo á él , y a y u d á n d o s e ellas, y dejen 
al Señor , que es quien la ha de dar, y no 
os la nega rá , si no os quedá i s en el camino, 
sino que os esforcéis hasta llegar á la f in. 
CAPÍTULO XXVI. 
E N QUE VA DECLARANDO E L MODO PARA RECOGER E L 
P E N S A M I E N T O : PONE MEDIOS PARA E L L O . ES C A P Í T U -
LO MUY PROVECHOSO PARA LOS QUE C O M I E N Z A N ORA-
CION. 
1. Ahora, pues, tornemos á nuestra 
oración vocal, para que se rece de mane-
ra, que sin entendernos nos lo dé Dios t o -
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do jun io , y para, como lie dicl io, rezar co-
mo es razón la examinacion de la concien-
cia, y decir la confesión, y santiguaros, ya 
se sabe ha de ser lo primero, luego, hija, 
procurad, pues estáis sola, tener compañ ía . 
¿ P u e s q u é mejor que la del mesmo Maes-
tro que enseñó la oración que vais á rezar? 
Representad al mesmo Señor junto con 
vos, y mirad con q u é amor y humildad os 
está e n s e ñ a n d o , y creedme, mientras p u -
diéredes no estéis sin tan buen amigo. Si 
os acos tumbrá i s á traerle cabe vos, y él ve 
que lo hacéis con amor, y que andá i s p ro-
(urando contentarle, no le podréis , como 
dicen, echar de vos: no os faltará para 
siempre: ayudaros ha en todas vuestros 
trabajos; tenerle heis en todas partes. ¿ P e n -
sáis que es poco un tal amigo al lado? ¡Ó 
hermanas! Las que no podéis tener mucho 
discurso del entendimiento, ni podéis te-
ner el pensamiento sin divertiros, acostum-
braos: mirad que sé yo que podéis hacer 
esto, porque pasé muchos años por este 
trabajo de no poder sosegar el pensamien-
to en una cosa, y eslo muy grande, mas si, 
que no nos deja el Señor tan desiertos, que 
si llegamos con humildad á pedírselo, no 
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nos acompañe . Y si en un año no pud ié re -
mos salir con ello, sea en mas; no nos due-
la el tiempo en cosa que también se gas-
t a : ¿ q u i é n va tras nosotras? Digo que esto 
puede acostumbrarse á ello, y trabajar, y 
andar cabe este verdadero Maestro. No os 
pido abora que pensé is en é l , n i que sa-
quéis muebos concetos, ni que hagáis gran-
des y delicadas consideraciones con vues-
tro entendimiento, no os pido mas de que 
le miréis . ¿ P u e s qu i én os quita volver los 
ojos del alma, aunque sea de presto, si no 
podéis mas, á este S e ñ o r ? ¿ P u e s p o d é i s mi-
rar cosas muy feas, y no podéis mirar la 
cosa mas hermosa que se puede imaginar? 
Si no os pa'reciere bien, yo os doy licencia 
que no le miré is , pues nunca, hijas, quita 
vuestro Esposo los ojos de vosotras. ¿ l i aos 
sufrido mi l cosas feas, y abominaciones 
contra él , y no ha bastado para que os de-
je de mirar, y es mucho, que quitados los 
ojos destas cosas exteriores, le miréis algu-
nas veces á é l? Mirad que no está aguar-
dando otra cosa, como dice la Esposa, sino 
que le miremos. Como l equ i s i é r edes le ha-
l laré is : tiene en tanto que le volvamos á 
mirar, que no q u e d a r á por diligencia suya. 
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Ansí como dicen ha de hacer !a mujer para 
ser bien casada con su marido, que si es tá 
triste, se ha de mostrar ella triste, y si es tá 
alegre (aunque nunca lo esté) alegre: m i -
rad de qué sujeción os habéis librado, her-
manas. Esto con verdad, sin fingimiento, 
hace el Señor con nosotras, que él se hace 
sujeto, y quiere que seáis vos la señora , y 
andar él á vuestra voluntad. Si estáis ale-
gre, miradle resucitado, que solo imaginar 
como salió del sepulcro os a l e g r a r á ; mas 
con q u é claridad y con q u é hermosura, con 
qué majestad, qué vitorioso, qué alegre, 
como quien tan bien salió de la batalla á 
donde ha ganado un tan gran reino, que 
todo le quiere para vos. ¿ P u e s es mucho 
que á quien tanto os da volváis una vez los 
ojos á mirarle? Si estáis con trabajos, ó 
triste miradle caraiuo del huerto, qué aflic-
ción tan grande llevaba en su alma, pues 
con ser el raosmo sufrimiento, la dice, y se 
queja della; y miradle atado á la coluna, 
lleno de dolores, todas sus carnes hechas 
pedazos, por lo mucho que os ama, perse-
guido de unos, escupido de otros, negado 
de sus amigos, desamparado dellos, sin na-
die que vuelva por él, helado de frió, pues-
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lo en tanta soledad, que el uno con el otro 
os podéis consolar; ó miradle cargado con 
la cruz, que aun no le dejaban huelgo. Mi -
raros ha él con unos ojos tan hermosos y 
piadosos, llenos de l ág r imas , y olvidará sus 
dolores, por consolar los vuestros, solo por-
que os vais vos con él á consolar, y volváis 
la cabeza á mirarle, ¡ ó Señor del mundo, 
verdadero Esposo mió! (le podéis vos decir, 
si os ha enternecido el corazón de verle 
ta l , que no solo que rá i s mirarle, sino que 
os holguéis de hablar con él, no oraciones 
compuestas, sino de la pena de vuestro co-
razón , que las tiene él en muy mucho) ¿ t an 
necesitado es tá is , Señor mió y bien mió, 
que queré i s admit ir una pobre compañía 
como la mia, y veo en vuestro semblante 
que os habéis consolado conmigo? ¿ P u e s 
cómo. Señor , es posible que os dejan solo 
los Ánge les , y que aun no os consuela vues-
tro Padre? Si es ans í , Señor , que lodo lo 
queré is pasar por mí , ¿ q u é es esto que yo 
paso por Vos? ¿De q u é me quejo? Que ya 
he ve rgüenza de que os he visto ta l , que 
quiero pasar. Señor , todos los trabajos que 
me vinieren, y tenerlos por gran bien, é 
imitaros en algo: juntos andemos, Señor ; 
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por donde fuéredes tengo de i r ; por donde 
pasáredes tengo de pasar. Tornad, hijas, 
de aquella cruz, no se os dé nada de que 
os atropellen los jud íos , porque él no vaya 
con tanto trabajo, no hagáis caso de loque 
os dijeren, haceos sordas á las murmura-
ciones, tropezando y cayendo con vuestro 
Esposo, no os apar té i s de la cruz, ni la de-
jé is . Mirad mucho el cansancio con que va, 
y las ventajas que hace su trabajo á los 
que vos padecé is , por grandes que los que-
ráis pintar, y por mucho que los que rá i s 
sentir, sa ldré is consoladas dello; porque 
veréis que son cosa de burla, comparados 
á los del Señor . Diréis , hermanas, que c ó -
mo se podrá hacer esto, que si le v ié rades 
con los ojos del cuerpo, en el tiempo que 
su Majestad andaba en el mundo, que lo 
hic iérades de buena gana, y le mi rá rades 
siempre. No lo creá is , que quien ahora no 
se quiere hacer un poquito de fuerza á re-
coger siquiera la vista para mirar dentro 
de sí á este Señor (que lo puede hacer sin 
peligro, sino con tantico cuidado) muy me-
nos se pusiera al pié de la cruz con la Mag-
dalena, que vía la muerte al ojo. ¿Mas qué 
debia pasar la gloriosa Virgen y esta ben-
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dita Santa? ¿ Q u é de amenazas? ¿ Q u é de 
malas palabras? ¿Y qué de encontrones? 
¿Y q u é de sentimiento? Pues con q u é gen-
te lo hablan tan cortesana, si lo era del in -
fierno, que eran ministros del demonio. 
Por cierto que debia de ser terrible cósa lo 
que pasaron, sino que con otro dolor ma-
yor, no sen t í an el suyo. Ansí que, herma-
nas, no creáis fuérades para tan grandes 
trabajos, si no sois ahora para cosas tan 
pocas: e jerci tándoos en ellas podéis venir 
á otros mayores. Lo que podéis hacer para 
ayuda deslo, procurad traer una imagen y 
retrato deste Señor , que sea á vuestro gus-
to, no para traerle en el seno, y nunca le 
mirar, sino para hablar muchas veces con 
él , que él os d a r á que le decir. Como ha-
bláis con otras personas, ¿po r q u é os han 
mas de faltar palabras para hablar con 
Dios? No lo c reá i s , al menos yo no os cree-
ré si lo usá is , porque si no, si fa l ta rán , que 
el no tratar con una persona causa extra-
ñeza, y no saber cómo nos hablar con ella 
que parece no la conocemos, y aunque sea 
deudo; porque deudo y amistad se pierde 
con la falta de la comun icac ión . También 
es remedio tomar un l ibro de romance buc-
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no, aun para recoger el pensamiento, para 
venir á rezar bien vocalmente, y poquito á 
poquito i r acostumbrando el alma con ha-
lagos y artificio para no la amedrentar. Ha-
ced cuenta que ha muchos años que se ha 
ido de con su esposo, y que hasta que quie-
ra tornar á su casa, es menester saberlo 
mucho negociar, que ansí somos los peca-
dores. Tenemos tan acostumbrada nuestra 
alma y pensamiento á andar á su placer, ó 
pesar, por mejor decir, que la triste alma 
no se entiende, que para que torne á tomar 
amor á estar en su casa, es menester m u -
cho artificio, y si no es ans í , y poco á po-
co, nunca ha rémos nada, Y tórneos á cer-
tificar, que si con cuidado os acos tumbrá i s 
á lo que he dicho, que sacaréis tan gran 
ganancia, que aunque yo os la quisiera de-
cir , no sabré . Pues juntaos cabe este buen 
Maestro, y muy determinadas á deprender 
lo que os enseña re , y suMajestad hará que 
no dejéis de salir buenas discipulas, ni os 
dejará , si no le dejais. Mirad las palabras 
que dice aquella boca divina, que en la 
primera en tende ré i s luego el amor que os 
tiene, que no es pequeño bien y regalo del 
disc ípulo , ver que su maestro le ama. 
1¿ SANTA TERESA. —TOM. I I . 
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C A P Í T U L O X X V I I . 
E N QUE T R A T A E L O R A N AMOU QÜE NOS MOSTRÓ E L S E -
SOR E N LAS PRIMERAS PALABRAS DEL Pater nosier; 
Y LO MÜCIIO QOB IMPORTA NO HACKU CASO NINGUNO 
D E L L I N A J E , LAS QUE DE VERAS Q U I E R E N SER I l l . U S 
DE Dios. 
1. Padre nuestro, que estás en los cie-
los. ¡Ó Señor mió, cómo parecéis Padre de 
ta) Hijo, y como parece vuestro Hijo , Hijo 
de lal Padre! Bendito seáis Vos por siem-
pre j a m á s . ¿No fuera al fin de la oración 
esta merced, Señor , tan grande? En co-
menzando nos hench í s las manos, y hacéis 
tan gran merced, que seiia harto bien hen-
chirse el entendimiento, para ocupar la vo-
luntad, de manera que no os pudiese ha-
blar palabra. ¡Ó qué bien venia a q u í , h i -
jas, con templac ión perfeta! ¡O con c u á n t a 
razón entrarla el alma en si, para poder 
mejor subir sobre sí mesma á que le diese 
este sanio Hijo á entender qué cosa es el 
lugar á donde dice que está su Padre, que 
es en los cielos! Salgamos de la tierra, h i -
jas mías , que tal merced como esta no es 
razón se tenga en tan poco, que después 
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que entendamos c u á n grande es, nos que-
demos en la tierra. ¡Ó Hijo de Dios y Se-
ñor m i ó ! ¿Cómo dais lanío jun io á la p r i -
mera palabra? Ya que os humi l lá i s á Vos 
con extremo tan grande en juntaros con 
nosotros al pedir, y haceros hermano de 
cosa tan baja y miserable, como nos dais 
en nombre de vuestro Padre lodo lo que se 
puede dar, pues que queré i s que nos tenga 
por hijos, que vuestra palabra no puede 
fallar; obl ígasle á que la cumpla, que no 
es p e q u e ñ a carga, pues en siendo Padre 
nos ha de sufrir, por graves que sean las 
ofensas, si nos tornamos á él como e! hijo 
pródigo. Hanos de perdonar, hanos de con-
solar en nuestros trabajos, hanos de sus-
tentar, como lo ha de hacer un tal Padre, 
que forzado ha de ser mejor que todos los 
padres del mundo; porque en él no puede 
haber sino todo bien cumplido, y después 
de lodo esto, hacernos participantes y he-
rederos con Vos. Mirad , Señor mió, que ya 
que á Vos con el amor que nos tenéis , y 
con vuestra humildad no se os ponga nada 
delante (en fin, Señor , estáis en la tierra, 
y vestido della, pues tenéis nuestra na tu-
raleza, parece tené is alguna causa para m i -
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rar nuestro provecho) mas mirad que vues-
tro Padre está en el cielo, Vos lo dec ís , es 
razón que miréis por su honra, ya que estáis 
Vos ofrecido á ser deshonra por nosotros, de-
jad á vuestro Padre libre, no le obl iguéis a 
tanto por gente tan ru in como yo, que le he 
de dar tan malas gracias. ¡Ó buen J e s ú s , q u é 
claro habéis mostrado ser una cosa con él , y 
que vuestra voluntad es la suya, y la suya 
vuestra! ¡ Q u é confesión tan clara, Señor 
mió, q u é cosa es el amor que nos tenéis! 
Habéis andado rodeando, y encubriendo al 
demonio, que sois Hijo de Dios, y con el 
gran deseo que tenéis de nuestro bien, no 
se os pone cosa delante, por hacernos tan 
g r a n d í s i m a merced. ¿ Q u i é n lo podia ha-
cer, sino Vos, Señor? A l menos bien veo, 
mi J e s ú s , que habéis hablado como hijo 
regalado, por Yos y por nosotros, y que 
sois poderoso para que se haga en el cielo 
lo que Vos decís en la t ierra. Bendito seáis 
por siempre. Señor mió , que tan amigo sois 
de dar, que no se os pone cosa delante. 
¿ P u e s paréceos , hijas, que es buen Maes-
tro este? ¿ P a r a aficionarnos á que depren-
damos lo que nos enseña , comienza hacién-
donos tan gran merced? Pues ¿pa réceos 
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ahora que será razón, que aunque digamos 
vocalmente esta palabra, dejemos de en-
tenderla con el entendimiento, para que se 
haga pedazos nuestro corazón con ver tal 
amor? Pues ¿ q u é hijo hay en el mundo, 
que no procura saber qu ién es su padre, 
cuando le tiene bueno, y de tanta majestad 
y señor io? A u n si no lo fuera, no me es-
pantara; no nos qu is ié ramos conocer por 
sus hijos, porque anda el mundo ta l , que 
si el padre es mas bajo del estado en que 
está su hijo, no se tiene por honrado en co-
nocerle por padre. Esto no viene a q u í , por-
que en esta casa nunca, p l e g a á Dios, haya 
acuerdo de cosas deslas, seria infierno, s i -
no la que fuere mas, tome menos á su pa-
dre en la boca, todas han de ser iguales, 
¡ ó colegio de Cristo, que tenia mas mando 
san Pedro, con ser un pescador, y lo q u i -
so ansí el Señor , que san Bar to lomé que era 
hijo del rey! Sabia su Majestad lo que ha-
bía de pasar en el mundo sobre cuál era de 
mejor tierra, que no es otra cosa, sino de-
batir si será buena para adobes, ó para ta-
pias, j Válame Dios, qué gran trabajo! Dios 
os l ibre, hermanas, desemejantes contien-
das, aunque sea en burlas. Yo espero en su 
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Majestad, que si ha r á . Cuando algo desto 
en alguna hubiere, póngase luego remedio, 
y ella tema no sea estar Judas entre Apósto-
les: denla penitencias hasta que entienda 
que aun tierra muy ru in no mereció ser. 
Buen Padre os tené is , que os da el buen 
J e s ú s ; no se conozca aquí otro Padre para 
tratar dé l . Y procurad, hijas mias, ser ta-
les, que merezcáis regalaros con él, y echa-
ros en sus brazos. Ya sabéis que no os echa-
rá de sí , si sois buenas hi jas ; ¿ p u e s qu ién 
no p rocura rá no perder tal Padre? Ó vála-
me Dios, y q u é hay aquí en que os conso-
lar, que por no me alargar mas lo quiero 
dejar á vuestros entendimientos, que por 
desbaratado que ande el pensamiento, en-
tre tal Hijo y tal Padre, de fuerza ha de es-
tar el Espí r i tu Santo, que enamore vuestra 
voluntad, y os la ate con g rand í s imo amor, 
ya que no baste para esto tan grande i n -
terese. 
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C A P I T U L O X X V I Í I . 
E N QUE DECLAUA Q D É ES ORACIÓN DE R E C O G I M I E N T O , 
Y P Ó N E N S E ALGUNOS MEDIOS PARA ACOSTUMBRARSE 
Á E L L A . 
1. Ahora mirad que dice vuestro Maes-
t ro : Que estás en los cielos. ¿ P e n s á i s que 
importa poco saber qué cosa es cielo, y a 
donde se ha de buscar vuestro sacra t í s imo 
Padre? Pues yo os digo, que para entendi-
mientos derramados, que importa mucho 
no solo creer esto, sino procurarlo enten-
der por experiencia, porque es una de las 
cosas que ata mucho el entendimiento, y 
hace recoger el alma. Ya sabéis que Dios 
es tá en todas partes, pues claro está , q u e á 
donde está el rey, es tá la corte; en fin, que 
á donde está Dios, es el cielo: sin duda lo 
podéis creer, que á donde está su Majestad, 
está toda la g lo r i a ; pues mirad, que dice 
san Agus t ín , que le buscaba en mucha? 
partes, y que le vino á hallar dentro de sí 
raesmo. ¿ P e n s á i s que importa poco para 
una alma derramada entender esta verdad, 
y ver que no ha menester para hablar con 
su Padre eterno i r al cielo, ni para rega-
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larse con él, ni ha menester hablar á v o -
ces ? Por paso que hable, es tá tan cerca que 
nos oirá , n i ha menester alas para ir á bus-
carle, sino ponerse en soledad, y mirarle 
dentro de si, y no ex t raña r se de tan buen 
huésped , sino con gran humildad hablarle 
como á padre, pedirle como á padre, con-
tarle sus trabajos, pedirle remedio para 
ellos, entendiendo que no es digna de ser 
su hija. Déjese de unos encogimientos que 
tienen algunas personas, y piensan que es 
humildad. Sí, que no está la humildad, en 
que si el rey os hace una merced, no la to-
méis , sino tomarla, y entender cuán so-
brada os viene, y holgaros con ella. Dono-
sa humildad, ¿ q u e me tenga yo al Empe-
rador del cielo y de la tierra en mi casa, 
que se viene á ella por hacerme merced, 
y por holgarse conmigo, y que por h u m i l -
dad, ni le quiera responder, ni estarme con 
él, ni tomar lo que me da, sino que le de-
je solo? ¿Y que e s t á n d o m e diciendo y ro -
gando que le pida, por humildad me que-
de pobre, y aun le deje i r , de que ve que 
no acabo de determinarme? 
2. No os curé is , hijas, destas humilda-
des, sino tratad con él como padre, y como 
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con hermano, y como con señor , y como 
con esposo, á veces de una manera, á ve -
ces de otra, que él os enseña rá lo que ha-
béis de hacer para contentarle. Dejaos de 
ser bobas, pedidle la palabra, que vuestro 
Esposo es, que os trate como tal. Mirad que 
os va mucho en tener entendida esta ver-
dad, que está el Señor dentro de vosotras, 
y que allí nos estemos con él. Este modo 
de rezar, aunque sea vocalmente, con mu-
cha mas brevedad recoge el entendimien-
to, y es oración que trae consigo muchos 
bienes. L lámase recogimiento, porque re-
coge el alma todas las potencias, y se entra 
dentro de sí con su Dios, y viene con mas 
brevedad á e n s e ñ a r l a su divino Maestro, y 
á darla oración de quietud, que de n ingu-
na otra manera; porque allí metida consi-
go mesma puede pensar en la pasión, y re-
presentar allí al Hijo y ofrecerle al Padre, 
y no cansar el entendimiento a n d á n d o l e 
buscando en el monte Calvario, y al huer-
to, y á la coluna. 
lí. Las que desta manera se pudieren 
encerrar en este cielo p e q u e ñ o de nuestra 
alma, á donde está el que le hizo á el, y á 
la tierra, y se a c o s t u m b r a r á n á no mirar, 
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ni estar á donde se distrayan estos senti-
dos exteriores, crean que llevan excelente 
camino, y que no dejarán de llegar á beber 
el agua de la fuente, porque caminan m u -
cho en poco tiempo. Es como ei que va en 
una nao, que con un poco de buen tiempo 
se pone en el fin de la jornada en pocos 
dias, y los que van por t ierra, t á rdanse 
m á s . Estos es tán ya, como dicen, puestos 
en la mar, aunque del lodo no han dejado 
la tierra, aquel rato hacen lo que pueden 
por librarse della, recogiendo sus sentidos. 
4. Ansimesmo, si es verdadero el reco-
gimiento s ién tese muy claro, porque acae-
ce alguna operac ión (no sé como lo dé á 
entender, quien lo tuviere sí en t ende rá ) en 
que parece que se levanta el alma con el 
juego, que ya ve lo es las cosas del m u n -
do. Álzase al mejor tiempo, y como quien 
se entra en un castillo fuerte para no te-
mer los contrarios, retira los sentidos des-
tas cosas exteriores, y dales de tal manera 
de mano, que sin entenderse, se le cierran 
los ojos por no las ver, porque mas se des-
pierte la vista á los del alma. A.nsi quien 
va por este camino, casi siempre que reza 
tiene cerrados los ojos, y es admirable eos-
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lumbre para muchas cosas, porque es un 
hacerse fuerza á no mirar las de a c á ; esto 
es al pr incipio, que después no es menes-
ter, mayor se la hace cuando en aquel tiem-
po los abre. Parece que se entiende un for-
talecerse y esforzarse el alma á costa del 
cuerpo, y que le deja solo, y desflaquecido, 
y ella toma allí bastimento para contra él. 
5. Y aunque al principio no se entien-
da esto por no ser tanto, que hay mas y 
menos en este recogimiento, mas si se 
acostumbra (aunque al principio dé traba-
jo, porque el cuerpo torna por su derecho, 
sin entender que él mesmo se corta la ca-
beza en no darse por vencido) mas si se usa 
algunos dias, y nos hacemos esta fuerza, 
verse ha claro la ganancia, y e n t e n d e r á n 
en comenzando á rezar, que se vienen las 
abejas á la colmena, y se en t r a r án en ella 
para labrar la miel . Y esto sin cuidado nues-
tro, porque ha querido el Señor , que por 
el tiempo que le han tenido, se haya me-
recido estar el alma y voluntad con este se-
ñorío, que en haciendo una seña no mas, 
de que se quiere recoger, la obedezcan los 
sentidos, y se recojan á ella. Y aunque des-
pués tornen á salir, es gran cosa haberse 
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ya rendido, porque salen como cautivos y 
sujetos, y no hacen el mal que antes p u -
dieran hacer, y en tornando á llamar la vo-
luntad, vienen con mas presteza, hasta que 
á muchas entradas destas quiere el Señor 
se queden ya del todo en contemplación 
perfeta. 
6. E n t i é n d a s e mucho esto que queda 
dicho, porque aunque parece oscuro, lo en-
t e n d e r á quien quisiere obrarlo. Ansí que 
caminan por mar, y pues tanto nos va no 
ir tan despacio, hablemos un poco de como 
nos acostumbremos á tan buen modo de 
proceder. Es tán mas seguros de muchas 
ocasiones: pégase mas presto el fuego del 
amor divino, porque con poquito que sople 
con el entendimiento, están cerca del mes-
mo fuego, con una centellica que les toque 
se ab ra sa rá todo : como no hay embarazo 
de lo exterior, es táse sola el alma con su 
Dios; hay gran aparejo para encenderse. 
Pues hagamos cuenta que dentro de nos-
otras está un palacio de g rand í s ima rique-
za, todo su edificio de oro y piedras precio-
sas, en íin, como para tal Señor , y que sois 
vos parte para que este edificio sea tal (co-
mo á la verdad lo es, que es ans í , que no 
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hay edilicio de tanta hermosura como un 
alma l impia y llena de virtudes, y mien-
tras mayores, mas resplandecen las p ie -
dras] y que en este palacio está este gran 
Rey, y que ha tenido por bien ser vuestro 
huésped , y que está en un trono de g r an -
dísimo precio, que es vuestro corazón. 
7. Pa rece rá esto al principio cosa i m -
pertinente (digo hacer esta ficción para dar-
lo á entender) y podrá ser aproveche m u -
cho, á vosotras en especial, porque como 
no tenemos letras las mujeres, todo esto es 
menester para que entendamos con verdad, 
que hay otra cosa mas preciosa sin ningu-
na comparac ión dentro de nosotras, que lo 
que vemos por defuera. No nos imaginemos 
vacías en lo in te r ior ; y plega á Dios sean 
solas las mujeres las que andan con este 
descuido, que tengo por imposible, si t r a -
jésemos cuidado de acordarnos que tenemos 
tal huésped dentro de nosotros, que nos dié-
semos tanto á las cosas del mundo; porque 
ver íamos cuán bajas son para las que den-
tro poseemos. ¿ P u e s q u é mas hace una ali-
m a ñ a , que en viendo lo que le contenta á la 
vista, harta su hambre en la presa? Sí , que 
diferencia ha de haber dellas á nosotras. 
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8. Re i ránse de mí , por ventura, y d i -
rán que bien claro se es tá esto : y t c rnán 
razón, porque para mí fué escuro al^nn 
tiempo, ü ien e n t e n d í a que tenia alma, mas 
lo que merecía esta alma, y quién estaba 
dentro della (porque yo me ataba los ojos 
con las vanidades de la vida para verlo) no 
lo en t end í a . Que á mí parecer, sí como aho-
ra entiendo que en este palacio pequeñ í to 
de mi alma cabe tan gran Rey, entonces lo 
en tendí f ra, no le dejara tantas veces solo, 
alguna me estuviera con é l , y mas procu-
rara que no estuviera tan sucia. ¿Mas q u é 
cosa de tanta admi rac ión , que quien h i n -
chiera mil mundos con su grandeza, encer-
rase en cosa tan p e q u e ñ a ? Ansí quiso ca-
ber en el vientre de su sacra t í s ima Madre. 
Como es Señor , consigo trae la libertad ; y 
como nos ama, hácese de nuestra medida. 
Cuando un alma comienza, por no la albo-
rotar de verse tan p e q u e ñ a , para tener en 
sí cosa tan grande, no se da á conocer has-
ta que va eosancbando esta alma poco á 
poco, conforme á lo que entiende es me-
nester para lo que pone en ella. Por eso d i -
go que trae consigo la libertad, pues tiene 
el poder de hacer grande este palacio. El 
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punto está en que se le demos por suyo con 
toda de t e rminac ión , y le desembaracemos, 
para que pueda poner y quitar como en 
cosa propia. Esta es su condic ión, y tiene 
razón su Majestad, no se lo neguemos. Y 
como él no ha forzado nuestra voluntad, 
toma lo que le damos, mas no se da á si 
del todo, hasta que nos damos del todo á 
él (esto es cosa cierta, y porque importa 
tanto, os lo acuerdo tantas veces) ni obra 
en el alma, como cuando del todo sin em-
barazo es suya^ ni sé cómo ha de obrar: es 
amigo de todo concierto. Pues si el pala-
cio henchimos de gente baja y de bara t i -
jas, ¿cómo ha de caber el Señor en su cor-
te? Harto hace de estar un poquito entre 
tanto embarazo. ¿ P e n s á i s , bijas, que viene 
solo? ¿No veis que dice su Hijo : Que estás 
en los cielos? Pues un lal Rey á osadas que 
no le dejen solo los cortesanos, sino que 
es tán con él rogándole por nosotros, para 
nuestro provecho, porque están llenos de 
caridad. No penséis que es como acá , que 
si un señor ó perlado favorece alguno por 
algunos fines, ó porque quiere, luego hay 
las envidias, y el ser malquisto aquel po-
bre, sin haceries nada, que le cuestan ca-
ros los favores. 
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C A P Í T U L O X X I X . 
PROSIGUE E N DAR MEDIOS PARA PROCURAR ESTA O R A -
CIÓN DE R E C O G I M I E N T O : DICE LO POCO QUE SE NOS 
HA DE DAR SER FAVORECIDAS DE LOS PERLADOS. 
1. Por amor de Dios, hijas, no curé is 
de daros nada por estos favores, procure 
cada una hacer lo que debe, que si el per-
lado no se lo agradeciere, segura puede es-
tar lo pagará y ag radece rá el Señor . Sí , que 
no venimos aqu í á buscar premio en esta 
v i d a : siempre el pensamiento en l o q u e 
dura, y de lo de acá n i n g ú n caso hagamo§ , 
que aun para lo que se vive no es durable, 
que hoy está bien con la una, m a ñ a n a si 
ve una v i r t ud mas en vos, e s t a rá mejor con 
vos, y si no, poco va en ello. No deis l u -
gar á estos pensamientos, que á las veces 
comienzan por poco, y os pueden desaso-
segar mucho, sino atajadlos, con que no es 
acá vuestro reino, y cuán presto tiene todo 
fin. Mas aun esto es bajo remedio, y no 
mucha perfecioo ; lo mejor es, que dure, 
y vos desfavorecida y abatida, y lo que rá i s 
estar por el Señor que está con vos. Poned 
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los ojos en vos, y miraos interiormente, 
como queda dicho, ha l la ré is vuestro Maes-
tro, que no os f a l t a r á : mientras menos con-
solación exterior t u v i é r e d e s , mucho mas 
regalo os h a r á . Es muy piadoso, y á perso-
nas aí l igidas y desfavorecidas j a m á s f a l -
la, si confian en él solo. Ansí lo dice Da-
v i d , que está el Señor con los afligidos. Ó 
creé is esto, ó no : si lo creéis , ¿ d e q u é os 
m a t á i s ? 
2. ¡Ó Señor mió, que si de veras os co-
nociésemos, no se nos daria nada de nada, 
porque dais mucho á los que se quieren fiar 
de Yos! Creed, amigas, que es gran cosa en-
tender que es verdad esto, para ver que los 
favores de acá todos son mentira, cuando 
desvian algo el alma de andar dentro de s í . 
¡Ó vá l ame Dios, qu ién os hiciese entender 
esto! No yo por cierto, que sé que con de-
ber yo mas que ninguno, no acabo de en-
tenderlo como se ha de entender, 
3. Pues tornando á lo que decia, q u i -
siera yo saber declarar cómo está esta com-
pañía santacon nuestro acompañador Santo 
de los santos, sin impedir á la soledad, que 
él y su Esposa tienen, cuando esta alma 
dentro de sí quiere entrarse en este paraíso 
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con su Dios, y cierra la puerta tras si á todo 
lo del raundo. Digo que quiere; porque en-
tended que esto no es cosa sobrenatural del 
lodo, sino que está en nuestro querer, y 
que podemos nosotros hacerlo con el favor 
de Dios, que sin esto no se puede nada, ni 
podemos de nosotros tener un buen pensa-
miento. Porque esto no es silencio de las 
potencias, sino encerramiento dellas en sí 
mesraas. Yase ganando esto de muchas ma-
neras, como está escrito en algunos libros, 
que nos hemos de desocupar de lodo para 
llegarnos interiormente á Dios; y aun en 
las mesmas ocupaciones retirarnos á nos-
otros mesmos aunque sea por un momento 
solo. Aquel acuerdo de que tengo compañ ía 
dentro de mí , es gran provecho. 
4, Lo que pretendo, solo es que veamos 
y estemos con quien hablamos, sin tenerle 
vueltas las espaldas, que no me parece otra 
cosa eslar hablando con Dios, y pensando 
mi l vanidades. Viene todo el daño de no 
entender con verdad que está cerca, sino 
lejos, y cuán lejos si le vamos á buscar al 
cielo. ¡ Pues rostro es el vuestro, Señor , 
para no mirarle estando tan cerca de nos-
otros! ¿No parece nos oyen los hombres, si 
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cuando hablamos no vemos que nos miran , 
y cerramos los ojos para no mirar , que nos 
mirá i s Vos? ¿ C ó m o habernos de entender 
si habéis oido lo que os decimos? Solo esto 
es lo que querria dar á entender, que para 
irnos acostumbrando con facilidad á i r so-
segando el entendimiento para entender lo 
que habla, y con qu ién habla, es menester 
recoger estos sentidos exteriores á nosotros 
mesmosj y que les demos en que se ocupar; 
pues es ansí que tenemos el cielo dentro 
de nosotros, pues el Señor dél lo es tá . En 
fin, irnos acostumbrando á gustar de que 
no es menester dar voces para hablarle, 
porque su Majestad se da rá á sentir como 
está al l í . Desta suerte rezarémos con m u -
cho sosiego vocalmente, y es quitarnos de 
trabajo, porque á poco tiempo que forcemos 
á nosotras mesmas para estarnos cerca des-
te Señor, nos e n t e n d e r á , como dicen, por 
señas ; de manera, que si hab íamos de de-
cir muchas veces el Pater noster, se nos 
d a r á por entendido de una. Es muy amigo 
de quitarnos de trabajo, aunque en una 
hora no le digamos mas de una vez, como 
entendamos que estamos con él, y lo que 
le pedimos, y la gana que tiene de darnos. 
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y c u á n de buena gana está con nosotros; 
no es amigo de que nos quebremos las ca-
bezas hab lándo le mucho. E l Señor lo ense-
ne á las que no lo sabéis , y de mí os con-
fieso, que nunca supe qué cosa era rezar 
con satisfacion, hasta que el Señor me en-
señó este modo, y siempre he hallado tan-
tos provechos desta costumbre de recogi-
miento dentro de mí , que eso me ha hecho 
alargar tanto. Concluyo con que quien lo 
quisiere adquir ir (pues, como digo, está en 
nuestra mano) que no se canse de acos-
tumbrarse á lo que queda dicho, que es se-
ñorearse poco á poco de sí mesmo, no se 
perdiendo en balde sino ganándose á sí 
para sí , que es aprovecharse de sus senti-
dos para lo interior. Si hablare, p rocu ra rá 
acordarse que hay con quien hable dentro 
de sí mesrao: si oyere, acordarse ha que ha 
de oir á quien mas cerca le habla. En íin, 
traer cuenta, que puede, si quiere, nunca 
se apartar de tan buena compañ ía , y pe-
sarle cuando mucho tiempo ha dejado solo 
á su Padre, que está necesitada dé l . Si pu-
diere muchas veces en el d ía , si no sea po-
cas como lo acostumbrase sa ldrá con ganan-
cia, ó presto ó mas tarde. Después que se 
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lo dé el Señor , no lo t rocar ía por n i n g ú n 
tesoro; pues nada se deprende sin un poco 
de trabajo. Por amor de Dios, hermanas, 
que deis por bien empleado el cuidado que 
en esto gas t á redes , y yo sé que si lo t ené i s 
un año , y quizá en medio saldré is con ello, 
con el favor de Dios. Mirad qué poco tiem-
po para tan gran ganancia, como es hacer 
buen fundamento, para si quisiere el Señor 
levantaros á grandes cosas, que halle en 
vos aparejo, ha l lándoos cerca de sí . Plega 
á su Majestad no consienta nos apartemos 
de su presencia. Amen. 
C A P I T U L O X X X . 
DICE LO QUE IMPORTA E N T E N D E R LO Q Ü E SE PIDE EN 
I.A O R A C I Ó N . TRATA DESTAS PALABRAS DEL Paler 
nosler, smctifícelur nomen i m m , APLICADAS Á 
ORACION DE QÜIETTJD, ¥ COMIÉNZALA Á DECLARAR, 
1. Ahora vengamos á entender cómo va 
adelante nuestro buen Maestro, y comienza 
á pedir á su Padre santo para nosotros: ¿y 
qué le pide, que es bien lo entendamos? 
¿Quién hay, por desbaratado que sea, que 
cuando pide á una persona grave, no lleva 
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pensado cómo le ha de pedir para conlen-
larle, y no serle desabrido, y q u é le ha de 
pedir, y para qué ha menester lo que le ha 
de dar, en especial si pide cosa seña l ada , 
como nos enseña que pidamos nuestro buen 
Jesús? Cosa me parece para notar, ¿no pu-
d ié rades , Señor inio, concluir con una pa-
labra, y decir: dadnos, Padre, lo que nos 
conviene, pues á quien tan bien lo entiende 
todo, parece que no era menester mas? ¡Ó 
Sab idur í a eterna! Para entre Vos y vuestro 
Padre esto bastaba, y ansí lo pedistes en el 
huerto ; mostrastes vuestra voluntad y t e -
mor, mas dejastes os en la suya; mas á nos-
otros conocéisnos , Señor mió, que no esta-
mos tan rendidos, como lo es lábades Vos á 
la voluntad de vuestro Padre, y que era me-
nester pedir cosas seña l adas , para que nos 
de tuv iésemos en mirar si nos estaba bien lo 
que pedimos, y si no que no lo pidamos. 
Porque según somos, si no nos dan lo que 
queremos con este libre a lbedr ío que tene-
mos, no admi t i r émos lo que el Señor nos 
diere, porque aunque sea lo mejor, como 
no vemos luego el dinero en la mano, nunca 
nos pensamos ver ricos. 
2. ¡Ó v á l a m e Dios, que hace tener tan 
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adormida la fe para uno y lo otro, que ni 
acabamos de entender cuán cierto tenemos 
el castigo, ni cuán cierto el premio! Por 
eso es bien, hijas, que en tendá i s lo que pe-
dís en el Pater noster; porque si el Padre 
eterno os lo diere, no se lo tornéis á los ojos, 
y que penséis muy bien siempre que pedís , 
si os está bien lo que p e d í s ; y si no, no lo 
pidáis , sino pedid que os dé su Majestad 
luz , porque estamos ciegos y con has t ío , 
para no poder comer los manjares que os 
han de dar vida, sino los que os han de 
llevar á la muerte; ¡y qué muerte tan peli-
grosa, y tan para siempre! Pues dice el 
buen Je sús , que digamos estas palabras en 
que pedimos, que venga en nosotros un tal 
reino: Santificado sea tu nombre, venga en 
nosotros tu reino. 
3. Ahora mirad, hijas, qué sab idur í a 
tan grande de nuestro Maestro: considero 
yo aqu í , y es bien que entendamos qué pe-
dimos en este reino. Como vió su Majestad 
que no podíamos santificar, ni alabar, ni 
engrandecer, ni glori í icar este nombre san-
to del Padre eterno, conforme á lo poquito 
que podemos nosotros: de manera, que se 
hiciese como es razón, si no nos proveía su 
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Majestad con darnos acá su re ino; ansí lo 
puso el buen Jesús lo uno cabe lo otro. Por-
que entendamos esto, hijas, que pedimos, 
y lo que nos importa importunar por ello, 
y hacer cuanto pud ié remos para contentar 
á quien nos lo ha de dar, os quiero decir 
aquí lo que yo entiendo: si no os conten-
tare, pensad vosotras otras consideraciones, 
que licencia nos dará nuestro Maestro, como 
en todo nos sujetemos á lo que tiene la Igle-
sia, como lo hago yo siempre : y aun esto 
no os da ré á leer, hasta que lo vean perso-
nas que lo entiendan. 
4. Ahora, pues, el gran bien que me 
parece á mí hay en el reino del cielo con 
otros muchos, es ya no tener cuenta con 
cosa de ia tierra, sino un sosiego y gloria 
en sí raesmos, un alegrarse que se alegren 
todos, una paz perpetua, una satisfacion 
grande en sí raesmos, que les viene de ver 
que todos santifican, y alaban al Señor , y 
bendicen su nombre, y no le ofende nadie. 
Todos le aman, y la mesma alma no en-
tiende en otra cosa, sino en amarle, n i pue-
de dejarle ds amar, porque le conoce; y 
ansí le amar í amos acá , aunque no en esta 
perfecion, ni en un ser, mas muy de otra 
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manera le a m a r í a m o s de lo que le amamos, 
si le conociésemos. 
.r>. Parece que voy á decir que liemos 
de ser Ánge les , para pedir esta petición y 
rezar bien vocalmente; bien lo quisiera 
nuestro divino Maestro, pues tan alta pe-
tición nos manda pedir, y á buen seguro 
que no nos dice que pidamos cosas imposi-
bles : ¿ y q u é imposible seria con el favor 
de Dios, venir á esto un alma puesta en es-
te destierro, aunque no en la perfecion 
que están salidas desta cárce l , porque an -
damos en mar, y vamos este camino? Mas 
hay ratos, que de cansados de andar, los 
pone el Señor en un sosiego de las poten-
cias y quietud del alma, que como por se-
ñas les da claro á entender á qué sabe lo 
que se da á los que el Señor lleva á su rei-
n o ; y á los que se le da acá, como le pedi-
mos, les da prendas, para que por ellas ten-
ga gran esperanza de ir á gozar perpetua-
mente lo que acá les da á sorbos. 
6. Si no di jésedes que trato de contem-
plación, venia aqu í bien en esta pet ición 
hablar un poco del principio de pura con-
templac ión , que los que la tienen la llaman 
oración de quietud : mas como digo que Ira-
— 36£ — 
to de oración vocal, pa recerá que no viene 
lo uno con lo otro aqu í . No lo sufr i ré , yo sé 
que viene : perdonadme, que lo quiero de-
cir , porque sé que muchas personas que 
rezan vocalmente, como ya queda dicho, 
los levanta Dios (sin entender ellas cómo) 
á subida con templac ión , por eso pongo tan-
to, hijas, en que recéis bien las oraciones 
vocales, 
7. Conozco una persona que nunca pu-
do tener sino oración vocal, y asida á esta 
lo tenia lodo ; y si no rezaba, ¡básele el en-
tendimiento tán perdido, que no lo podia 
sufr i r ; mas tal tengamos todas la mental. 
En ciertos Paler noster que rezaba, á las 
veces que el Señor d e r r a m ó sangre, se es-
taba, y en poco mas, rezando dos ó tres ho-
ras. Vino una vez á mí muy congojada, que 
no sabia tener oración mental, n i podia 
contemplar, sino rezar vocalmente. Pre-
guntó le q u é rezaba : y v i que asida al Pa-
ler noster, tenia pura con templac ión , y la 
levantaba el Señor á juntar la consigo en 
un ión . Y bien se parecía en sus obras, por-
que gastaba muy bien su v i d a ; y ansí ala-
bé al Señor , y hube envidia á su oración 
vocal. Si esto es verdad, como lo es, no pen-
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seis los que sois enemigos de contemplati-
vos, que estáis libres de serlo, si las ora-
ciones vocales rezáis como se han de rezar, 
teniendo l impia conciencia. 
C A P Í T U L O X X X I . 
Q L E PROSIGUE E N L \ MESMA M A T E R I A , DECLARA Q U É 
ES ORACION OE Q U I E T U D , Y ALGUNOS AVISOS PARA LOS 
QUE L A T I E N E N , ES MUCHO DE N O T A R . 
I . Pues todavía quiero, hijas, declarar 
como lo he oido platicar (ó el Señor ha que-
rido dá rmelo á entender, por ventura, pa-
ra que os lo diga) esta oración de quietud, 
á donde á mí me parece comienza el Señor 
á dar á entender que oyó la pet ic ión, y co-
mienza ya á darnos su reino a q u í , para que 
de veras le alabemos y santifiquemos, y 
procuremos lo hagan todos, que es ya co-
sa sobrenatural, y que no la podemos ad-
qu i r i r nosotros por diligencias que haga-
mos ; porque es un ponerse el alma en paz, 
ó ponerla el Señor con su presencia, por 
mejor decir, como hizo al justo Simeón, 
porque todas las potencias se sosiegan. En-
tiende el alma por una manera muy fuera 
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de entender los sentidos exteriores, que es-
tá ya junta cabe su Dios, que con poquito 
mas l legará á estar hecha una cosa con él 
por un ión . Esto no es porque lo ve con los 
ojos del cuerpo, ni del a lma: tampoco no 
veia el justo Simeón mas del glorioso Niño 
pobrecito, que en !o que llevaba envuelto, 
y la poca gente que con él iba en la proce-
sión, mas pudiera juzgarle por hijo de gen-
te pobre, que por hijo del Padre celestial, 
mas dióselo el raesmo Niño á entender, y 
ansí lo entiende acá el alma, aunque no 
con esa claridad, porque aun ella no entien-
de cómo lo entiende, mas de que se ve en 
el reino (al menos cabe el Rey que se le ha 
de dar) y parece que la mesma alma está 
con acatamiento, aun para no osar pedir. 
2. Es como un amortecimiento interior 
y exleriormente, que no que r r í a el hombre 
exterior (digo el cuerpo, porque mejor me 
entendáis ) digo que no se que r r í a bu l l i r , 
sino como quien ha llegado casi al fin del 
camino, descansa para poder mejor tornar 
á caminar, que allí se le doblan las fuerzas 
para ello. S ién tese g rand í s imo deleite en 
el cuerpo y gran satisfacción en el alma. Es-
tá tan contenta de solo verse cabe la fuen-
— 365 — 
te, que aun sin beber está ya harta, no le 
parece hay mas que desear, las potencias 
sosegadas que no q u e r r í a n bullirse, todo 
parece que le estorba á amar. Aunque no 
están perdidas, porque pueden pensar en 
cabe qu i én es tán , que las dos es tán libres, 
la voluntad es aquí la cautiva ; y sí alguna 
pena puede tener estando ans í , es de ver 
que ha de tornar á tener l ibertad. El en -
tendimiento no que r r í a entender mas de 
una cosa, ni la memoria ocuparse en mas; 
aquí ven que esta sola es necesaria, y to-
das las demás la turban. El cuerpo no quer-
r ían se menease, porque les parece han de 
perder aquella paz, y ansí no se osan b u -
l l i r . Dales pena el hablar; en decir Padre 
nuestro una vez, se les pasará una hora. Es-
tán tan cerca, que ven que se entienden por 
señas . Es tán en el palacio cabe su Rey, y 
ven que Ies comienza ya á dar aquí su reino. 
3. Aquí vienen unas lágr imas sin pe-
sadumbre algunas veces, y con mucha sua-
vidad. Parece no es tán en el mundo, ni le 
qué r r i an ver ni oír, sino á su Dios. No les 
da pena nada, ni parece se la ha de dar. 
En f in, lo que dura con la satisfacción y de-
leite que en sí tiene, están tan embebidas 
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y absortas, que DO se acuerdan que hay mas 
que desear, sino que de buena gana dir ian 
con san Pedro: Señor , hagamos aqu í tres 
moradas. 
4. Algunas veces en esta oración de 
quietud, hace Dios otra merced bien d i f i -
cultosa de entender, si no hay grande ex-
periencia ; mas si hay alguna, luego lo en-
tenderé i s la que la tuviere, y daros ha m u -
cha consolación saber q u é es; y creo muchas 
veces hace Dios esta merced junto con esto-
tra. Cuando es grande y por mucho tiempo 
esta quietud, paréceme á mí, que si la vo -
luntad no estuviese asida á algo, que no 
podria durar tanto en aquella paz, porque 
acaece andar un dia ó dos, que nos vemos 
con esta satisfacion, y no nos entendemos: 
digo los que la tienen. Y verdaderamente 
ven que no es tán enteros en lo que hacen, 
sino que les falta lo mejor, que es la volun-
tad, que á mi parecer está unida con Dios, 
y deja las otras potencias libres, para que 
entiendan en cosas de su servicio: y para 
esto tienen entonces mucha mas habilidad; 
mas para tratar cosas del mundo, es tán tor-
pes y como embobados á veces. Es gran 
merced esta á quien el Señor la hace, por-
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que vida activa y contemplativa está j u n -
ta. De todo se sirve entonces el Señor , por-
que la voluntad es láse en su obra, sin sa-
ber cómo obra, y en su con templac ión , las 
otras dos potencias sirven en lo que Mar-
ta : ans í que ella y María andan juntas. 
5. Yo sé de una persona que la ponia 
el Señor aqu í muchas veces, y no se sabia 
entender, y p regun tó lo á un gran contem-
plativo, y d i j o : que era muy posible, que 
á él le acaecía . Ansí que pienso, que pues 
el alma está tan satisfecha en esta oración 
de quietud, que lo mas contino debe estar 
unida la potencia de la voluntad con el que 
solo puede satisfacerla, Pa réceme que será 
bien dar aquí algunos avisos, para las que 
de vosotras, hermanas, el Señor ha l lega-
do aqu í por sola su bondad, que sé que son 
algunas. 
6. El primero es, que como se ven en 
aquel contento, y no saben cómo les vino 
(al menos ven que no le pueden ellas por 
sí alcanzar) dales esta t en tac ión , que les 
parece podrá detenerle, y aun resollar no 
q u e r r í a n . Es beber ía , que ansí como no po-
demos hacer que amanezca, tampoco po-
demos hacer que deje de anochecer. No es 
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ya obra nuestra, que es sobrenatural, y co-
sa muy sin poderla nosotros adquir i r . Con 
lo que mas deternemos esta merced, es con 
entender claro que no podemos quitar ni 
poner en elia, sino recibirla como ind ign í -
simos de merecerla, con hacimienlo de gra-
cias ; y estas no con muchas palabras, sino 
con un no alzar los ojos como el publicano. 
7. Bien es procurar mas soledad, para 
dar lugar al Señor , y dejar á su Majestad 
que obre como en cosa suya, y cuando mas 
una palabra, de rato en rato, suave, como 
quien da un soplo en la vela cuando ve que 
se ha muerto, para tornarla á encender; 
mas si es tá ardiendo, no sirve mas de ma-
tarla, k mi parecer digo, que sea suave el 
soplo, porque por concertar muchas pala-
bras con el entendimiento, no ocupe la vo-
luntad. Y notad mucho, amigas, este aviso 
que ahora quiero decir, porque os veré is 
muchas veces que no os podáis valer con 
esotras dos potencias. Que acaece estar el 
alma con g r a n d í s i m a quietud, y andar el 
pensamiento tan remontado, que no pare-
ce que es en su casa aquello que pasa; y 
ansí le parece entonces, que no está sino 
como en casa ajena por huésped , y buscan-
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do otras posadas á donde estar, que aque-
lla no le contenta, porque sabe poco q u é 
cosa es estar en un ser. Por ventura es so-
lo el mió, y no deben ser ansí otros. Con-
migo hablo, que algunas veces me deseo 
morir, de que no puedo remediar esta va -
riedad del pensamiento ; otras parece hace 
asiento en su casa, y acompaña á la volun-
tad, que cuando todas tres potencias se con-
ciertan, es una g lo r i a ; c ó m o d o s casados 
que se aman, y que el uno quiere lo que el 
otro ; mas si uno es mal casado, ya se ve el 
desasosiego que da á su mujer. 
S. Ansí que la voluntad cuando se ve 
en esta quietud, no haga caso del entendi-
miento ó pensamiento, ó imaginación (que 
no sé lo que es) mas que de un loco, por-
que si le quiere traer consigo forzado, ha 
de ocupar é inquietar algo; y en este pun-
to de oración todo será trabajar, y no ga-
nar mas, sino perder lo que le da el Señor 
sin n i n g ú n trabajo suyo. Y advertir mucho 
á esta comparac ión que me puso el Señor 
estando en esta oración, y cuadrarme m u -
cho, y me parece lo da á entender. Está el 
alma como un niño que aun mama, cuan-
do está á los pechos de su madre, y ella 
U SANTA TERESA.—TOM. U, 
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sin que él paladee écha le la leche en la 
boca para regalarle: ansí es acá, que sin 
trabajo del entendimiento está amando la 
voluntad, y quiere el Señor que sin pensar 
lo entienda que está con él, y que solo tra-
gue la leche que su Majestad le pone en la 
boca, y goce de aquella suavidad, que co-
nozca le está el Señor haciendo aquella 
merced y se" goce de gozarla. Mas no quie-
ra entender cómo la goza, y q u é es lo que 
goza, sino descuídese entonces de si, que 
sé quien está cabe ella no se de scu ida rá de 
ver lo que le conviene. Porque si va á pe-
lear con el entendimiento, para darle par-
te t r ayéndo le consigo, no puede á todo, 
forzado dejará caer la leche de la boca, y 
pierde aquel mantenimiento d iv ino. 
9. En esto se diferiencia esta oración de 
cuando está toda el alma unida con Dios, 
porque entonces aun solo este tragar el 
mantenimiento no hace, dentro de sí lo ha-
l la sin entender cómo le pone el Señor . 
Aqui parece que quiere trabaje un poquilo 
el alma, aunque es con tanto descanso, 
que casi no se siente. Quien la atormenta 
es el entendimiento ó imag inac ión , lo que 
no hace cuando es un ión de todas Irespo-
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lencias, porque ias suspende el que las crió; 
porque con el gozo que da, todas las ocupa 
sin saber ellas cómo, ni poderlo entender. 
Ansí que, como digo, en sintiendo en sí es-
ta oración, que es un contento quieto y 
grande de la voluntad, sin saberse deter-
minar de que es s e ñ a l a d a m e n t e , aunque 
bien se determina que es dife/enl ís i rao de 
los contentos de acá, que no bastarla seño-
rear el mundo con todos los contentos dé l , 
para sentir en sí el alma aquella satisfac-
ción que es lo interior de la voluntad. Que 
otros contentos de la vida, paréceme á mí 
que los goza lo exterior de la voluntad, co-
mo la corteza della, digamos. Pues cuando 
se viere en este tan subido grado de ora-
ción (que es, como he dicho, ya muy co-
nocidamente sobrenatural) si el entendi-
miento ó pensamiento, por mas me decla-
rar, á los mayores desatinos del mundo se 
fuere, ríase dél , y déjele para necio y es té-
se en su quietud, que él irá y v e r n á , que 
aqu í es señora y poderosa voluntad, ella se 
le t r ae rá sin que os ocupéis . Y si quiere á 
fuerza de brazo traerle, pierde la fortaleza 
que tiene para contra él , que le viene de 
comer y admit i r aquel divino sustentamien-
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lo, y ni el uno ni el otro g a n a r á n nada, si-
no pe rde rán entrambos. 
10. Dicen que quien mucho quiere 
apretar junto , lo pierde todo: asi me pare-
ce será a q u í . La experiencia da rá esto á en-
tender, que quien no la tuviere, no mees-
panto le parezca muy escuro esto, y cosa 
no necesaria. Mas ya he dicho que con po-
ca que haya 1o e n t e n d e r á , y se podrá apro-
vechar dello, y a l aba rán al Señor , porque 
fue servido se acertase á decir aqu í . A h o -
ra, pues, concluyamos, con que puesta el 
alma en esta oración, ya parece le ha con-
cedido el Padre eterno su pet ic ión, de dar-
le acá su reino. 
11 . ¡Ódichosa demanda, que tanto bien 
en ella pedimos sin entenderlo! Dichosa 
manera de pedir. Por eso quiero, herma-
nas, que miremos cómo rezamos esta ora-
ción celestial del Pater noster, y todas las 
demás vocales: porque hecha por Dios esta 
merced, descuidarnos hemos de las cosas 
del mundo, porque llegando el Señor dél 
todo lo echa fuera. No digo que todos los 
que la tuvieren, por fuerza estén desasidos 
del todo del mundo, al menos q u e r r í a que 
entiendan lo que les falla, y se humil len , 
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y procuren irse desasiendo del lodo, por-
que si no quedarse han aqu í . 
12. E l alma á quien Dios le da tales 
prendas, es señal que la quiere para m u -
cho, si no es por su culpa i rá muy adelan-
te. Mas si ve que poniéndola el reino del 
cielo en su casa se torna á la tierra, no so-
lo no la most rará los secretos que hay en 
su reino, mas se rán pocas veces las que le 
haga este favor y breve espacio. Ya puede 
ser yo me e n g a ñ e en esto, mas véolo, y sé 
que pasa ansí , y tengo para mí que por eso 
no hay muchos mas espirituales; porque 
como no responden en los servicios confor-
me á tan gran merced, ni tornan á apare-
jarse á recibirla, sino antes á sacar at Se-
ñor de las manos la voluntad, que ya tiene 
por suya y ponerla en cosas bajas, vase á 
buscar á donde le quieran para dar mas, 
aunque no del todo quita lo dado, cuando 
se vive con l impia conciencia, 
13. Mas hay personas, y yo he sido una 
deltas, que está el Señor en t e rnec i éndo la s 
y dándo las inspiraciones santas, y luz de lo 
que es todo, y en fin, dándoles este reino, 
y poniéndolas en esta oración de quietud, 
y ellas hac iéndose sordas; porque son tan 
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amigas de hablar, y de decir muclias ora-
ciooes vocales muy apriesa, como quien 
quiere acabar su tarea, como tienen ya por 
sí de decirlas cada dia, que aunque, como 
digo, les ponga el Señor su reino en las 
manos, no le admiten, sino que ellas con 
su rezar piensan que hacen mejor y se d i -
vier ten. Esto no hagá i s , hermanas, sino es-
tad sobre aviso, cuando el Señor os hiciere 
esta merced, mirad que perdé i s un gran 
tesoro, y que hacéis mucho mas con una 
palabra de cuando en cuando del Pater 
noster, que con decirle muchas veces aprie-
sa, y no os entendiendo. Es tá muy junto á 
quien pedís , no os de ja rá de oir , y creed 
que aqu í es el verdadero alabar y santif i-
car de su nombre; porque ya como cosa de 
su casa glorificáis al Señor , y a l abá i s l econ 
mas afición y deseo, y parece que no podéis 
dejarle de conocer mejor, porque habé is 
gustado cuán suave es el Señor . Ansí que 
en esto os aviso, que t engá i s mucho aviso, 
porque importa muy mucho. 
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C A P Í T U L O X X X I Í . 
QUE T R A T A DESTAS PALABRAS DEL Pater noster, f i a l 
voluntas tua sicul in ccelo, el in tena ; Y LO M U -
CHO QUE I1ACE Q U I E N DICE ESTAS PALABRAS CON T O -
DA D E T E R M I N A C I O N , Y CUÁN B I E N SE LO PAGARÁ E L 
S E Ñ O R . 
1. Ahora que nuestro buen Maestro nos 
ha pedido, y enseñado á pedir cosa de tan-
to valor, que encierra en sí todas las cosas 
que acá podemos desear, y nos ha hecho 
tan gran merced como hacernos hermanos 
suyos, veamos q u é quiere que demos á su 
Padre, y q u é le ofrece por nosotros, y q u é 
es lo que nos pide, que razón es le s irva-
mos con algo tan grandes mercedes. ¡Ó 
buen J e s ú s ! ¿ Q u é tan poco dais (poco de 
nuestra parte) cómo pedís mucho para nos-
otros? Dejado que ello en sí es no nada, 
para donde tanto se debe, y para tan gran 
S e ñ o r ; mas cierto, Señor mío, que no nos 
dejéis con nada, y que damos todo lo que 
podemos, si lo damos como lo decimos: d i -
go sea hecha t u voluntad, como es hecha 
en el cielo, ans í se haga en la tierra. 
1 Bien hicistes, nuestro buen Maestro, 
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de pedir la pet ición pasada, para que poda-
mos cumplir lo que dais por nosotros. Por-
que cierto, Señor , si ansi no fuera, imposi-
ble me parece: mas haciendo vuestro Pa-
dre lo que Vos ie pedís , de darnos acá su 
reino, yo sé que os sacarémos verdadero en 
dar lo que dais por nosotros. Porque hecha 
la tierra cielo, será posible hacer en mi 
vuestra voluntad; mas sin esto, y en tierra 
tan ruin como la mia, y tan sin fruto, yo 
no sé . Señor , como seria posible. Es gran 
cosa lo que ofrecéis. Cuando yo pienso es-
to, gusto de las personas que no osan pe-
dir trabajos al Señor , que piensan que está 
en esto el dárselos luego: no hablo en los 
que lo dejan por humildad, parec iéndoles 
que no serán para sufrirlos, aunque tengo 
para mí, que quien les da amor para pedir 
este medio tan áspero para mostrarle, le 
da rá para sufrirlos. ¿ Q u e r r í a preguntar á 
los que por temor de que luego se los han 
de dar no ios piden, lo que dicen cuando 
suplican ai Señor , cumpla su voluntad en 
ellos? Ó es que lo dicen por decir lo que 
todos, mas no para hacerlo. Esto, herma-
nas, no seria bien; mirad que parece aquí 
el buen Je sús nuestro Embajador, y que 
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lia querido entrevenir entre nosotros y su 
Padre, y no á poca costa suya, y no seria 
razón que lo que ofrece por nosotros de já -
semos de hacerlo verdad, ó no lo digamos. 
Ahora quiérolo llevar por otra via . Mirad, 
hijas, ello se ha de cumplir , que queramos 
que no, y se ha de hacer su voluntad en el 
cielo y en la tierra, tomad mi parecer y 
creedme, y haced de la necesidad v i r t ud . 
3. ¡Ó Señor mió, q u é gran regalo es 
este para mí, que no dejásedes en querer 
tan ruin como el raio, el cumplirse vuestra 
voluntad ó no! Buena estuviera yo, Señor , 
si estuviera en mi mano el cumplirse vues-
tra voluntad en el cielo y en la tierra. Aho-
ra la mia os doy libremente, aunque á t iem-
po que no va libre de interese, porque ya 
tengo probado y gran experiencia dello, la 
ganancia que es dejar libremente mi volun-
tad en la vuestra, j Ó amigas, qué gran ga-
nancia hay a q u í ! ¡Ó q u é gran pérd ida de 
no cumplir lo que decimos al Señor en el 
Pater noster en esto que le ofrecemos! 
4. Antes que os diga lo que se gana, os 
quiero declarar lo mucho que ofrecéis, no 
os l laméis después á e n g a ñ o , y digáis que 
no lo entendistes: no sea como algunas re-
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ligiosas, que no hacemos sino prometer, y 
como no lo cumplimos, hay este reparo de 
decir que no se e n t e n d i ó lo que se prome-
tía. Ya puede ser, porque decir que deja-
rémos nuestra voluntad en otra, parece muy 
fácil, hasta que probando se entiende que 
es ia cosa mas recia que se puede hacer; si 
se cumple como se ha de cumplir , es fácil 
de hablar y dificultoso de obrar; y si pen-
saron que no era mas lo uno que lo otro, 
no lo entendieron. Hacedlo entender á las 
que acá hicieren profesión, por larga prue-
ba, no piensen que ha de haber solas pa-
labras, sino obras t a m b i é n : mas no todas 
veces nos llevan con rigor los perlados, de 
que nos ven flacos; y á las veces flacos y 
Tuertes llevan de una suerte; acá no es an-
sí, que sabe el Señor lo que puede sufrir 
cada uno, y á qu ién ve con fuerza, no se 
detiene en cumplir en él su voluntad. 
5. Pues quiero os avisar y acordar, que 
es su vo lun tad ; no hayá is miedo que sea 
daros riquezas, ni deleites, ni honras, ni 
todas estas cosas de a c á ; no os quiere tan 
poco, y tiene en mucho lo que dais, y quie-
re os lo pagar bien, pues os da su reino aun 
viviendo. ¿Queré i s ver cómo se ha con los 
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que de veras le dicen esto? Preguntadlo á 
su Hijo glorioso, que se lo dijo cuando la 
oración del huerto: como fue dicho con de-
t e rminac ión y de toda voluntad, mirad si 
la cumpl ió bien en él, en lo que le dió de 
trabajos, dolores, injurias y persecuciones: 
en fin, hasta que se le acabó la vida con 
muerte de cruz. Pues veis aqu í , hijas, á 
quien mas amaba lo que dió, por donde se 
entiende cuál es su voluntad. Ansí que es-
tos son sus dones en este mundo. Ya con-
forme al amor que nos tiene, k los que 
ama mas da estos dones; mas á los que me-
nos, menos, y conforme al á n i m o que ve 
en cada uno, y al amor que tiene á su Ma-
jestad. Quien le amare mucho, verá que 
puede padecer mucho por él , al que ama-
re poco dará poco. Tengo yo para mí , que 
la medida de poder llevar gran cruz ó pe-
q u e ñ a es la del amor. 
G. Ansí que, hermanas, si le tenéis , 
procurad no sean palabras de cumplimien-
to las que decís á tan gran Señor, sino es-
forzaos á pasar lo que su Majestad quisie-
re. Porque si de otra manera dais v o l u n -
tad, es mostrar la joya é ir la á dar, y rogar 
que la tomen ; y cuando extienden la ma-
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no para tomarla, tornáosla vos á guardar 
muy bien. No son estas burlas para con 
quien le hicieron tantas por nosotros; aun-
que no hubiera otra cosa, no es razón que 
burlemos ya tantas veces, que no son po-
cas las que se lo decimos en el Pater nos-
ler. Démosle ya una vez la joya del todo, 
de cuantas acometemos á dárse la . Es ve r -
dad que nos da primero para que se la de-
mos. Los del mundo harto harán si tienen 
de verdad d e t e r m i n a c i ó n d e c u m p l i r l o : vos-
otras, hijas, diciendo y haciendo, palabras 
y obras, como á la verdad parece hacemos 
los religiosos. Sino que á las veces, no solo 
acometemos á dar la joya, sino ponémosela 
en la mano, y tornámosela á lomar. Somos 
tan francos de presto, y después tan esca-
sos, que valiera en parte mas que nos h u -
biéramos detenido en el dar. Porque todo 
lo que os he avisado en este l ibro, va d i r i -
gido á este punto de darnos del todo al 
Criador, y poner nuestra voluntad en la su-
ya, y desasirnos de las criaturas, y t e m é i s 
ya entendido lo mucho que importa, no di-
go mas en eilo, sino d i ré para lo que pone 
aquí nuestro buen Maestro estas palabras 
dichas, como quien sabe lo mucho quega-
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naréraos de hacer este servicio á su eterno 
Padre, porque nos disponemos c u m p l i é n -
dolas, para que con mucha brevedad nos 
veamos acabado de andar el camino, y be-
biendo del agua viva de la fuente que que-
da dicha. 
7. Porque sin dar nuestra voluntad del 
todo al Señor, para que haga en lodo lo que 
nos toca conforme á ella, nunca deja beber 
desta agua. Esto es con templac ión perfcta, 
lo que dijistes os escribiese; y en esto, co-
mo ya tengo escrito, ninguna cosa hacemos 
de nuestra parte, ni trabajamos, ni nego-
ciamos, ni es menester mas, porque todo 
lo demás estorba é impide, sino dec i r :Fia t 
voluntas t u a ; cúmplase , Señor , en mí vues-
tra voluntad, de todos los modos y maneras 
que Vos, Señor mió , qu i s i é r edes ; si que-
réis con trabajos, dadme esfuerzo y ven-
gan : si con persecuciones^ y enfermedades, 
deshonras y necesidades, aquí estoy: no 
volveré el rostro, Padre mió, ni es razón 
vuelva las espaldas. Pues vuestro Hijo d ió 
en nombre de lodos esla mi voluntad, no 
es razón falte por mi parte, sino que me 
hagá i s Vos merced de darme vuestro r e i -
no, para que yo lo pueda hacer, pues él me 
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lo p id ió : disponed en mí como en cosa vues-
tra, conforme á vuestra voluntad. 
8. ¡Ó hermanas mías , q u é fuerzas tiene 
este don! No puede menos, si va con la de-
te rminac ión que ha de i r , de traer al T o -
dopoderoso á ser uno con nuestra bajeza y 
transformarnos en sí , y hacer una un ión 
del Criador con la criatura. Mirad si que-
daré i s bien pagadas, y si tenéis buen Maes-
tro, que como sabe por donde ha de ganar 
la voluntad de su Padre, enséñanos cómo, 
y con q u é le hemos de servir. Y mientras 
mas de te rminac ión tiene el alma, y mas se 
va entendiendo por las obras, que no son 
palabras de cumplimiento, mas nos llega 
el Señor á sí , y nos levanta de todas las 
cosas de acá y de nosotros mesmos, para ha-
bitarnos á recibir grandes mercedes. Que 
no acaba de pagar en esta vida este serv i -
cio, en tanto le tiene, que ya nosotros no 
sabemos q u é nos pedir, y su Majestad nun-
ca se cansa de dar: porque no contento con 
tener hecha esta tal alma una cosa consi-
go, por haberla ya unido á sí mesrao, co-
mienza á recalarse con ella y á descubrirle 
secretos, y á holgarse de que entienda lo 
que ha ganado, y que conozca algo de lo 
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que la tiene por dar. Hácela ir perdiendo 
estos sentidos exteriores, porque no se la 
ocupe nada (esto es arrobamiento) y co-
mienza á tratar de tanta amistad, que no 
solo la torna á dejar su voluntad, mas dale 
la suya con ella; porque se huelga el Se-
ñor, ya que trata de tanta amistad, que 
manden á veces como dicen, y cumplir él 
lo que ella le pide, como ella hace loque él 
manda, y mucho mejor; porque es podero-
so y puede cuanto quiere, y no deja de 
querer. La pobre alma aunque quiera, no 
puede lo que que r r í a , ni puede nada sin 
que se lo d é n ; y esta es su mayor riqueza, 
quedar mientras mas sirve, mas adeudada, 
y muchas veces fatigada de verse sujeta á 
tantos inconvenientes, y embarazos, y ata-
duras, como trae el estar en la cárcel deste 
cuerpo, porque q u e r r í a pagar algo de lo 
que debe. Y es harto boba en fatigarse, 
porque aunque haga lo que es en sí, ¿ q u é 
podemos pagar los que, como digo, no te-
nemos que dar si no lo recibimos? Sino 
conocernos ? y esto que podemos con su 
favor, que es dar nuestra voluntad, ha-
cerlo cumplidamente. Todo lo demás pa-
ra'el alma que el Señor ha llegado a q u í , 
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la embaraza y hace d a ñ o , y no provecho. 
9. Miren que digo para el alma que ha 
querido el Señor juntar la consigo por un ión 
y contemplac ión perfeta; que aqu í sola la 
humildad es la que puede algo, y esta no 
adquirida por el entendimiento, sino con 
una clara verdad que comprende en un 
momento lo que en mucho tiempo no p u -
diera alcanzar trabajando la imag inac ión , 
de lo muy nada que somos, y lo muy mucho 
que es Dios. Doy os un aviso, que no pen-
séis por fuerza vuestra ni diligencia a l le-
gar aqu í , que es por d e m á s , antes si lenía-
des devoción , queda ré i s frias, sino con sim-
plicidad y humildad, que es la que acaba 
todo, decir: F i a t voluntas t ua . 
CAPÍTULO X X X I I I . 
EN QUE T R A T A L A GRAN NECESIDAD QUE TENEMOS DE 
QUE E L SEÑOR NOS DÉ LO QUE PEDIMOS E N ESTAS 
P A L A B R A S DEL Paler nosfei-: Pancm noslrum quo-
lidianum da nobis hodie. 
1. Pues entendiendo, como he dicho, el 
buen Jesús cuan dilicuitosa cosa era esta 
que ofrece por nosotros, conociendo nues-
tra llaqueza, que muchas veces nos hace-
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mos entender que no entendemos cuál es 
la voluntad del Señor , como somos flacos, 
y él tan piadoso, vió que era menester re-
medio, y ansí p ídenos al Padre eterno este 
pan soberano. Porque dejar de dar lo dado, 
vió que en ninguna manera nos convenia, 
porque está en ello toda nuestra ganancia; 
pues cumplir lo sin este favor, vió ser d i f i -
cultoso. Porque decir á un regalado y rico, 
que es la voluntad de Dios que tenga cuen-
ta con moderar su plato, para que coman 
otros siquiera pan, que mueren de hambre, 
sacará mi l razones para no entender esto 
sino á su propósi to . Pues decir á un mur -
murador, que es la voluntad de Dios, que-
rer tanto para su prój imo como para sí , no 
le puede poner á paciencia, ni bastar razón 
para que lo entienda. Pues decir á un re-
ligioso, que está mostrado á libertad y re -
galo, que ha de tener cuenta con que ha de 
dar ejemplo, y que mire que ya no son so-
las palabras con las que ha de cumpl i r 
cuando dice esta palabra, sino que lo ha 
jurado y prometido, y que es voluntad de. 
Dios que cumpla sus votos, y mire que si 
da escánda lo , que va muy contra ellos, 
aunque no del todo los quebrante; y que 
2.f; SANTA T E R B S A . — T O M . H. 
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ha prometido pobreza, y que la guarde sin 
rodeos, que esto es lo que el Señor quiere, 
no hay remedio aun ahora de quererlo a l -
gunos; ¿ q u é hiciera si el Señor no hiciera 
lo roas con el remedio que u s ó ? No hubie-
ra sino muy poquitos que c u m p l i r á n esta 
palabra que por nosotros dijo al Padre: F i a t 
voluntas t ua . 
2. Pues viendo el buen Je sús la nece-
sidad, buscó un medio admirable á donde 
nos mostró el extremo de amor que nos 
tiene; y en su nombre y en el de sus her-
manos dió esta pet ic ión: E l pan nuestro 
de cada dia, dános le hoy, Señor . Entenda-
mos, hermanas, por amor de Dios, esto 
que pide nuestro buen Maestro, que nos 
va la vida en no pasar de corrida por ello; 
y tened en muy poco lo que habéis dado, 
pues tanto habé is de recibir . Parécerae 
ahora á mí (debajo de otro mejor parecer) 
que visto e) buen J e s ú s lo que habia dado 
por nosotros, y como nos importa tanto dar-
lo, y la gran dificultad que habia, como está 
dicho, por ser nosotros tales, y tan i n c l i -
nados á cosas bajas, y de tan poco amor y 
án imo , que era menester ver el suyo para 
despertarnos, y no una vez sino cada dia, 
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que aqu í se debió determinar de quedarse 
con nosotros. Y como era cosa tan grave y 
de tanta importancia, quiso que viniese de 
la mano del eterno Padre; porque aunque 
son una misma cosa, y sabia que lo que él 
hiciese en la t ierra, lo baria Dios en el cie-
lo, y lo ternia por bueno, pues su voluntad 
y la de su Padre era una, todavía era tan-
ta la humildad del buen J e s ú s , en cuanto 
hombre , que quiso como pedir licencia, 
aunque ya sabia era amado del Padre, y 
que se deleitaba en él. Bien e n t e n d i ó que 
p e d í a m o s en esto, que pidió en lo d e m á s ; 
porque ya sabia la muerte que le habian de 
dar, y las deshonras y afrentas que h a b í a 
de padecer. 
3. ¿ P u e s q u é padre hubiera, Señor , 
que hab iéndonos dado á su hijo, y tal hijo, 
y pa rándo le ta l , quisiera consentir que se 
quedara entre nosotros á padecer nuevas 
injurias? Por cierto ninguno, Señor , sino 
el vuestro: bien sabéis á quien pedís . ¡Ó 
v é l a m e Dios, q u é gran amor del Hijo , y 
q u é gran amor del Padre! Aun no me es-
panto tanto del buen Je sús , porque como 
h a b í a ya dicho, F i a t vo luntas t u a , hab ía lo 
de cumplir como quien es. Sé que no es 
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como nosotros, pues como sabe la cumplia 
con amarnos como á sí mesmo, ansí andaba 
á buscar á como cumplir con mayor c u m -
plimiento, aunque fuese á su costa este 
mandamiento. ¿Mas Vos, Padre eterno, có-
mo lo consentistes? ¿Por q u é que ré i s cada 
dia ver en tan ruines manos á vuestro H i -
jo , ya que una vez quisisles lo estuviese, y 
lo consentistes? Ya veis cómo le pararon, 
¿cómo puede vuestra piedad cada dia ver-
le hacer injurias? ¡Y cuán ta s le deben hoy 
hacer á este san t í s imo Sacramento! j E n qué 
de manos enemigas suyas le debe de ver 
el Padre! ¡Qué desacatos destos herejes! 
k ¡Ó Señor eterno! ¿ C ó m o acetá is tal 
pe t ic ión? ¿Cómo la consen t í s? No miré i s 
su amor, que á trueco de hacer cumplida-
mente vuestra voluntad, y de hacer por 
nosotros, se dejará cada dia hacer pedazos. 
Vuestro es mirar , Señor mío , ya que á vues-
tro Hijo no se le pone cosa delante, ¿por 
q u é ha de ser todo nuestro bien á su cos-
ta? ¿ P o r q u é calla á todo, y no sabe hablar 
por sí , sino por nosotros? ¿ P u e s no ha de 
haber quien h^ble por este a m a n t í s i m o 
Cordero? He mirado yo como en esta p e t i -
ción sola duplica las palabras, porque dice 
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primero, y pide que nos deis este pan cada 
dia, y torna á decir : Dánosle hoy, Señor . 
Ks como decirle, que ya una vez nos le 
dió, que no nos le torne á quitar , hasta 
que se acabe el mundo, que le deje servir 
cada dia. Esto os enternezca el corazón, 
hijas mias, para amar á vuestro Esposo, 
que no hay esclavo que de buena gana d i -
ga lo que es, y que el buen Jesús parece se 
honra dello. 
5. ¡Ó Padre eterno, qué mucho merece 
esta humildad, con qué tesoro compramos 
á vuestro Hi jo ! Venderlo, ya sabemos que 
por treinta dineros, mas para comprarle 
no hay precio que baste. Y como se hace 
aqu í una cosa con nosotros por la parte 
que tiene de nuestra naturaleza. Y como 
Señor de su voluntad lo acuerda á su Pa-
dre, que pues es suya, que nos la puede 
dar; y ans í dice: Pan nuestro, no hace d i -
ferencia de sí á nosotros, mas hácenos á 
nosotros unos consigo, para que juntando 
cada dia su Majestad nuestra oración con 
la suya, alcance la nuestra delante de Dios 
lo que p id i é remos . 
FIN DEL TOMO SEGLNDO. 

Í N D I C E 
DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO. 
PÁQ. 
CAPÍTULO XXXIII.—Procede en la mesma 
materia de la fundación del glorioso san 
Josef. Dice como le mandaron que no en-
tendiese en ella, y el tiempo que lo dejó, y 
algunos trabajos que tuvo, y como la con-
solaba en ellos el Señor 5 
CAP. X X X I V . — T r a t a como en este tiempo 
convino que se ausentase deste lugar: dice 
la causa, y como la mandó ir su perlado 
para consuelo de una señora muy princi-
pal, que estaba muy afligida. Comienza á 
tratar lo que allá le sucedió, y la gran mer-
ced que el Señor la hizo de ser medio para 
que su Majestad despertase á una persona 
muy principal para servirle muy de veras, 
y que ella tuviese favor y amparo después 
en él. Es mucho de notar 20 
CAP. XXXY—Prosigue en la mesma materia 
de la fundación desta casa de nuestro glo-
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rioso padre san Josef. Dice por los térmi-
nos que ordenó el Señor viniese á guar-
darse en ella la santa pobreza; y la causa 
porque se vino de con aquella seüiora que 
estaba, y otras algunas cosas que le suce-
dieron 38 
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ansí en mostrarle algunos secretos del cie-
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gran aprovechamiento que quedaba en su 
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sea para gloria del Señor. Amen. . . . 121) 
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del amor perfeto 211 
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riormente 228 
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ción vocal con perfección, y cuan junta 
anda con ella la menlal 323 
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